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			Para Mabel, 
cantora de salmos, 
amiga de iconos

		


		
			Introducción

			Un discípulo le dijo «enséñanos» a orar (Lc 11,1), y Jesús, que era Maestro de oración, le enseñó el Padrenuestro. Me gustaría haber seguido en esa línea, pero, como solo soy profesor ya jubilado de Biblia y Teología, me ha parecido mejor escribir este manual de introducción cristiana a los salmos, retomando y condensando largos años de feliz docencia, con alumnos y amigos que quizá recordarán algo de lo que aquí digo.

			Salterio. Nombre y sentido

			El salterio no es un libro entre otros, sino el libro base de canto, poesía y oración de la Biblia, tal como ha sido compuesto y recogido a lo largo de casi un milenio (del siglo IX al II a.C.) por levitas y orantes del templo de Sion (Jerusalén), bajo la autoridad simbólica del rey David, y empleado hasta hoy por la liturgia de judíos y cristianos. Forma parte de la Biblia Hebrea (TM, siglo IV-II) y de la Griega (LXX, siglo II-I a.C.) y consta de 150 poemas, que no están pensados para ser leídos de un golpe, sino para ser cantados y orados a lo largo del día, del año y de la vida de los creyentes, escogiendo los más adecuados, según la liturgia común y la inspiración particular de cada orante.

			1. El salterio se llama en hebreo tehilim, que significa alabanzas, cantos o poemas, para glorificar a Dios, dándole gracias por todo lo que existe en el mundo y especialmente por la historia y vida de los hombres. Los traductores griegos dieron a esos cantos el nombre de Salmos (Psalmoi), textos para ser cantados con acompañamiento de un salterio, que es un tipo de cítara o arpa de diez cuerdas. De manera lógica, respondiendo a la variedad de sus matices, ellos han recibido en la Biblia Hebrea otros títulos o nombres que expresan mejor su contenido.

			2. Los salmos son mizmor, cantos solemnes, que se proclaman y tocan con instrumentos de cuerda, entre los que sobresale el kinnor, que es la cítara o arpa, ya citada. El primer lenguaje del hombre ha sido la poesía y el canto, y entre los cantos los primeros han sido los que brotan de la admiración ante la vida y el mundo, en un contexto de misterio sagrado. Más que medio para declarar unas ideas, los salmos, empezaron siendo cantos para expresar y comunicar sentimientos y experiencias ante el despliegue de Dios, la emoción interna y la relación con otras personas.

			3. Los salmos se llaman también shir/shirim, cantos exultantes, que se diferencian de los gritos o señales auditivas de los animales porque van cargados de un intenso sentimiento afectivo, de tipo gozoso, amoroso, de atracción y comunicación consciente, de llamada y respuesta, para conocimiento y enriquecimiento mutuo. El más conocido de la Biblia es el Cantar de los Cantares (= Shir ha shirim), poema intenso de atracción y comunión enamorada entre varones y mujeres (en la línea de la primera palabra dirigida por Adán a Eva: Gn 2,23). En esa línea, muchos salmos son también declaraciones de amor agradecido, gozoso o dolorido de unos hombres ante Dios o ante los otros, aunque en general prefieren velar el atractivo erótico, pues se cantan en el templo más que en casa o en la plaza.

			4. Los salmos son también tefilim (tefilah), oraciones articuladas, es decir, plegarias, formas de invocación, petición y diálogo, que no se dirigen solamente a la naturaleza (sol, tierra, luna, mar o río...), ni a otros hombres o mujeres, compañeros de esta vida y camino, sino directamente al Dios, en quien todo se funda y condensa, en los diversos momentos de la vida, día o noche, nacimiento o muerte. Pero, dirigiéndose a Dios y a otros seres humanos, el orante de los salmos reflexiona y se dirige, en su interior, hacia sí mismo, de manera que sus «teo-loquios» (conversaciones con Dios) se convierten en «soliloquios», conversaciones o reflexiones consigo mismo1.

			5. Algunos llevan el título de miktam, que puede traducirse como «inscripción» o, quizá mejor, como epigrama, poema para ser «grabado» (esculpido, escrito) sobre piedra o madera, como en los monumentos de Egipto o Mesopotamia. Son textos que no solamente se producen y reproducen de forma oral, modulándose así a lo largo de siglos en la memoria de los orantes y cantores, sino que, en un momento dado, se fijan (inscriben), grabándose en hojas de papiro o pergamino, para conservarse en templos y palacios. En esa línea, para mantener el testimonio de su identidad, los judíos fueron escribiendo los cantares que ellos dirigían a Dios, aunque, al mismo tiempo, los siguieran manteniendo vivos en la memoria de las comunidades.

			6. Varios salmos se llaman, finalmente, maskil (cf. Sal 32; 42; 44; 45; 52–55; 74; 78; 88; 89 y 142), por estar compuestos y reproducidos con arte, es decir, con maestría, con voces escogidas, con instrumentos adecuados. Sin duda, ellos han sido cantados de un modo informal en casas particulares, caminos o campos, durante el trabajo o en fiestas, como textos comunes de todo el pueblo; pero, en un momento dado, han sido utilizados por levitas profesionales, en el Palacio/Templo en Jerusalén que termina definiéndose como «casa de música orante», una especie de ópera nacional del judaísmo2.

			Estos y otros nombres pueden aplicarse a los salmos, como indicaré de manera más precisa en el vocabulario final de este libro. Estos tenían según eso varios nombres que matizaban su forma y/o contenido. Solo al traducirlos al griego y publicarlos como texto unificado para la Biblioteca Real de Egipto (Alejandría), recibieron, por comodidad, un nombre único, que se ha mantenido hasta el momento actual, el de Salmos (Psalmoi), poemas cantados con acompañamiento básico de cítara o salterio, de trompetas y tambores3.

			Pueden recitarse (leerse) o cantarse también en otros lugares, y muchos judíos lo hacían así, pero oficialmente se empleaban en la liturgia del templo de Sion, como expresión de identidad colectiva del pueblo, transmitida y fijada a lo largo de siglos. En ese sentido recogen y expresan la «memoria» viva del judaísmo, que no se transmite por libros de administración o de relaciones comerciales, sino a través de cantos religiosos de recuerdo y esperanza.

			El salterio contiene himnos y meditaciones para todas las estaciones del año y para todas las circunstancias de la vida. No expresan una única forma de entender la vida, sino varias, como la misma existencia humana, que es multiforme, con tiempos para amar y para enfrentarse con otros, para alegrarse y llorar, para luchar y para celebrar la paz, para castigar a los enemigos y para perdonarlos como recuerda el Eclesiastés o Qohelet 3,1-8. Son himnos del pueblo judío, estando, al mismo tiempo, abiertos a todos los pueblos de la tierra4.

			Lectura judía y cristiana, a la luz del Padrenuestro

			Como he dicho, Jesús estaba un día orando y, al terminar, se le acercó un discípulo diciendo: «Señor, enséñanos a orar, como Juan enseñó a sus discípulos» (Lc 11,1). Este relato nos sitúa en el principio de Iglesia, cuando los cristianos sintieron la conveniencia (necesidad) de fijar una plegaria propia, que pudiera compararse a la de Juan y a la de otros grupos judíos, como síntesis o compendio de los salmos, pero en la línea de la oración de Jesús.

			Lucas 11,2-4 ofrece el texto más antiguo, como expresión central de la oración de Jesús. Mateo 6,9-13 lo ha expandido de un modo más litúrgico, diciendo Padrenuestro (no simplemente Padre, como Lucas)5. Pero los dos evangelistas toman esta oración de Jesús, como clave y compendio de la oración judía del conjunto de los salmos.

			En esa línea, esta respuesta de Jesús puede y debe compararse con aquella que él dio al hombre rico, deseoso de heredar la vida eterna. Primero le dijo «cumple los mandamientos» (cf. Mc 10,17-20); pero después, cuando el hombre respondió «¡los cumplo desde mi juventud!», Jesús añadió: «Si quieres ser perfecto, vende lo que tiene, dáselo a los pobres, ven y sígueme». También en nuestro caso, Jesús pudo decir al demandante: «Ahí tienes los salmos, rézalos». Pero después, ante su insistencia (¡los salmos ya los rezo!), le siguió diciendo: «Si quieres ser perfecto reza el Padrenuestro, pues todos los salmos se cumplen y condensan en su invocación y peticiones» (cf. Mc 12,28-35 par).

			Todos los mandamientos se resumen en dos, amar a Dios y amar al prójimo. De un modo semejante, todos los salmos se contienen y entienden desde el Padrenuestro, que sería, según eso, oración suficiente para los cristianos. A pesar de ello, de un modo consecuente, la Iglesia, que, al lado de los dos mandamientos de Jesús, mantiene los diez del decálogo, ha conservado al lado del Padrenuestro los 150 salmos del salterio.

			Este es uno de los casos más significativos de identificación en la lectura judía y cristiana de la Biblia. En el tiempo de Jesús y más tarde (del siglo I a.C. al III d.C.) hubo diversos intentos de producir nuevos salmos, sustituyendo los antiguos o añadiendo algunos nuevos, entre judíos y cristianos; pero al fin tanto unos como otros se mantuvieron fieles a los salmos del texto bíblico.

			–	En el judaísmo pueden citarse tres ejemplos de ampliación o sustitución de los salmos: a) Los Hodayot de Qumrán, himnos propios de la tradición esenia; b) los Salmos de Salomón, que van en la línea de un judaísmo nacional de tipo militar y militante (cercano al de los celotas); c) plegarias de carácter fariseo, como las Dieciocho bendiciones, que vendrán a convertirse en un texto oficial del judaísmo posterior. Pero los judíos rabínicos no abandonaron los 150 salmos canónicos, sino que los siguieron y siguen tomando como texto «oficial» de su oración.

			–	En el cristianismo hubo también intentos de crear nuevos textos, para sustituir a los salmos. Los más significativos son los himnos o textos orantes de la tradición antigua, conservados en las cartas auténticas de Pablo (como Flp 2,6-11) y su «escuela», tanto en Colosenses-Efesios como en las pastorales (1-2 Timoteo y Tito) y Hebreos. Contamos, además, con la espléndida colección de himnos y bendiciones del Apocalipsis y, sobre todo, con los «salmos» de Lucas (Magníficat, Benedictus y Nunc Dimittis: Lc 1–2), y varias oraciones del libro de los Hechos6.

			Por una reacción generalizada, compartida por las iglesias y las sinagogas, desde Siria a Roma, desde Asia Menor y Grecia hasta Egipto (Alejandría), judíos y cristianos optaron por conservar y destacar como oración propia los salmos, a pesar de las dificultades que podían presentar algunos de sus textos (en línea de violencia y condena de los adversarios). Los cristianos lo hicieron por tres razones fundamentales, sin renunciar por ello al Padrenuestro, sino para entenderlo y proclamarlo mejor:

			a)	Conservaron los salmos para ratificar la raíz bíblica de la oración de Jesús, insistiendo en el carácter histórico de la revelación de Dios, en contra de aquellos que, en la línea de Marción, pensaron que el AT era anticristiano, contrario al evangelio.

			b)	Insistieron en los salmos para destacar la identidad carnal, histórica y social de la Iglesia, con la exigencia concreta de encarnación y vinculación social (de comunicación orante) entre los fieles, en fidelidad a la tradición judía y a la experiencia universal de oración de Jesús y de sus seguidores.

			c)	Finalmente, los cristianos conservaron (conservamos) los salmos para mantener y desarrollar la opción social a favor de los pobres y descartados sociales, en contra de aquellos que querían tomar el cristianismo como una especie de «piedad elitista» de sabios y elegidos, sin arraigo social concreto, sin el canto dolorido y expectante de la Iglesia7.

			Iniciación a la lectura de los salmos

			No presento un comentario, sino una iniciación a la lectura orante de los salmos, en una línea cristiana (mesiánica) y judía, fiel al texto original hebreo y abierta a la novedad del evangelio como buena nueva de Dios para los hombres. Desde ese fondo, expongo los salmos como cantos judíos y cristianos, es decir, universales, desde la tradición de Jesús, asumida básicamente por la Iglesia.

			Quiero entender los salmos como texto fundamental de la humanidad, desde una perspectiva occidental, abierta al ancho mundo oriental, en vertiente semita, especialmente emparentada con la poesía del mundo árabe y de muchos pueblos que, siendo tradicionales, han sabido recoger y expresar los sentimientos básicos de la vida En ese sentido, los salmos han definido hasta hoy (siglo XXI) la poesía y cultura del Occidente cristiano; por eso he debido poner de relieve el sustrato y esencia semita de los salmos, explicados desde el texto hebreo.

			No lo hago por erudición, sino para mantener vivo (que no se pase por alto) el tenor y sentido originario de sus textos. No hace falta que el lector haya estudiado hebreo, ni que pueda leer las palabras que cito en su grafía original, pues ellas van normalmente entre paréntesis, y están bien explicadas en el contexto. Pero he querido conservar algunas para que no se pierda el tenor original (hebreo) de los textos, escritos por judíos del AT e interpretados hondamente por Jesús y los cristianos8.

			He compuesto mi lectura sobre el texto hebreo, por motivos culturales, sociales, religiosos, más que puramente literarios. Los salmos son un texto clave de la vida (religión) de los judíos y por eso han de leerse y entenderse en su contexto, desde la teología (antropología) del AT. Así he querido empezar leyendo y entendiendo los salmos como pensador y «creyente» judío, pues, en cuanto estudioso y cristiano, sigo siendo judío de base y cultura; precisamente para ser universal debo empezar respetando el texto hebreo9.

			Lógicamente, el lector que me siga ha de hacer un pequeño esfuerzo por situar los salmos en el contexto antiguo, en el despliegue de la Iglesia y finalmente (al mismo tiempo) en la cultura actual. El lector actual debe ser fiel al pasado, asumiendo los elementos básicos de la historia de Israel, con la Iglesia posterior, desde el mundo globalizado del siglo XXI, pues los retos y problemas de nuestro tiempo siguen siendo los que empezaron a plantearse con el surgimiento de los salmos10.

			Como indica su título, este libro ofrece una «lectura cristiana» de los salmos judíos, o, por lo menos, una introducción a esa lectura, desde la perspectiva del evangelio, en la línea del Padrenuestro. Jesús no abandonó a Israel para vivir y orar, no renunció a los salmos para limitarse al Padrenuestro, sino que integró todos los salmos en el Padrenuestro, como judío mesiánico, vinculado desde Galilea a la tradición de Jerusalén, reinterpretando los salmos a la luz de su vida y mensaje. De esa forma se mantuvo en la línea de los judíos orantes, cantores y autores de salmos. Ciertamente, su interpretación no fue la única, pues el judaísmo anterior y posterior compuso y expuso salmos en perspectivas distintas, pero no contradictorias a la de Jesús.

			En esa línea, mi lectura, siendo judía, quiere ser, al mismo tiempo, cristiana, no por imposición externa (a la fuerza, de un modo «dogmático»), sino porque (con la Iglesia) estoy convencido de que el camino y mensaje de los salmos culmina de un modo natural (aunque no único) en la vida y oración de Jesús, a quien llamamos el Cristo de Israel. Precisamente por eso, para insistir en la vinculación y raíz judía de los salmos (no por simple prurito de erudición) he querido insistir en su «verdad hebrea», para que nadie pueda pensar que rechazamos nuestra base judía al recitarlos, cantarlos y pensarlos11.

			Un libro de compañía poética y orante

			Este ha sido y quiere ser un libro «acompañado». Ciertamente es mío, obra de largo estudio y docencia, pero es, al mismo tiempo, un libro acompañado, pues solo he podido escribirlo por la ayuda de maestros, profesores y colegas con los que he dialogado y aprendido por decenios. La bibliografía más completa aparece al final del libro (marcando con un asterisco las obras y autores que más me han influido). Pero ya aquí, en forma de nota quiero (y debo) citar a los siete especialistas en salmos cuyos trabajos han sido para mí más importantes12. Partiendo de ellos y de otros citados en la Bibliografía, he podido escribir esta «lectura cristiana» de los salmos.

			1. Tomo como base de lectura el texto litúrgico de la CEE (Conferencia Episcopal Española), no solo porque es la oficial de la Iglesia, sino porque es muy buena, siguiendo básicamente la de L. Alonso Schökel.

			2. Introducción. Muchos lectores y orantes pueden centrarse en las dos primeras partes de mi exposición de cada salmo, con la introducción a la lectura y el texto traducido de cada salmo, en cursiva. A modo de complemento, pasando por alto mi comentario, podrán pasar a la reflexión y actualización final.

			3. Comentario. Quienes quieran profundizar en la división y sentido particular de cada salmo pueden pasar al comentario propiamente dicho, que contiene una interpretación básica del salmo. En ese nivel se sitúan en general las notas a pie de páginas en las que incluyo (como en el mismo texto) algunas referencias al original, incluso con palabras en hebreo (casi siempre paréntesis), que no son necesarias para entender el texto, pero que sirven de ilustración filológica y, sobre todo, de comunión con los autores y orantes primeros de los salmos13.

			Para orientarse en la lectura será bueno acudir a las indicaciones del vocabulario, donde presento en conjunto y analizo los diversos tipos de salmos, siguiendo el esquema general de la liturgia, insistiendo en los contenidos históricos, antropológicos, teológicos del conjunto de los salmos, divididos y comentados en los dos últimos siglos (XIX y XX) partiendo sobre todo de sus formas literarias. Sin negar el valor de esas «formas», he insistido más en el contenido histórico, antropológico y religioso (orante, meditativo) de los salmos, fijándome especialmente en temas como vida y muerte, gozo y dolor, amor y odio, perdón y venganza, juicio y salvación, enfermedad y salud, salvación y condena, etc., desde la perspectiva del conjunto del salterio.

			Hay otros libros muy importantes en la Biblia, tanto en el AT (Génesis, Éxodo, Isaías, Job, etc.) como en el NT (evangelios, cartas...) pero quizá, entre todos, el más complejo, enigmático y profundo es este libro de Salmos. Ningún otro abarca tantos temas y ofrece tantas interpretaciones: 150 visiones de conjunto de la acción y presencia de Dios, con la experiencia personal y social de los creyentes, desde la perspectiva del templo de Jerusalén. Ese templo ha tenido muchas limitaciones, y ha sido criticado, y en un sentido condenado, por Jesús; pero en otro sentido ha sido un laboratorio esencial de oración, como sabe el mismo Jesús cuando afirma que ha de ser «casa de oración para todos los pueblos» (Mc 11,17; con cita de Is 56,7).

			Muchos problemas que se exponen (cantan y debaten) en los salmos son todavía los nuestros, pues los salmistas nos han enseñado a escuchar, buscar, sentir y decir lo que somos ante el misterio de Dios, en el corazón de la vida. Solo podrá entenderlos de verdad quien se introduzca en su dinamismo religioso y teológico, divino y humano, en el sentido profundo de la palabra. No hace falta ser expresamente creyentes para entenderlos, pero desde la dinámica más honda de diálogo con Dios Vida puede entenderse mejor su sentido.

			En esa línea he querido escribir esta «lectura cristiana», es decir, religiosa y mesiánica de los salmos. Quiero que los lectores y orantes de este libro (de los salmos) admiren su lenguaje, entiendan su discurso, pero quiero, sobre todo, que ellos puedan introducirse en su «dinámica» espiritual, cantando y bailando, llorando y riendo con la Biblia de Jesús. Mirados así, los salmos son un clave de la cultura universal, un testimonio excelso de poesía, de experiencia estética, espiritual, humana, un don y regalo del judaísmo, antiguo y moderno, entendido y aplicado de un modo especial por Jesús, en la tradición cristiana.

			En esa línea, mi lectura, siendo académica (es decir, de fondo universitario) quiere ser «religiosa», en el sentido más profundo de la palabra. Los salmos fueron el libro fundamental de oración de los judíos, elaborados básicamente desde el templo de Jerusalén y para la liturgia del templo. Los salmos siguen siendo la «introducción básica» de la oración cristiana. Ciertamente, cuando el discípulo de Lc 11,2 pidió a Jesús «enséñanos a orar», Jesús le respondió enseñando el Padrenuestro. Pero ese Padrenuestro de Jesús solo puede orarse de verdad si surge y se entiende desde el «humus» vivo de los salmos hebreos de Israel. Así lo irá poniendo de relieve este libro de «lectura», cuyos temas principales he resumido al final en un vocabulario básico de experiencia y teología orante.

			Este libro no podría haber sido escrito sin la paciencia larga y sin la ayuda constante, amorosa, generosa y eficaz de Mabel. Solo Mabel y Dios saben las horas que ella ha debido «sacrificar» por mi trabajo, de manera que esta «lectura de los salmos» sigue siendo suya, tanto o más que mía.

			La elaboración final de este libro ha coincidido con los largos meses de enfermedad de mi hermano Mikel († 14.12.2021), a cuyo recuerdo se lo debo también dedicar.

			En otra línea, debo dar gracias a María Puy Ruiz de Larramendi, por su preparación y revisión del texto, con su acostumbrada profesionalidad y sus anotaciones siempre sabias y certeras. Debo, en fin, reiterar mi gratitud a los editores y amigos de Verbo Divino, sin cuya confianza no podría haber terminado un trabajo de fondo como es este.

			San Morales
28 de marzo de 2023

			

			
				
					1 El hombre es el viviente que, al dirigirse a otros vivientes, puede hablar también consigo mismo y con Dios. Así lo muestran los salmos, producidos y codificados por judíos a lo largo de casi un milenio de historia. Ellos siguen constituyendo la base y contenido fundamental del Sidur, formulario actual de oración judía, lo mismo que del Breviario, libro de oración de los cristianos.

				

				
					2 Hay además un salmo que lleva el título de siggayon, cf. Sal 7,1 (y Hab 3,1) en el sentido de Lamentaciones o llanto profundo ante Dios.

				

				
					3 Esa palabra (salmos) es la más utilizada, y, aunque no abarca todos los matices de los nombres hebreos (tehilim, tefilim, mizmor, maskil...), ha puesto de relieve algo que los lectores, cantores y oyentes de lengua griega captaron bien: los salmos son textos poético-musicales compuestos para ser cantados (celebrados, bailados) ante Dios por un coro especial de levitas, representantes de la «nación» judía.

				

				
					4 Algunos comentaristas han querido unificar la teología o pensamiento de los salmos, pero con eso han deformado su sentido. Otros han intentado eliminar algunos versos o motivos (incluso salmos enteros) por violentos o contrarios al mensaje de Jesús o al gusto moderno, pero eso sigue siendo menos conveniente. En su unidad y diversidad, son el mejor testimonio de arte, oración y poesía de un pueblo cuyo camino y experiencia de oración está en la base del evangelio de Jesús (del cristianismo) y de toda la cultura de Occidente (y en un sentido más extenso de la humanidad entera).

					No se trata, pues, de eliminar algunos, sino de hacer camino con todos los salmos, pues tal como han sido creados y recopilados recogen lo que hemos sido y lo que seguimos siendo desde el judaísmo, no para situar todas las «voces» en un mismo plano, sino para integrarlas en conjunto, en un camino que se dirige hacia la paz final (Shalom). En esa línea se sitúa mi lectura e «interpretación», que quiere ser poética y cultural, judía y cristiana, como iré indicando a lo largo de este libro.
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									Lc 11,2-4

									Padre, santificado sea tu nombre, venga tu reino.

									Nuestro pan cotidiano dánosle cada día

									Y perdónanos nuestros pecados, como también nosotros perdonamos a todos nuestros deudores

									Y no nos introduzcas en la tentación.

								
									
									Mt 6,9-13

									Padre nuestro que estás en los cielos,

									santificado sea tu nombre, venga a nosotros tu Reino, hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo.

									 Nuestro pan cotidiano, dánosle hoy; y perdónanos nuestras deudas, como también nosotros perdonamos a nuestros deudores;

									32 y no nos hagas entrar en tentación,

									mas líbranos del mal (Malo).

								
							

						
					

				

				
					6 Más tarde, en la tradición cristiana del siglo II-III d.C., se produjeron intentos de crear y utilizar nuevas plegarias, odas y salmos, en una línea de mayor de interioridad. Entre ellos se encuentran las Odas de Salomón (del siglo II-III d.C.), que conservan salmos y cantos de tipo judeocristiano, originarios de un entorno siríaco, y también los cantos y oraciones de la literatura gnóstica, que surgieron en ese mismo tiempo, con el intento, al menos velado, de descartar o, al menos, dejar en un segundo plano los salmos del AT judío, sustituidos por nuevas oraciones de tipo más intimista.

				

				
					7 Unas razones semejantes se encuentran en el fondo del «canon bíblico» del judaísmo rabínico, que sigue manteniendo la identidad histórica del pueblo elegido, la experiencia «carnal» (social) de Israel y la opción por los pobres (es decir, por la solidaridad humana, económica y doctrinal) de los creyentes. No fue una decisión fácil, ni para los judíos rabínicos ni para los cristianos, pues iba en contra de la tendencia intimista de un tipo de gnosticismo triunfante, que amenazaba de igual manera a judíos y cristianos. Desde perspectivas algo distintas, unos y otros optaron por conservar los salmos del AT como testimonio y modelo básico de su oración. Este es uno de los casos más significativos de solapamiento o, mejor dicho, de identificación orante de judíos y cristianos, y así he querido ponerlo de relieve en esta lectura cristiana de los salmos. 

				

				
					8 Tomo así los salmos como «texto vivo», que se ha ido re-traduciendo y reinterpretando a lo largo de siglos, desde el siglo IX al II a.C., cuando se fijó el texto canónico (consonántico) hebreo (TM) y su desarrollo griego (LXX). Por eso, es bueno que el lector conozca algo la historia y teología del judaísmo, como hago en el vocabulario final, con la bibliografía pertinente. En esa línea, he leído y explicado los salmos en sí mismos, conforme al texto hebreo, con su hondura y diversidad, aunque sin discutir y probar en cada caso las razones de mi opción.

					Como verá el lector, después del vocabulario he colocado una bibliografía básica, y con ella podrán valorarse y discutirse mis formas de entender los textos, pues, aunque no discuta y fundamente críticamente mi lectura, he tenido muy en cuenta la opinión de otros comentaristas, como verán sin dificultad los entendidos. Mi lectura es de tipo expositivo, no de discusión crítica, y así he querido exponerla, partiendo de los originales, para iluminar desde ellos nuestra problemática social y religiosa. Quiero que en esa línea los salmos sigan siendo un texto hebreo, lejano en el tiempo, pero, al mismo tiempo, muy cercano a nuestra circunstancia. Solo así, siendo muy judío, el texto y mensaje de los salmos podrá ser y será actual, no para repetir lo que allí se dice, sino para recrearlo. 

				

				
					9 Como puse de relieve en el Diccionario de las Tres Religiones (Estella: Verbo Divino, 2009, Introducción), no he debido rechazar el judaísmo para ser cristiano, sino al contario: dentro de las diversas culturas de la historia, he comenzado recorriendo el camino judío para entender los salmos e interpretarlos bien en sentido cristiano. Me considero judío mesiánico, como lo fueron Jesús y sus primeros seguidores, y por eso he sentido la conveniencia (necesidad) de leer y entender los salmos partiendo de su base hebrea.

				

				
					10 No es preciso que el lector de este libro sea «técnico» en historia, literatura y religión hebrea, pero será bueno que conozca sus fundamentos, como he puesto de relieve en el vocabulario final, con la ayuda de alguno de los libros que cito en la bibliografía.

				

				
					11 Leídos desde el cristianismo, los salmos siguen siendo textos (cantos) totalmente judíos, no solo por su lengua original (hebreo), sino por su mensaje, como irá mostrando esta lectura. Este libro no ofrece un análisis completo de los salmos, pues no estudia caso a caso, palabra a palabra, sus problemas filológicos, históricos y teológicos, pues ello exigiría un trabajo diferente, en la línea de algunos comentarios que cito en la bibliografía. Pero ofrece una introducción básica para aquellos que quieran entender y vivir (actualizar) su mensaje.

					A pesar de mi esfuerzo de condenación, este ha terminado siendo un libro «razonablemente» extenso, porque los salmos son muchos (150) y es difícil condensarlos más de lo que hago. Pero este no es un libro de lectura seguida, sino «en abanico». En esa línea, más que un comentario estricto es una especie de «enciclopedia» de conjunto de los 150 salmos, que los redactores finales dividieron en cinco secciones o libros que tienen cierta unidad entre sí: (Sal 1–41; 42–72; 73–89; 90–104; 105–150, como iré indicando a lo largo del libro.

				

				
					12 El primero ha sido Franz Delitzsch (1813-1890), autor de un comentario esencial de Isaías y otro de Salmos (1883) que he traducido y presentado en castellano, en Ed. Clie, Viladecavalls (Isaías 2017 y Salmos 2022). Mi primer profesor de Salmos fue M. García Cordero (1921-2012), de la Univ. Pontificia de Salamanca (1963-1965), más historiador que exegeta, más pensador que crítico textual. Con Mitchell Dahood (1922-1982), del Instituto Bíblico de Roma (1966-1968), pude profundizar en el estudio de las lenguas semíticas, especializándome en literatura y cultura ugarítica. Uno de sus cursos estuvo dedicado al estudio de las semejanzas lingüísticas y teológicas entre los textos de Ugarit y el libro de los Salmos (y el de Job), que, a su juicio, debían interpretarse desde el pensamiento y vida de los semitas noroccidentales del entorno de Canaán.

					Debo mucho a Luis Alonso Schökel (1920-1998), profesor de hebreo y exégesis literaria (poética) de los salmos (Roma: Instituto Bíblico, 1966-1971). Su Comentario a los Salmos (Estella: Verbo Divino, 1992) sigue siendo fundamental y su traducción ha sido básicamente aceptada por la de la CEE, que asumo como propia. Recuerdo también a Ángel González Núñez (1925-1994), profesor de Sagrada Escritura y colega en la Universidad P. de Salamanca (campus Madrid: 1974-1984), autor de El libro de los salmos (Barcelona: Herder, 1984) en el que puso de relieve el sentido orante de los salmos. A su lado quiero citar a A. Aparicio Rodríguez (1942-2014), compañero de estudios y amigo, autor de un Comentario a los Salmos I-IV (Bilbao: DDB, 2005/2009). Cito finalmente a mi amigo y colega J. M. De Miguel, autor de una introducción y comentario a los salmos de la liturgia de las horas: La alabanza divina. Orar con los salmos (Salamanca: Sec. Trinitario, 2006).

				

				
					13 Para superar un primer nivel de miedo o rechazo ante el lenguaje original de los salmos he querido incluir palabras en hebreo, que no son necesarias para entender el texto, pero que pueden servir de referencia para un posible estudio más profundo de los temas.

				

			

		


		
			LIBRO I (Salmos 1–41)

			Los redactores finales dividieron el salterio en cinco rollos o libros manejables (era difícil incluir todos en un rollo), imitando quizá el Pentateuco, dividido también en cinco libros (Génesis, Éxodo, Levítico, Números y Deuteronomio).

			Esa división resulta en principio artificial, pues no responde a criterios fijos de autor, tiempo de composición, forma literaria ni temática interior, de manera que los salmos de diverso tipo se encuentran mezclados, como irá mostrando esta lectura. De todas formas, de un modo al menos inicial, podemos encontrar sentido en la ordenación actual de los salmos, a partir de este primer libro, en cuyo principio van apareciendo una serie de salmos introductorios que nos permiten trazar el sentido e implicaciones del conjunto del salterio.

			Los nueve primeros salmos ofrecen un compendio de temas, formas y argumentos que irán apareciendo en todo el salterio. Sal 1 es una especie de prólogo de todos los salmos, y está escrito, con toda seguridad, al final de todo, desde una perspectiva de «estudio y cumplimiento» de la ley, en la línea de Sal 19 y 119, marcando así el «criterio» de los redactores finales del salterio. Pero, dicho eso, sabiendo que los redactores finales tenían un criterio propio (de tipo más espiritualista y legal), debemos añadir que ellos fueron muy generosos en la forma de seleccionar y organizar su material, pues hay salmos de muy diverso argumento, que no responden a la «ideología» de fondo del autor de Sal 1.

			Son especialmente significativos los cuatro primeros, pues ofrecen de algún modo una primera división de salmos, como oraciones de la mañana y de la tarde, con peticiones por el rey (mesías del pueblo), los enfermos y perseguidos. Desde ese fondo se pueden ordenar después otros salmos que tratan de muchas necesidades, dentro de un mundo entendido como naturaleza buena, creada por Dios, con quien el hombre (el justo y piadoso) mantiene relaciones especiales de amistad y fidelidad, dentro de un contexto dramático de gracia y pecado, con luces y sombras, gozos y dolores, presididos por un Dios providente, amigos de los hombres.

			La existencia humana viene marcada por un tipo de «lógica de la incertidumbre» y de la pluralidad, con un Dios que es Vida de la vida humana, un Dios con quien se puede y debe dialogar, amando y sufriendo, buscando un sentido y un futuro por encima de la misma muerte. Entendidos así, los salmos empiezan siendo una experiencia y ejercicio de ensanchamiento de la vida: son cantos de despertar humano, personal y social, de admiración y apertura de la conciencia del hombre, que siendo conciencia de sí mismo es, al mismo tiempo, conciencia de Dios.

			SALMO 1

			Dos caminos, dos metas

			Sal 1 proclama la bienaventuranza del buen estudioso y orante de los salmos, el israelita devoto (varón), cuya tarea principal consiste en aprender, meditar y practicar la ley del Señor (hw"©hy> tr:îAtB.). Este es un salmo compuesto expresamente para ponerlo al comienzo del salterio, a fin de que todos los restantes se sitúen y entiendan desde la perspectiva de los orantes piadosos, que se presentan a sí mismos como «profesionales» del estudio y canto de la ley de Dios, en torno al siglo III-II a.C.

			El autor forma parte de una asamblea de justos (~*yqI(yDIc; td:î[]), que se conciben como templo, casa (sinagoga), árbol de Dios (cf. Gn 2; Eclo 24), dedicando su vida a la meditación y cumplimiento de la Ley, como auténtico Israel, separado de los impíos, entre los que se encuentran no solo gentiles, sino también (y de un modo especial) israelitas impíos y pecadores (~*yai©J'x;w>÷ ~y[iv'r>â)1.

			Los orantes de este salmo son hombres de escuela (estudiosos, cantores), que no viven aislados en hogares unifamiliares cerrados, sino en grupos de voluntarios (elegidos) que, además de su pequeña casa familiar (con mujer e hijos), cuentan con una más extensa, la asamblea o sinagoga de justos letrados, que estudian la ley de Israel, la profundizan y cantan orando con los salmos. Estos estudiosos y cantores de salmos no son mendicantes pobres, ni enfermos aislados, sino varones escogidos y cultos, con tiempo para meditar y celebrar los cantos de Dios en comunión con otros varones igualmente ilustrados.

			Este salmo define así la piedad esencial de un judaísmo centrado en el estudio y el canto litúrgico de la Ley, que puede celebrarse en el entorno del templo, pero especialmente en casas de unión y culto como serán las sinagogas. En esa línea han seguido estudiando y cantando salmos millones de cristianos (varones o mujeres) que han creado también comunidades de «piadosos», en monasterios propiamente dichos (en Oriente y Occidente: basilios, benedictinos, conventuales) o reuniéndose de tiempo en tiempo en escuelas o grupos de meditación orante y canto compartido2.

			1	Dichoso el hombre que no sigue el consejo de los impíos,

				ni entra por la senda de los pecadores, ni se sienta en la reunión de los cínicos;

			2	sino que su gozo es la ley del Señor, y medita su ley día y noche.

			3	Será como un árbol plantado al borde de la acequia: da fruto en su sazón

				y no se marchitan sus hojas; y cuanto emprende tiene buen fin.

			4	No así los impíos, no así; serán paja que arrebata el viento.

			5	En el juicio los impíos no se levantarán,

				ni los pecadores en la asamblea de los justos.

			6	Porque el Señor protege el camino de los justos,

				pero el camino de los impíos acaba mal3.

			Voy a proclamar el decreto de Yahvé

			a)	Estos salmistas (orantes cantores) son varones de cierta importancia, con medios económicos, cultura literaria y tiempo para el estudio/canto de la Biblia. No son en principio mujeres, ni trabajadores del campo, inmersos en cuidados materiales, sino que están «liberados» para el estudio, meditación y cumplimiento de la Ley (cf. Eclo 38,24-34), en un contexto de reuniones, asambleas de justos (zadikim, hasidim), separados (como los fariseos), alejados de los «injustos», en comunidades de sabios, escogidos de Dios, que conocen y practican la Ley. Este primer salmo introduce el conjunto del salterio desde la perspectiva de esos «justos», pero no lo hace de un modo excluyente. Es bueno su proyecto, pero no es el único, pues el mismo salterio introduce otros criterios y caminos de oración que no son de grupos como este, siendo también muy importantes.

			b)	Estos salmistas justos (bienaventurados) viven para conocer y cumplir la ley, en asociaciones de fieles, como árboles al borde de las aguas, en tierra fértil, separada del entorno seco. Se distingue por las hojas y los frutos, son planta fecunda, como dirá Jesús (cf. Mt 7,17-20). Pero el evangelio sabe (como saben otros salmos y el conjunto del AT) que los buenos frutos de la vida no brotan del simple estudio de la Ley, cultivada por especialistas letrados, sino también de la comunión de amor con los expulsados, enfermos y pobres de la tierra, en una línea que ha sido especialmente explorada por Jesús y sus primeros seguidores4.

			Reflexión y actualización

			Este salmo ofrece un buen comienzo de oración sapiencial, meditativa, para millones de lectores, pero será bueno que los cristianos tengan en cuenta algunas observaciones:

			–	Jesús era orante israelita, pero en sentido distinto al de este salmo: no ha formado parte de una asamblea de justos separados, ni ha dedicado su vida (día y noche) al estudio de la Ley, sino que ha compartido su tiempo y tarea de amor y cuidado con pobres, pecadores y excluidos, anunciando y promoviendo entre ellos una salud y plenitud distinta, marcada por la llegada del Reino, como indicará este comentario.

			–	Jesús era un salmista de la calle, en un mundo abierto de campesinos y pastores, de pescadores del lago y «pecadores» y excluidos de toda Galilea, mujeres y varones por igual, con niños, enfermos, descartados... La mayoría de ellos no sabían leer, ni tenían o llevaban un libro en sus casas, barcas de pesca y caminos... Pero sabían de memoria algunos salmos y los cantaban y aplicaban, como seguiré indicando.

			–	El Dios de Jesús no separa de esta forma a justos y pecadores, no es Dios de especialistas religiosos, sino fuente de amor/salvación para todos. Por eso, los evangelios (Mt 5,1-11; Lc 6,20-21) han puesto al comienzo del mensaje y camino de Jesús una bienaventuranza que no es la de Sal 2, sino que dice: «felices los pobres, hambrientos...» (no los estudiosos cumplidores separados de la ley)5.

			Desde esa base he querido leer y entender los salmos, en la línea de Jesús, siendo fiel a su argumento antiguo, pero destacando, al mismo tiempo, el sentido que estos van recibiendo desde el evangelio, en una línea de aceptación, reinterpretación y elevación mesiánica.

			SALMO 2

			El Señor y su Mesías

			En principio, este salmo está unido al anterior, como dos jambas de una puerta de acceso al misterio: la jamba sapiencial, propia de aquellos que meditan y cumplen la Ley en sentido nacional judío (Sal 1); la mesiánica, que abre para todos la presencia y acción salvadora de Dios revelada a través del Templo y Rey (Ungido) de Sion (Sal 2).

			Sal 1 trazaba la oposición entre la asamblea de los justos, que meditan en la Ley para cumplirla, y la muchedumbre de pecadores-injustos, proclamando al fin un juicio en el que los justos vencerán a los malvados. Sal 2 presenta, y en el fondo supera, esa oposición, desde una perspectiva mesiánica centrada en Sion, con el Dios que defiende y libera a su pueblo, abriendo un camino universal de salvación (con destrucción de los impíos)6.

			Leído en su forma antigua, este salmo ofrece una visión violenta de la historia, como lucha de justos contra impíos, y solo puede entenderse en su verdad cristiana en la medida en que el orante supera ese primer plano planteando preguntas como esta: ¿Estoy de verdad rodeado de adversarios? ¿Es mi vida una guerra en contra de enemigos que intentan destruirme? ¿No tendremos que superar ese punto de partida militar, identificando al Dios del «hijo» (Jesús) con los oprimidos y víctimas, sean judíos o no judíos?

			Desde la perspectiva abierta por Jesús podemos preguntar. ¿Con qué fin ha enviado Dios a su Cristo? ¿Para condenar a los poderes enemigos o para ofrecer un camino de salvación a todos? Ciertamente, el Cristo del evangelio ha combatido contra sus enemigos, pero esos enemigos no eran «personas concretas» (ni siquiera reyes o pecadores notables), sino poderes impersonales, como Belcebú o Mamón. Por otra parte, Cristo no ha triunfado externamente, sino que ha muerto asesinado (como mueren asesinados los excluidos del mundo), pero su muerte por amor ha sido principio de reconciliación universal7.

			 1	¿Por qué se amotinan las naciones, y los pueblos planean un fracaso?
 2	Se alían los reyes de la tierra, los príncipes conspiran
	contra el Señor y contra su Mesías:
 3	«Rompamos sus coyundas, sacudamos su yugo».

			 4	El que habita en el cielo sonríe, el Señor se burla de ellos.
 5	Luego les habla con ira, los espanta con su cólera:
 6	«Yo mismo he establecido a mi Rey en Sion, mi monte santo».

			 7	Voy a proclamar el decreto del Señor; él me ha dicho:
	«Tú eres mi hijo: yo te he engendrado hoy.
 8	Pídemelo: te daré en herencia las naciones;
	en posesión, los confines de la tierra:
 9	los gobernarás con cetro de hierro, los quebrarás como jarro de loza».

			10	Y ahora, reyes, sed sensatos; escarmentad, los que regís la tierra:
11	servid al Señor con temor,
12	rendidle homenaje temblando; aprended la enseñanza,
	no sea que se irrite y vayáis a la ruina, porque se inflama de pronto su ira.
	¡Dichosos los que se refugian en él!8

			Rompamos sus coyundas, sacudamos su yugo

			a)	Voy a proclamar el decreto de Yahvé. ¿Por qué se amotinan las naciones? (2,1-3). Un observador contempla la escena y se admira viendo cómo se elevan reyes y naciones, contra Dios y su mesías (cf. Sal 48), sobre el monte Sion (templo, ciudad), iniciando una guerra antidivina. Pero esos enemigos que combaten a Dios no son dioses (inmersos en una lucha intradivina o teomaquia, como Marduk y Tiamat en Babilonia; Kronos y Zeus en Grecia), sino hombres-pueblos opuestos al Ungido de Dios. Este salmo ha vinculado a Dios (Yahvé) con su ciudad (Sion) y su mesías (Ungido), en el monte de su revelación, Sion (cf. 2,6). Ese mesías será para los cristianos el Hijo de Dios, que es el Cristo, y su misión no será vencer enemigos y quebrarlos con vara de hierro, como loza de alfarero, sino morir por ellos y salvarlos.

			b)	He ungido a mi rey en Sion... (2,4-6). Este Dios no tiene que luchar, no necesita combatir a los rebeldes, pues habita y actúa en un nivel más alto de gozo, sin miedo ni violencia: 1) Dios unge a su enviado y eleva a su rey (malki) como teofanía salvadora, en contra de los señores de la tierra (= malke-’erets, 2,2). 2) Sobre Sion, mi monte santo. El reino mesiánico aparece como expansión de la santidad del templo, con un rey-sacerdote que no mata a las víctimas, sino que da su vida por ellas (cf. Sal 108). En un sentido, esa revelación de Dios puede entenderse como «ira creadora», pero no para matar a los reyes de la tierra, sino para transformarlos en amor. El enviado/hijo de Dios no es un rey o sacerdote que mata a las víctimas para ofrecérselas a Dios, sino un amigo que acompaña a los hombres de todos los pueblos y muere a favor de ellos, en un mundo entendido como templo universal del amor de Dios9.

			c)	Hoy te he engendrado... (2,7-9). El texto nos sitúa posiblemente ante una liturgia de coronación: ha muerto el antiguo rey de Judá (Jerusalén) y el sacerdote está ungiendo al nuevo rey, a quien parecen amenazar los enemigos del entorno. En ese contexto, el liturgo proclama la palabra de Dios sobre el silencio de los participantes: ¡He ungido a mi rey en Sion! Tras esa palabra se eleva con fuerza la voz del ungido que anuncia el decreto de Yahvé que le ha dicho: Tú eres mi hijo (beni áttah). Estas son las palabras que ha escuchado y dice abiertamente. Dios mismo le ha establecido como su representante sobre el mundo: ¡Yo hoy te he engendrado! (‘ani hayyom yelidtika: 2,7)10.

			d)	¡Sed sensatos, reyes! (2,10-12). El rey de Sion ha proclamado la palabra de Dios, siendo ungido por él y, terminada la unción, se eleva el pregonero real, diciendo a los representantes de las naciones, que han venido a la «fiesta» de la coronación, que se sometan, que no luchen contra el representante de Yahvé en Sion, que acepten su mandato y que le sirvan, escuchando así su voz de Dios y siendo fieles a su revelación.

			En sentido general ese pregón puede ser consolador: Dios no quiere destruir a los monarcas de la tierra; no proclama contra ellos una guerra, no conquista el mundo por las armas, sino que inicia allí (en Sion) un orden nuevo de paz universal y así dice a los reyes y a los jueces que rigen el mundo que vean y aprendan. Que todos descubran la verdad y se vuelvan plenamente humanos por el Cristo (cf. Is 2,2-4). Puede haber y hay, según eso, una salvación universal que viene de Dios, que no consiste en someter a los pueblos, sino en ofrecerles la salvación por medio del Hijo de Dios, el Rey ungido de Jerusalén.

			Reflexión y actualización

			Este salmo ha influido poderosamente en la experiencia cristiana, que insiste en el reino universal de Jesús Ungido y en su carácter de Hijo Divino, como indican Mc 1,9-11 (Tú eres mi Hijo); Hch 4,25-28; 13,33 y Heb 1,5, con Ap 2,26s; 19,15. Todo el NT puede tomarse como reinterpretación de Sal 2, recreando su sentido mesiánico y eclesial (social), histórico y escatológico, superando su violencia, por el nacimiento, muerte y resurrección de Jesús11.

			Este salmo se ha cumplido en Jesucristo, pero de un modo paradójico: Dios no lo ha liberado de la muerte, sino que ha mostrado en su muerte el sentido y alcance de su victoria, como experiencia y camino de amor. Es importante que este salmo vaya unido a Sal 1, pues ambos forman la puerta del evangelio, que, según los cristianos, ha de abrirse en amor por Jesucristo, no para imponerse con violencia sobre el mundo, sino para ofrecer un camino de reconciliación y esperanza para todos en el mundo12.

			SALMO 3

			Clamor matinal ante el cerco enemigo

			Tras Sal 1–2, que aparecían como puertas del salterio (una sapiencial, otra mesiánica), Sal 3 nos sitúa ante David, a quien la tradición presenta como autor e inspirador básico de los salmos. Los judíos se identifican con David y lo veneran como fundador del primer reino, figura mesiánica, en sentido nacional, con elementos de poeta (salmista) y guerrero salvador. Los cristianos pueden ver a David, como anuncio y promesa de un Cristo llamado a proclamar e instaurar el Reino de Dios, pero no como el mesías final de Dios, sino como su «profeta» o heraldo, en la línea de los salmos.

			Los judíos han construido la figura de David como símbolo de su identidad y de su culto en el templo, pero no lo han convertido en héroe semi-­dios, de tipo ideal, sino que han destacado sus rasgos más humanos, sus pecados y su arrepentimiento, a fin de presentarlo como símbolo del pueblo. David no es aquí estudioso de la Ley (Sal 1), ni Ungido Triunfador (Sal 2), sino un hombre amenazado, entre enemigos, buscando protección en Dios, como muestran (tras el encabezado: 3,1) las dos partes del salmo (3,2-5 y 3,6-9)13.

			En el principio de la Biblia siguen estando los patriarcas (promesas) y en especial Moisés (éxodo, Ley), con los Profetas (conversión, mesianismo), pero el protagonista simbólico (histórico, teológico) de los salmos es David, a quien Sal 2 presentaba, veladamente, como ungido de Dios en Sion, signo de victoria final de Israel. Es lógico que los redactores del salterio le hayan atribuido este salmo, como semblanza simbólica de su vida.

			En sentido histórico, sabemos poco de David, solo que fue caudillo militar, «conquistador» de Jerusalén, ciudad antes pagana (jebusea), y fundador (al menos simbólico) de una dinastía que reinó en Jerusalén del siglo X-IX a.C. hasta la destrucción del reino por los babilonios (587 a.C.). Las restantes obras que la tradición le atribuye (1-2 Sm; 1-2 Re; 1-2 Cr, con los mismos Salmos) han de tomarse como elaboración posterior, no como invención arbitraria, sino como recreación simbólica de su figura, en una línea de fe y búsqueda de Dios, de manera que los salmos (cantos de Sion) pueden entenderse como oraciones propias del David de la fe, más que del David histórico14.

			1	Salmo de David cuando huía de su hijo Absalón.

			2	Señor, cuántos son mis enemigos, cuántos se levantan contra mí;

			3	cuántos dicen de mí: «Ya no lo protege Dios». (Pausa)

			4	Pero tú, Señor, eres mi escudo y mi gloria, tú mantienes alta mi cabeza.

			5	Si grito invocando al Señor, él me escucha desde su monte santo. (Pausa)

			6	Puedo acostarme y dormir y despertar: el Señor me sostiene.

			7	No temeré al pueblo innumerable que acampa a mi alrededor.

			8	Levántate, Señor; sálvame, Dios mío: tú golpeaste

				a mis enemigos en la mejilla, rompiste los dientes de los malvados.

			9	De ti, Señor, viene la salvación y la bendición sobre tu pueblo. (Pausa)15

			Tú eres mi escudo y mi gloria

			a)	Cuántos son mis enemigos (3,2-5). Lo primero que David (orante) descubre en la vida no es el dolor universal (Buda), sino la guerra (Krisna, Bagavad Gita), pero no como lucha de todos contra todos, sino como persecución universal contra los justos. David representa así a los judíos de los siglos V-II a.C., amenazados por pueblos del entorno, enemigos de Israel, simbolizados, conforme al encabezado, por el mismo Absalón, su hijo, en guerra contra su padre.

			Los judíos de la restauración (siglos V-II a.C.) se han entendido como pueblo rodeado de enemigos, identificados con David fugitivo, errante y amenazado. Desde esa situación él ha dirigido su oración a Dios, a quien concibe como protector. Por encima de las guerras, amenazados de muerte, los orantes descubren, como David, el principio más alto de Paz: el Dios en quien confían.

			b)	Levántate, Señor; sálvame, Dios mío (3,6-9). En medio de la persecución, David (nuevo Israel), puede descansar, porque está en manos de Dios. Así lo dice («puedo acostarme y dormir»: 3,6), pidiendo a Dios que se eleva y rechace sus enemigos (3,8). Su oración aparece de esa forma como testimonio y garantía de una protección más alta, como la que sintieron los hebreos en Egipto, esclavizados por los faraones: gritaron, y Dios escuchó su grito.

			También aquí el orante grita, mientras Dios (refugio y escudo de los perseguidos) lo escucha desde su monte santo (Jerusalén). La oración del salmo aparece, según eso, como ejercicio de pacificación: aunque esté rodeado de enemigos, el salmista puede dormir en brazos de Dios; aunque acampe a mi lado y me amenace un pueblo innumerable, puedo descansar, pues Dios está a mi lado, como fondo poderoso (sagrado) de mi vida16.

			El salmista dice a Dios: «Tú golpeaste a mis enemigos en la mejilla, rompiste los dientes de los malvados» (Sal 3,8). ¿Cuándo lo ha hecho, cómo ha sido? El salmo no responde, de forma que puede evocar un tiempo pasado (éxodo de Egipto) o anunciar un futuro (Yahvé vendrá...), pues en hebreo los verbos temporales tienden a vincular aquello que ha sido y aquello que será... Sea como fuere, el salmista se sabe protegido en manos de Dios, sobre toda persecución y guerra.

			Reflexión y actualización

			El cristiano puede entender este salmo como testimonio de su propia historia, identificándose con David (rey simbólico), y con el Cristo israelita, vincu­lándose con los perseguidos, sabiendo que su grito (con el de los humillados, hambrientos, oprimidos) llega al corazón de Dios.

			Este es un salmo de paz (los justos descansan tranquilos en manos de Dios); pero, en otro sentido, incluye rasgos de fuerte violencia, como si el salmista proyectara sobre Dios no solo su debilidad, sino su deseo de venganza: «Tú golpeas a mis enemigos en la mejilla, tú rompes los dientes de los malvados» (3, 8). Jesús reinterpretará (invertirá) esa palabra y respuesta de David, orando y muriendo a favor de sus perseguidores, no por impotencia y miedo, sino por una más alta experiencia de gracia.

			En esa línea, la confesión final («De ti, Señor, viene la salvación y la bendición sobre tu pueblo») deja abierta la forma en que Dios ha de actuar. El orante cristiano sabe que Dios actúa a favor de las víctimas, entre las que él se incluye (como David), pero no proyecta sobre Dios su posible deseo de venganza (no le atribuye su violencia).

			SALMO 4

			El reposo del justo

			También este cuarto salmo es de tipo introductorio y puede interpretarse como oración del fin de la tarde, propia de un asideo (dysiäx(), miembro de los hasidim, hombre piadoso, que ha puesto su vida en manos de la hesed o misericordia de Dios, vinculada al pacto. El encabezamiento incluye la fórmula al director con instrumentos de cuerda (tAl©yxiN>h;-la,* x;Ceîn,m.l;), indicando que ha de ser cantado, bajo la supervisión de un maestro de coro, vinculando música instrumental y canto. Es un salmo de iluminación, en una línea de experiencia casi mística, centrada en la luz de Dios17.

			Sal 4, atribuido en general a David, es el canto de un «asideo», del grupo de los hasidim, que se presentan como «santos» o, quizá mejor, como piadosos, que «meditan» en la ley de Dios (Sal 1), con un gesto personal de fidelidad. Estos asideos aparecen citados expresamente en el entorno macabeo (hacia el 175 a.C.; cf. 1 Mac 2,42), pero habían surgido en un momento anterior, tras la «vuelta» del exilio (539 a.C.), cuando sacerdotes y laicos quisieron recrear la identidad del judaísmo18.

			Los asideos definen la trama y sentido de muchos salmos, como textos de proclamación creyente y profundización espiritual, en una línea de interioridad mística. No niegan los sacrificios externos, pero buscan una experiencia superior de iluminación, en forma de paz interna y externa. En esa línea se sitúa la pregunta de aquellos que dicen (4,7): «¿Quién nos hará ver la dicha, si no tenemos ya la luz del rostro de Dios?»19.

			1	Al director. Con instrumentos de cuerda. Salmo de David.

			2	Escúchame cuando te invoco, Dios de mi justicia;

				tú que en el aprieto me diste anchura, ten piedad de mí y escucha mi oración.

			3	Y vosotros ¿hasta cuándo ultrajaréis mi honor,

				amaréis la falsedad y buscaréis el engaño? (Pausa)

			4	Sabedlo: el Señor hizo milagros en mi favor,

				y el Señor me escuchará cuando lo invoque.

			5	Temblad y no pequéis, reflexionad en el silencio de vuestro lecho; (Pausa)

			6	ofreced sacrificios legítimos y confiad en el Señor.

			7	Hay muchos que dicen: «¿Quién nos hará ver la dicha,

				si la luz de tu rostro ha huido de nosotros?».

			8	Pero tú, Yahvé, has puesto en mi corazón más alegría

				que si abundara en su trigo y en su vino.

			9	En paz me acuesto y enseguida me duermo,

				porque tú solo, Señor, me haces vivir tranquilo20.

			¿Cómo ver la dicha, si la luz de tu rostro huye de nosotros?

			a)	Oración del salmista (4,2-3). El texto se dirige por un lado a Yahvé pidiéndole ayuda (que tenga piedad y escuche) y por otro a un grupo (real o imaginario) de enemigos que le ultrajan. 1) El orante invoca a Dios, llamándolo «Dios de mi justicia» (yqi©d>ci yheÛl{¬a/), presentándose como zedek, hombre justo que mantiene la alianza de Dios y cumple sus mandatos. 2) Al mismo tiempo, apoyándose en Dios, el orante se eleva y protesta contra los «adversarios», hombres falsos, que ultrajan su honor y buscan el engaño21.

			b)	Acusación contra los adversarios (Sal 4,4-5). El salmista no los condena de un modo radical, ni tampoco los expulsa del judaísmo (quizá no tiene poder para hacerlo), pero se defiende con fuerza frente a ellos22. Sus adversarios lo acusan, pero él responde, añadiendo que Dios le escucha y libera de sus acusadores, y proclama su palabra en contra de ellos: ¡Que lo piensen bien, que tiemblen ante el riesgo en que se encuentran, que aprovechen el silencio de la noche y que mediten...!

			Esta es una oración de la tarde, tiempo de «examen» personal de los orantes, a los que se dirige el salmista, como si estuvieran a su lado, con una amenaza implícita (¡estáis en riesgo!) y un deseo de «solución» (reconciliación), no a través de un castigo externo, sino de una profundización orante en la noche.

			c)	Tercera estrofa (4,6-9), dividida en dos partes. La primera (4,6) trata de los sacrificios justos (qd<c,_-yxeb.zI), o, quizá mejor, legítimos (según ley). El orante apela al Dios de su justicia y en esa línea quiere que sus adversarios celebren sacrificios justos, que podrían entenderse en sentido espiritual (meditación de la noche) pero también en sentido ritual, realizados con justicia23. La segunda parte (4,7-9) está dedicada a la contemplación superior de la luz de Dios, concebida como riqueza suprema (más que trigo y vino), como tranquilidad de corazón, de día y de noche.

			Reflexión y actualización

			Este salmo nos sitúa ante una mística de la claridad, vinculada con el templo, pero desbordándolo, en una perspectiva que, según los cristianos, desemboca en el evangelio de Juan. Esa mística define la oración del culto de Jerusalén, que, al lado del aspecto más ritual y legal, tenía otro espiritual, de contemplación, que se expresa en la experiencia de los hasidim, cuyo influjo ha llegado hasta la cábala posterior. En esa línea, este hasid (piadoso) se atreve a presentarse ante la luz de Dios que ilumina su rostro, permitiéndole «ver» (descubrir) la dicha. Este salmo y el conjunto del salterio suponen que el hombre piadoso es capaz de ver las cosas (la vida) con una luz más alta que proviene de Dios. Desde ese fondo se entienden los milagros de Jesús con los ciegos.

			SALMO 5

			Oración matutina

			El tiempo no se cuenta en Israel de la mañana a la tarde, sino de la tarde a la mañana siguiente, de forma que el nuevo día empieza a la puesta del sol del anterior. Por eso, de un modo normal, a la plegaria vespertina de Sal 4 sigue esta oración matutina (maitines, laudes), con temas en parte semejantes, oración de un sacerdote-levita que se eleva ante Dios evocando los momentos y tareas del nuevo día, dedicado al servicio de Dios en el templo. Este salmo de la mañana marca el sentido del día que empieza24.

			Viviendo en paz con Dios, el salmista se descubre rodeado por enemigos a quienes él llama malvados ([v;r<î), que conciben la religión (culto del templo) como fuente de dominio sobre otros. No son soldados, ni imperios opresores, sino ministros judíos del templo a quienes este salmo condena como impíos.

			El salmista forma parte de un grupo de orantes, que buscan la honra de Dios y le piden que castigue a los «perversos» conforme a unos principios de talión o justicia punitiva, que hallaremos también en otros salmos. En ese momento, en unión con el cosmos (sol), en nombre del pueblo (en torno al sacrificio matutino), el orante se acerca y eleva su oración (su causa, vida) ante Dios, poniéndose en sus manos, como ofrenda hecha palabra, esperando su respuesta25.

			 1	Al Director. Para flautas. Salmo de David.

			 2	Señor: escucha mis palabras, atiende a mis gemidos,

			 3	haz caso de mis gritos de auxilio, Rey mío y Dios mío.

				A ti te suplico, Señor.

			 4	Por la mañana escucharás mi voz,

				por la mañana me presento ante ti, y me quedo aguardando.

			 5	Tú no eres un Dios que ame la maldad, ni el malvado es tu huésped,

			 6	ni el arrogante se mantiene en tu presencia. Detestas a los malhechores,

			 7	destruyes a los mentirosos;

				al hombre sanguinario y traicionero lo aborrece el Señor.

			 8	Pero yo, por tu gran bondad, entraré en tu casa,

				me postraré ante tu templo santo en tu temor.

			 9	Señor, guíame con tu justicia, porque tengo enemigos; alláname tu camino.

			10	En su boca no hay sinceridad, su corazón es perverso;

				su garganta es un sepulcro abierto, mientras halagan con la lengua.

			11	Castígalos, oh Dios, que fracasen sus planes;

				expúlsalos por sus muchos crímenes, porque se han rebelado contra ti.

			12	Que se alegren los que se acogen a ti, con júbilo eterno;

				protégelos, para que se llenen de gozo los que aman tu nombre.

			13	Porque tú, Señor, bendices al justo, y como un escudo lo rodea tu favor26.

			Tú no eres un Dios que ame la maldad

			a)	Petición. Como llanto de niño. La primera estrofa (5,2-4) no es de agradecimiento por el sol que se eleva desde oriente, ni por la naturaleza que despierta tras la noche, sino un grito o lamento con petición de ayuda. El hombre es un ser necesitado ante Dios, y su primera voz es como llanto de niño que despierta a la vida gimiendo ante la madre (los padres), porque sin ellos él no podría vivir. No tiene nada que dar u ofrecer; simplemente se lamenta, suplicando27.

			El orante ha empezado el día escuchando a Dios, y sabe que solo así, si Dios le atiende, él puede responderle y vivir. Por eso pide su ayuda, llamándolo «mi rey y mi Dios» (malki, elohai: yh'_l{awE yKiîl.m;), pues sin él se perdería, quedaría sin principio, apoyo, ni fuerza para seguir viviendo28.

			b)	Confesión. Un hombre amenazado (5,5-9). El hombre piadoso, que ha presentado su vida ante Dios, con alabanza y petición de ayuda, se descubre rodeado, amenazado, entre adversarios (malhechores, mentirosos, traidores, sanguinarios, detractores). Por eso, su salmo no es oración tranquila de un justo, zadik (5,13), rodeado de otros justos, sino plegaria de un hombre amenazado entre gentes que lo vigilan e intentan destruirlo.

			Este salmo es la oración de unos hombres piadosos, pero vigilados, traicionados, que no pueden defenderse, dentro de un sistema de poder que parece destruirlos, la oración de unos hombres que, sintiéndose amenazados, en vez de pedir ayuda a otros hombres, se ponen en manos de Dios, buscando su protección.

			c)	Desenlace. Estrofas finales (5,10-11 y 5,12-13) contraponen dos grupos. 1) Los que, teniendo entrañas de maldad, lengua de muerte, acciones criminales, utilizan su autoridad y su falsa religión como fuente de dominio (poder) sobre otros. 2) Los que se refugian en Dios, porque lo aceptan con amor (son amadores de su Nombre` ^m<*v. ybeîh]ao). Entre esos últimos se encuentra el salmista, que se refugia en Dios, como justo (cf. 5,13), pidiendo que lo defienda, lo ampare con su «escudo» (como en Sal 4). No hace guerra, ni se rebela directamente contra el poder económico-militar del templo, como se dice que hacían algunos en otros lugares de la Biblia y en la historia de F. Josefo, sino que pide a Dios que le ayude y que castigue a sus enemigos.

			Reflexión y actualización

			El templo ha sido lugar de gran piedad, uno de los santuarios más significativos del mundo antiguo, y miles de personas acudían allí para elevar a Dios sus alabanzas o peticiones, y lógicamente ha sido tratado con veneración en el conjunto de las Escrituras y de un modo especial en los salmos, entre ellos en este. Pero, en otro sentido, ha sido espacio de disputa, como muestra la historia de Jesús, rechazado y condenado por los sacerdotes29.

			En ese contexto se entiende mejor el sentido de este salmo, proclamado por un grupo de judíos en un ambiente de gran violencia social, con disputas sobre la forma de organizar el culto del templo, como santuario religioso y centro de poder político y social. El Dios de este salmo es protector de pobres y perseguidos, defensor de la justicia... Pero, al mismo tiempo, aparece como portador de venganza, entendida como retribución y condena de los impíos, en un contexto cercano a la guerra santa. Por eso, el piadoso puede pedir a Dios que «expulse» a los malvados, que les aparte y separe del templo, que les haga fracasar.

			Jesús no ha ido al templo para conquistarlo de un modo violento, pero se ha opuesto con violencia al sistema de poder (comercio) de los sacerdotes, porque quiere restaurar su sentido como «casa de oración para todos los pueblos» (Mc 11,15-17 par). El Dios de Jesús no impone a los hombres su dictado, sino que les ofrece su vida, para que ellos sean, existan, en amor universal. En esa línea, según el evangelio, no son los hombres los que sirven a Dios, sino que es Dios quien sirve a los hombres. Por eso, este salmo ha de ser recreado desde la perspectiva de Jesús, cuando identifica el templo de Dios con la vida de los expulsados, descartados, al servicio de todas las naciones.

			SALMO 6

			Oración en peligro de muerte

			De la oración de un perseguido (Sal 5) pasamos a la de un enfermo amenazado por «malvados» que se burlan de él, y consideran su enfermedad como castigo. Este es el salmo de un hombre que pide salud, un tema que hallamos tanto en Israel como en otras religiones del entorno, donde existían santuarios especializados en curaciones de enfermos (como Epidauro en Grecia). El salmista es un enfermo que, al parecer, forma parte del círculo de sacerdote-levitas del templo, como el autor de Sal 5, un hombre varón de cierta autoridad, que se atreve a presentar su dolencia ante Dios, en nombre propio y de aquellos que, como él, se encuentran enfermos30.

			La Iglesia considera este salmo como el primero de los siete penitenciales (Sal 6; 31; 38; 51; 102; 130 y 143), utilizados en días de ayuno, cuando los fieles piden a Dios ayuda ante el hambre, la peste y la guerra. El salmista no se confiesa pecador; no pide perdón, ni dice a Dios que borre sus faltas, sino que lo cure, que no le deje morir, que se muestre piadoso. Aunque confiese que no ha pecado, el salmista sabe que Dios puede castigarlo; por eso le pide clemencia, que no se muestre airado. No se arrepiente, ni dice a Dios que hará penitencia, sino que pide algo mucho más grande: que el mismo Dios excelso le muestre su rostro, que se vuelva misericordioso con él.

			Esta petición constituye uno de los motivos fundamentales de la revelación bíblica, desde la experiencia fundante del exilio, cuando Jeremías, Ezequiel e Isaías II pedían a Dios que se volviera en amor hacia ellos, que les perdonara. Así le dice este salmista: «Sálvame por tu misericordia amorosa» (es decir, por tu hesed)31.

			 1	Al Director. Con instrumentos de cuerda; en octava. Salmo de David.

			 2	Señor, no me corrijas con ira, no me castigues con cólera.

			 3	Misericordia, Señor, que desfallezco; cura, Señor, mis huesos dislocados.

			 4	Tengo el alma en delirio, y tú, Señor, ¿hasta cuándo?

			 5	Vuélvete, Señor, libera mi alma, sálvame por tu misericordia.

			 6	Porque en el reino de la muerte nadie te invoca,

				y en el abismo, ¿quién te alabará?

			 7	Estoy agotado de gemir: de noche lloro sobre el Señor lecho,

				riego mi cama con lágrimas.

			 8	Mis ojos se consumen irritados, envejecen por tantas contradicciones.

			 9	Apartaos de mí, malvados, porque el Señor ha escuchado mis sollozos;

			10	el Señor ha escuchado mi súplica, el Señor ha aceptado mi oración.

			11	Que la vergüenza abrume a mis enemigos,

				que avergonzados huyan al momento32.

			Oración de un enfermo con miedo ante Dios

			a)	Situación. ¿Por qué teme el salmista la ira de Dios? (6,2-4). Quizá por sus pecados. Pero, sobre todo, porque Dios muestra a veces rasgos pavorosos de terror. Por eso, el salmista no empieza pidiéndole que lo perdone, sino algo previo: que sea para él fuente de gracia (no terror), que la experiencia base de su vida no sea el miedo, sino la misericordia de Dios a quien llama diciendo ynINEïx' (6,3), ten piedad de mí (de hen, gracia, piedad).

			b)	Petición. Nadie te invoca en la muerte (6,5-8). El salmista identifica la salvación o presencia de Dios con la vida, y así entiende la enfermedad como «pérdida» de vida, que desemboca en la muerte. Por eso, empieza pidiendo a Dios que lo salve de la enfermedad; le pide que le libre de la muerte, que no es solo negación de vida, sino separación de Yahvé, «porque en la muerte (tw<M"å) nadie te invoca, y en el abismo (lAa©v.) ¿quién te alabará?» (6,6).

			Esa petición es en el fondo una protesta contra la muerte (identificada con el sheol-hades). Al condenar la enfermedad, el salmista está, en el fondo, protestando en contra de la misma muerte. Por un lado, pide una vida tranquila, sin enfermedad. Por otro protesta contra un Dios que abandona a los hombres en la muerte, condenándolos al olvido y destrucción33.

			c)	Yahvé le ha escuchado, lo ha salvado (6,9-11). Pero Dios le ha escuchado, dándole salud, unos años más de vida, liberándolo incluso de la muerte. En esa línea, el orante perseguido afirma que ha triunfado, que puede vivir por siempre. Su triunfo no es de tipo militar, no es venganza (el orante no mata adversarios, ni los expulsa del templo), sino afirmación fundante de vida sobre la muerte, una victoria que en el fondo se identifica con Dios, entendido como aquel que regala vida a los hombres, para que ellos «sean».

			Reflexión y actualización

			Jesús de Nazaret no pide perdón a Dios, ni salud para sí. Ciertamente, al principio, estando con Juan Bautista, él podía orar con (como) los pecadores. Pero después, transformado por una experiencia superior de filiación (Mc 1,11-13), comenzando su ministerio público, Jesús no pedía ya perdón, sino que lo concedía, ofreciendo salud y curación a los enfermos, superando (reinterpretando) así la oración de este salmo, desde la perspectiva del justo que vive y muere en manos de Dios, pero ofreciendo su vida por los demás.

			En esa línea, más que su salud personal a Jesús le importa la salud y vida de los enfermos, impuros, pecadores, el perdón de los expulsados y alejados de la comunidad israelita. Por eso él oraba, de un modo muy especial, sin limitarse a pedir a Dios que curara a los enfermos, sino curándolos él mismo, pues la verdadera curación es el amor y cuidado de unos hombres a otros.

			Pero, a diferencia del salmista, Jesús no ha sido externamente salvado, liberado, de la cruz, sino que ha muerto, condenado por sus enemigos, abriendo de esa forma un camino de esperanza y comunión para enfermos, expulsados y difuntos. En un sentido, su mismo compromiso a favor de los hombres lo condujo al hades/sheol o abismo de la muerte (descendit ad ínferos, bajó a los infiernos); pero muriendo así por los demás Dios lo liberó de la muerte y lo resucitó, no para condenar a sus verdugos, sino para compartir con ellos su propia salvación (resurrección).

			Eso significa que Jesús no resucita matando, sino dando vida a los mismos que lo matan. Su resurrección no es condena para los enemigos, sino experiencia y camino de reconciliación para todos, superando la enemistad o barrera que separa a buenos de malos, no en línea penitencial, de petición de perdón, sino en gesto gratuito de donación de vida. Desde ese fondo se puede y debe recrear este salmo de un modo cristiano, interpretando la enfermedad y la muerte desde la apertura (inmersión, asunción) del hombre en la vida de Dios.

			SALMO 7

			Oración del justo perseguido

			Sal 7 retoma motivos del salmo anterior y los desarrolla desde la perspectiva del orante, que pide a Dios que venga y realice su juicio, liberándolo de los enemigos. El salmista es un justo que se siente traicionado y perseguido, entre los grupos sacerdotales de Jerusalén tras el exilio, como David a quien habría traicionado Cush, el benjamita, delatándolo ante el rey Saúl.

			Este salmo se atribuye a David, prototipo de orante, en una historia tejida de luchas y traiciones que responden, entre los siglos V y III a.C. Al canonizar este salmo y ponerlo bajo el «patrocinio» de David, los escribas han interpretado la historia de sus persecuciones, como en tiempos de fuerte conflicto religioso y social34.

			Los escribas han llamado a este salmo shigaiôn (!Ay©G"vi), lamento, poema o canto inquieto, emocionado, con altos y bajos que responden a la vivencia del salmista, con versos erráticos e incluso inconexos, a pesar de la unidad del conjunto. Es un texto exaltado, nervioso, con ritmos cambiantes, no un himno doctrinal o un documento dogmático, sino un canto apasionado, palabra de un hombre que se mueve entre la ira-amor de Dios y la violencia de los enemigos, pasando de la angustia inicial, expresada con rasgos patéticos (retóricos), a la seguridad final, centrada en la ayuda de Dios.

			Es un salmo de persecución, en un contexto social como el de los judíos que, tras la destrucción de la sociedad antigua y el exilio (587-539 a.C.), se sienten perseguidos desde el exterior por reinos enemigos y en el interior por la lucha de grupos religiosos y sociales enfrentados. Como otros pueblos, ellos no solo se han sentido, sino que han sido acosados, en una historia, por otra parte, admirable, de experiencias religiosas. En medio de ellas, el salmista apela a Dios, protector de perseguidos35.

			 1	Lamentación de David, cantada ante el Señor, a causa de Cus, el benjaminita.

			 2	Señor, Dios mío, a ti me acojo, líbrame de mis perseguidores y sálvame;

			 3	que no me atrapen como leones y me desgarren sin remedio.

			 4	Señor, Dios mío: si soy culpable, si hay crímenes en mis manos,

			 5	si he devuelto el mal a mi amigo, si he protegido a un opresor injusto,

			 6	que el enemigo me persiga y me alcance, que me pisotee vivo por tierra,

				aplastando mi honor contra el polvo. (Pausa)

			 7	Levántate, Señor, con tu ira, álzate contra el furor de mis adversarios;

				acude, Dios mío, a defenderme en el juicio que has convocado.

			 8	Que te rodee la asamblea de las naciones, y pon tu asiento en lo más alto de ella.

			 9	El Señor es juez de los pueblos. Júzgame, Señor, según mi justicia,

				según la inocencia que hay en mí.

			10	Cese la maldad de los culpables, y apoya tú al inocente,

				tú que sondeas el corazón y las entrañas, tú, el Dios justo.

			11	Mi escudo es Dios, que salva a los rectos de corazón.

			12	Dios es un juez justo, Dios amenaza cada día:

			13	¿no afilará su espada, tensará el arco y apuntará?

			14	Apunta sus armas mortíferas, prepara sus flechas incendiarias.

			15	Mirad: concibió el crimen, está preñado de maldad, y da a luz el engaño.

			16	Cavó y ahondó una fosa, caiga en la fosa que hizo,

			17	recaiga su maldad sobre su cabeza, baje su violencia sobre su cráneo.

			18	Yo daré gracias al Señor por su justicia,

				tañendo para el nombre del Señor altísimo36.

			Oración de un perseguido

			a)	Confesión. A ti, Señor, me acojo (7,2-6). Las palabras iniciales «Yahvé, Dios mío» (yh;l{a/ hw"åhy>) son una confesión de fe: el orante declara que Yahvé es su Dios, pidiéndole que acoja su vida, pues por confiar en él ha quedado en manos de enemigos que quieren destruirlo, como animales salvajes, leones.

			La vida de los creyentes, que debía ser comunión de paz de amigos, pues ellos se defienden entre sí, aparece como lucha de bestias, en un mundo donde triunfan los más fieros y violentos. Esta es una lucha externa, entre grupos sacerdotales del entorno del templo (como en tiempo de los macabeos, siglo II a.C.). Pero es también lucha interna, una convulsión personal del salmista que se siente rodeado de animales fieros (cf. Dn 6)37.

			b)	Petición. Levántate con ira (7,7-9). Desde la persecución, el orante apela al juicio solemne de Dios, rogándole que eleve su furor (^P,©a;B.) contra sus adversarios. Como he señalado en el comentario a Sal 6, Dios tiene un carácter bifronte. Por un lado, es misericordioso (y así debe expresarse especialmente en relación con su pueblo). Pero, al mismo tiempo, es terrible, y el salmista quiere que descargue el terror contra sus enemigos injustos, apelando al juicio (jP'îv.mi) de Dios, referido no solo a Israel sino a todos los pueblos, pidiéndole que venga rodeado de la asamblea de naciones (~yMiaul.â td:ä[]).

			c)	Juicio de Dios en un mundo en el que los malvados se destruyen a sí mismos (7,10-14). El salmo podía haber concluido en la estrofa anterior, dejando a los enemigos ante el juicio de Dios, pero el orante avanza, como si quisiera enseñarle a Dios la forma en que ha de responder, como justo juez (qyDI_c; jpeäAv), a fin de que la vida de los hombres sea expresión de justicia verdadera.

			El salmista interpreta la historia como lucha entre bien y mal, entre justos (representantes de Dios) y malvados que se elevan contra Dios y que al hacerlo van creando un mundo invertido. Por eso es normal que, en clave de talión, pidiendo a Dios que manifieste su justicia, el salmista le ruega que «destruya» a sus contrarios38.

			d)	Los malvados se castigan a sí mismos, Dios salva al justo (7,15-18). Este es un salmo de condena, pero, al mismo tiempo, abre un camino de esperanza (vida) y, en esa línea, esta estrofa ofrece una de las reflexiones más hondas sobre el origen, sentido y meta de la maldad, indicando que el lenguaje anterior del Dios guerrero, que afila sus armas y lanza sus flechas contra los malvados, ha de entenderse como «auto-juicio» de los malvados, a quienes su misma maldad destruye. No los mata Dios, se matan y condenan ellos mismos.

			Según el final de este salmo, no es Dios quien juzga y condena a los culpables, sino que ellos mismos se juzgan y condenan. Dios no es un juez exterior que dicta sentencia desde fuera, ni menos aún un guerrero que atraviesa a los impíos con sus flechas, sino ante un sabio más alto que conoce y describe el riesgo del pecado, sabiendo que el pecador se destruye a sí mismo y diciéndole que no lo haga: «Concibió el crimen, está preñado de maldad, y da a luz el engaño». No es Dios quien los destruye; los pecadores se destruyen a sí mismos39.

			Reflexión y actualización

			Desde la interpretación anterior se pueden trazar algunas pautas de lectura cristiana del salmo. a) Será bueno empezar tomando el texto original, como obra de sacerdotes/levitas perseguidos, en un mundo en que la religión se ha convertido en elemento de enfrentamiento o choque entre grupos. b) En un segundo momento se deberá poner este salmo en boca de Jesús, indicando la forma en que él puede haberlo: ¿Cómo ha ofrecido él su vida por los «pecadores», muriendo por ellos en vez de castigarlos? Dios no saca a Jesús de la muerte, sino que le acompaña en ella, para así iniciar un camino de resurrección, pues la muerte a favor de los demás es ya pascua, principio resurrección. En este contexto resulta importante introducir la petición final del Padrenuestro: No nos introduzcas en tentación (Lc 11,4), más líbranos del mal/Malo (Mt 6,13)40.

			SALMO 8

			Gloria del Creador y dignidad del hombre

			A los salmos de juicio sigue este de alabanza cósmica, citado y aplicado en el NT, tanto por el tema de los niños capaces de contemplar el cielo y descubrir en la noche el signo de Dios, como por la experiencia de elevación del hombre, capaz de compartir la grandeza de Dios y de «regir» sobre los animales.

			No es canto de labradores que cultivan el campo, en un contexto de cultura agrícola centrada en la siembra y cosecha. Tampoco es un himno de soldados que imponen su poder por medio de las armas, sino un canto de pastores, que han logrado domesticar ovejas y toros, viviendo en armonía con otros vivientes no domesticados (fieras del campo, peces del mar, aves del cielo) en un mundo abierto a la admirable presencia de Dios, como niños que se han vuelto mayores sin perder su admiración primera ante la noche41.

			Este salmo expresa el asombro de un orante descubriendo que su humanidad es más que puramente humana y su mundo es más que pura realidad material, pues siente que desde el fondo de las cosas a las que él dirige su mirada le está mirando y contemplando el mismo ser divino. Este salmo expresa el asombro de un hombre religioso, que se siente mirado y amado por Dios, como niño admirado ante el resplandor divino del mundo en la noche.

			Una experiencia como la de este salmo ha subsistido hasta tiempos recientes en amplias regiones del mundo, donde hombres y mujeres han seguido manteniendo su admiración primera ante el Dios que les sigue hablando bajo un cielo de luna y estrellas, en la noche.

			 1	Al Director. Según la oda de Gat. Salmo de David.

			 2	¡Señor, Dios nuestro, ¡qué admirable es tu nombre en toda la tierra!

				Ensalzaste tu majestad sobre los cielos.

			 3	De la boca de los niños de pecho

				has sacado una alabanza contra tus enemigos

				para reprimir al adversario y al rebelde.

			 4	Cuando contemplo el cielo, obra de tus dedos,

				la luna y las estrellas que has creado.

			 5	¿Qué es el hombre para que te acuerdes de él,

				el hijo de Adán, para mirar por él?

			 6	Lo hiciste poco inferior a los ángeles, lo coronaste de gloria y dignidad;

			 7	le diste el mando sobre las obras de tus manos. Todo lo sometiste bajo sus pies.

			 8	Rebaños de ovejas y toros, y hasta las bestias del campo,

			 9	las aves del cielo, los peces del mar que trazan sendas por el mar.

			10	¡Señor, Dios nuestro, qué admirable es tu nombre en toda la tierra!42

			De la boca de los niños has sacado tu alabanza

			a)	Qué admirable es tu nombre (6,2-3). Dos son los temas de este principio: 1) Dios admirable, sobre la tierra entera, señor celeste. 2) Dios que mantiene una relación especial con los niños, los primeros que pueden alabarle.

			–	Yahvé, Señor nuestro. Con la tradición judía, solemos sustituir el nombre Yahvé (hw"Ühy>) por Señor, sin pronunciarlo. Pero en este caso es necesario conservar ese nombre, pues no se le define después como Elohim (Dios, lo divino), sino como Adonaí nuestro (WnynE©doa]), «Señor nuestro», pues el Dios que se llama Yahvé (el que es, la Vida) es nuestro Adonaí o Señor43.

			–	Yahvé Dios de los niños... De un modo asombroso, frente a otros salmos que destacan la importancia de aquellos que estudian y cumplen la ley (Sal 1), Dios aparece vinculado aquí con los niños y lactantes (~yqin>yOw>* ~ylilá.A[(), que no tienen que ser sin más infantes (incapaces de hablar), pues en Oriente los niños podían seguir tomando pecho de la madre hasta los tres años y más, cuando ya hablaban. Pues bien, esos niños aún lactantes pero no «infantes» proclaman la alabanza de Dios en la noche de luna y estrellas mejor que los «adversarios y rebeldes». Los niños pueden descubrir y admirar a Dios, cosa que no hacen los adversarios del salmista, cerrados en el mundo44.

			b)	Cuando contemplo el cielo, la luna y las estrellas que has creado (8,4-5). La oración anterior de los niños (8,3) se vincula así con la experiencia del cielo nocturno, tema central de la historia de Abrahán, que miraba en la noche a los astros que le hablaban de su descendencia, como pueblo de niños admirados ante Dios, contemplando las estrellas en la noche (cf. Gn 15,5)45.

			Desde ese cielo nocturno, concebido como templo de Yahvé, en los tiempos más antiguos, el orante pasa al hombre, que sigue descubriendo a Dios en la noche: ¿Qué es el hombre para que te acuerdes de él? El filósofo Kant (al final de la Crítica de la Razón práctica) tomaba el cielo estrellado como revelación de Dios, en la línea de nuestro salmo. Pues bien, ese Dios de la oscuridad luminosa no olvida, sino que recuerda a los hombres, los mantiene en su misericordia amorosa, vinculándose con ellos y cuidándolos.

			c)	Le diste el mando sobre las obras de tus manos (8,6-10). De la contemplación del cielo nocturno, pasamos al descubrimiento de la grandeza del hombre, que no se define de un modo directo por su trabajo (agricultura, construcción de ciudades, edificación de templos, creación de imperios...), sino por el cielo en la noche y por la presencia de animales (rebaños).

			El hombre no es grande por templos, ciudades y guerras, sino por su forma de «organizar» (regular) la vida de los animales, como signo de Dios (cf. Gn 1–2), en un mundo de pastores, vigilantes en la noche, con rebaños de ovejas y toros. Ese dominio del hombre sobre los animales no es una imposición de muerte o dictadura, sino garantía de presencia de Dios y de convivencia entre los vivientes. El hombre no es déspota, ni depredador, sino signo del Dios lleno de gloria y esplendor (rd"åh'w> dAbßk') y amigo de animales, con los que convive46.

			Reflexión y actualización

			Este salmo ha de ser leído y cantado desde la perspectiva del AT, pero superando el nivel de una religión de poder, de imposición sobre los enemigos y de sacrificios de templo. El NT retoma, de un modo especial, algunos de los rasgos de este salmo: alabanza de los niños sobre el culto del templo (Mt 21,16; cf. Mt 11,25-27); supremacía del hombre sobre los ángeles (Heb 2,6-9); Cristo, ser humano, a quien Dios eleva sobre los vivientes (1 Cor 15,27; Ef 1,22)... Sería bueno destacar sus aspectos «ecológicos»: admiración, respeto por los animales... Esos elementos, con la experiencia del niño que nace a la experiencia de la vida sagrada, pueden acercarnos a la oración del NT47.

			SALMO 9

			Dios, defensor de los humildes

			Tras la alabanza cósmica de Sal 8, este salmo vuelve al tema del Sal 7, centrado en el juicio de Dios sobre la historia, aunque con algunas diferencias: Sal 7 era más individual, con rasgos que podían tomarse como penitenciales; Sal 9 evoca el juicio universal de Dios, que separa en dos grupos a los hombres: a) los malvados, que tienden a igualarse a los gentiles; b) los justos, que aparecen como pobres/humildes más que como israelitas48.

			En un sentido, todo depende de Dios, el único que puede cambiar la vida de los pueblos. b) En otro sentido es muy importante la oración de los israelitas, que llega al corazón de Dios, que puede y quiere favorecerles, como representantes de todos los pobres y oprimidos del mundo49.

			Los protagonistas del salmo son los judíos oprimidos y humillados, signo de los «pobres» del mundo. Pero, en otro plano, conforme a la dinámica del texto, judíos son solo aquellos que forman parte del pueblo escogido, con su Ley (cf. Sal 1) y su historia sagrada (patriarcas, éxodo, revelación del Sinaí, etc.).

			Este salmo no habla de un juicio particular, centrado solo en los gentiles (opresores y enemigos de los judíos nacionales), sino de un juicio universal, contra los poderosos-destructores, para salvación de los pobres-oprimidos (representados por los judíos). Todos los pueblos vienen a ponerse ante el trono de Dios, que salva a los pequeños/oprimidos (representados por los judíos) y condena a los agresores (que han oprimido a los pequeños y/o judíos)50.

			 1	Al Director. Según la [melodía] de «La muerte del hijo». Salmo de David.

			 2	(Álef) Te doy gracias, Señor, de todo corazón,

				proclamando todas tus maravillas;

			 3	me alegro y gozo contigo, y toco en honor de tu nombre, oh Altísimo.

			 4	(Bet) Porque mis enemigos retrocedieron, cayeron y perecieron ante tu rostro.

			 5	Defendiste mi causa y mi derecho, sentado en tu trono como juez justo.

			 6	(Guímel) Reprendiste a los pueblos, destruiste al impío

				y borraste para siempre su apellido.

			 7	El enemigo acabó en ruina perpetua, arrasaste sus ciudades

				y se perdió su nombre.

			 8	(He) Dios está sentado por siempre en el trono que ha colocado para juzgar.

			 9	Él juzgará el orbe con justicia y regirá las naciones con rectitud.

			10	(Vau) Él será refugio del oprimido, su refugio en los momentos de peligro.

			11	Confiarán en ti los que conocen tu nombre,

				porque no abandonas a los que te buscan.

			12	(Zain) Tañed en honor del Señor, que reside en Sion;

				narrad sus hazañas a los pueblos;

			13	él venga la sangre, él recuerda y no olvida los gritos de los humildes.

			14	(Jet) Piedad, Señor; mira cómo me afligen mis enemigos;

				levántame del umbral de la muerte,

			15	para que pueda proclamar tus alabanzas;

				en las puertas de la hija de Sion gozaré con tu salvación.

			16	(Tet) Los pueblos se han hundido en la fosa que hicieron,

				su pie quedó prendido en la red que escondieron.

			17	El Señor apareció para hacer justicia, 

				y se enredó el malvado en sus propias acciones. (Pausa)

			18	(Yod) Vuelvan al abismo los malvados, los pueblos que olvidan a Dios.

			19	(Kaf) Él no olvida jamás al pobre, ni la esperanza del humilde perecerá.

			20	Levántate, Señor, que el hombre no triunfe:

				sean juzgados los gentiles en tu presencia.

				Señor, infúndeles terror, y aprendan los pueblos

				que no son más que hombres. (Pausa)51

			Dios en el trono, refugio de los oprimidos

			a)	Dios, la justicia (9,2-7). El salmo empieza (9,2-3) alabando a Yahvé, dándole gracias y aclamando con música (hr"ÞM.z:a]) su nombre, Elyon (!Ay*l.[,), altísimo, palabra que se puede tomar como adjetivo (elevado...) o como nombre propio: El Altísimo. En un primer momento da la impresión de que es un himno de victoria de soldados que, acabado el combate, derrotado el enemigo, se juntan en el campo de batalla, para tocar música y elevar un himno al Dios que los ha salvado52.

			El salmo interpreta la guerra como «juicio» de Dios, como si estuviera narrando, de forma imaginaria (desiderativa, simbólica), la victoria final de Israel contra sus adversarios. No ha sido guerra de hombres contra hombres, sino de Dios contra los malvados, a favor de Israel (pobres del mundo). No ha sido guerra que termina en un nuevo equilibrio militar, con la sumisión de unos enemigos concretos, sino que culmina con la destrucción de todos los males que amenazan a los hombres. Será olvidada la muerte (~r"äk.zI db;Þa'). Dios será victoria de vida53.

			b)	Pueblo de Dios. Israel y los pobres (9,8-13). A pesar de lo dicho, las afirmaciones anteriores no se pueden tomar en sentido excluyente (muerte total de los pueblos), pues esta nueva sección no habla de exterminio, sino de transformación: Dios juzgará al orbe, es decir, a la tierra entera, con justicia (qd<c,_B. lbeîTe) y a las naciones con rectitud (~yrI)v'ymeB. ~yMi©au.÷). Conforme a la ley del paralelismo, el orbe de la tierra se identifica con las «naciones», entre las que (conforme a la dinámica de todo el Pentateuco) Israel va emergiendo como pueblo elegido a partir de los oprimidos y pobres54.

			Toda la Biblia (con el cristianismo posterior: Mt 25,31-46) ha de entenderse a partir de la relación entre esos aspectos: 1) Los judíos, como pueblo escogido, representantes de todos los pobres). 2) Los pobres en sentido general, como privilegiados de Dios. Esos aspectos deben vincularse, desde la perspectiva del AT y de la Iglesia. El salmista diría que ambos son necesarios, pero poniendo más de relieve la búsqueda confesional del nombre de Yahvé y su identificación con el Dios de Sion, que ha hecho obras grandes a favor de su pueblo.

			c)	Oración del piadoso (9,14-17). Sin vacilación, el orante se presenta por un lado como perseguido, pobre, en las fronteras de la muerte, amenazado por los prepotentes. Pero, al mismo tiempo, él aparece como judío fiel, testigo del Dios de Sion, esperando obtener la protección de Dios (la salvación) a las puertas del templo de Jerusalén. En la línea de lo evocado en Sal 7, este orante sabe que los impíos se destruyen a sí mismos, un tema que aparece en las plagas del éxodo de Egipto (y en el libro de la Sabiduría).

			Los impíos caen y mueren en la fosa que han cavado para otros; quedan prendidos y perecen en el lazo que han puesto para cazar enemigos. El juicio de Dios se realiza por tanto a través de la misma dinámica de la historia, en la que los malvados se destruyen a sí mismos, mientras los humildes, justos, perseguidos, reciben bendición de Dios.

			d)	Conclusión abierta (9,18-21). El salmista sabe, por un lado, que Dios deja que los malvados se destruyan a sí mismos; pero al mismo tiempo, de un modo paradójico, aunque necesario, le pide que se levante (9,20: hw"hy>â hm'äWq, «álzate, Yahvé»), para realizar su obra a favor de los pobres y oprimidos. La condena o fracaso de la historia (lo que después se llamará infierno) es obra de los hombres que se autodestruyen, volviendo al polvo de la tierra de la que han brotado. Pero la salvación solo puede ser obra de Dios. Los hombres pueden condenarse y destruirse a sí mismos, pero solo Dios puede y quiere salvarlos, ofreciéndoles vida divina, por encima de la muerte: la salvación requiere un acto personal de Dios que recuerda (acoge) al pobre (ebión, !Ay=b.a,) y no permite que se frustre la esperanza de los humildes/humillados (anawim, ~ywIn"[]).

			Reflexión y actualización

			Este salmo es un manifiesto de los ebionim, anawim, vinculados con el «Israel de Dios» (Gal 6,16). Esos pobres no se definen por su pertenencia externa a un pueblo especial (con templo distinto y ley nacional), sino por su identidad como pobres y humillados, amigos de Dios. Entendido así, este salmo de juicio nos sitúa en una línea que ha sido retomada (culminada) en Cristo. Por eso será bueno interpretarlo partiendo de Jesús, israelita y pobre universal, heredero de la historia judía (con los magnalia Dei, los gestos salvadores de Dios en el AT).

			Siendo judío por excelencia, Jesús es, para los cristianos, representante y portavoz de los humillados y pobres del mundo. Por eso, ellos deben asumir y cantar este salmo como herederos de la historia de Israel (AT) y representantes de los oprimidos y pobres, como canto universal de la creación y salvación, expresión del gozo de Dios que se revela en Israel y en la comunidad cristiana por medio de los ebionim (= ebionitas, pobres) y de los anawim o pequeños, representantes de Dios en la tierra.

			SALMO 10

			No te olvides de los humildes

			Estos impíos no niegan a un Dios cerrado en sí mismo, indiferente a la vida de los hombres, sino al Dios que les pide cuentas por la forma que ellos tengan de portarse con los otros hombres. No niegan filosóficamente la existencia de Dios, ni la posibilidad de una religión al servicio de su propio egoísmo. Lo que ellos afirman, con su forma de vivir, es que (exista o no) Dios no se ocupa de los pobres, de forma que los poderosos pueden comportarse como quieran, sin miedo a que los juzguen por ello, por su forma de actuar, a favor o en contra de los pobres55.

			Según eso, la afirmación «no hay Dios» significa que no hay nadie que se interese por los pobres, de manera que ellos, los poderosos, pueden buscar su provecho egoísta, sin miedo a que nadie los juzgue por ello. En contra de eso, este salmo (lo mismo que Sal 9) identifica la existencia de Dios y la verdadera religión con la justicia, es decir, con la defensa de los pobres56.

			En contra de lo que dicen los impíos, Sal 10 afirma que creer en Dios significa amar (ayudar) a los pobres, situándonos así en el lugar preciso donde se vinculan oración (encuentro con Dios) y justicia (responsabilidad social). El tema de fondo no es, por tanto, el ateísmo teórico, la existencia o no existencia de un Dios cerrado en sí, sino el ateísmo moral (que se identifica con la injusticia y, más en concreto, con el rechazo de los pobres).

			Sal 10 nos lleva, según eso, al lugar en el que Jesús ha vinculado el amor a Dios (confesión teológica) con el amor al prójimo (en la línea de lo que dirá Jesús en Mc 12,28-35). No se puede creer en Dios sin creer, al mismo tiempo, en los hombres; no se puede amor a Dios sin amar a los hermanos57.

			 1	(22)	(Lámed) ¿Por qué te quedas lejos, Señor,

				y te escondes en el momento del aprieto?

			 2	(23)	En su soberbia el impío oprime al infeliz

				y lo enreda en las intrigas que ha tramado.

			 3	(24)	El malvado se gloría de su ambición,

				el codicioso blasfema y desprecia al Señor.

			 4	(25)	(Nun) El malvado dice con insolencia:

				«No hay Dios que me pida cuentas».

			 5	(26)	La intriga vicia siempre su conducta,

				aleja de su mente tus juicios, y desafía a sus rivales.

			 6	(27)	Piensa: «No vacilaré, nunca jamás seré desgraciado».

			 7	(28)	(Pe) Su boca está llena de maldiciones, de engaños y de fraudes;

				su lengua encubre maldad y opresión;

			 8	(29)	en el zaguán se sienta al acecho, para matar a escondidas al inocente.

				(Ain) Sus ojos espían al pobre; 

			 9	(30)	acecha en su escondrijo, como león en su guarida,

				acecha al desgraciado para robarle, arrastrándolo a sus redes;

			10	(31)	se agacha y se encoge y con violencia cae sobre el indefenso.

			11	(32)	Piensa: «Dios lo olvida, se tapa la cara, no se entera».

			12	(33)	(Qof) Levántate, Señor, extiende tu mano,

				no te olvides de los humildes.

			13	(34)	¿Por qué ha de despreciar a Dios el malvado,

				pensando que no le pedirá cuentas?

			14	(35)	(Res) Pero tú ves sus penas y sus trabajos, tú miras y los tomas en tus manos.

				A ti se encomienda el pobre, tú socorres al huérfano.

			15	(36)	(Sin) Rómpele el brazo al malvado,

				pídele cuentas de su maldad, y que desaparezca.

			16	(37)	El Señor reinará eternamente, y los gentiles desaparecerán de su tierra.

			17	(38)	(Tau) Señor, tú escuchas los deseos de los humildes,

				les prestas oído y los animas;

			18	(39) tú defiendes al huérfano y al desvalido:

				que el hombre hecho de tierra no vuelva a sembrar su terror58.

			Que el hombre no siembre su terror sobre la tierra

			a)	Dios no se entera (10,1-11). Una historia de pecado. Esta sección ofrece una de las descripciones bíblicas más significativas de la «caída humana», que Pablo ha condensado desde una perspectiva cristiana en Rom 3,14, después de haber presentado el pecado de los gentiles y de los judíos (Rom 1–2). Pero Sal 10,1-11 supone que, influyendo en toda la historia, este pecado no es universal (de la naturaleza humana), sino que es propio de los ricos (opresores, dominadores) que, pudiendo ser gentiles o israelitas (y diciendo que creen en Dios), lo niegan de hecho al oprimir a los pobres59.

			Parece evidente que los nuevos opresores judíos no hablan externamente como este salmo, no dicen externamente que «no hay» Dios, ni añaden que «no mira ni se ocupa de los hombres», pero eso es lo que en el fondo dicen de hecho con su vida. En ese sentido, el salmista los conoce mejor que ellos mismos, y así desenmascara su pecado, insistiendo en la raíz de la identidad israelita, que no se centra en un «dogma» separado de la vida, ni en un «culto sagrado» independiente, sino en la conducta social de los hombres60.

			El salmista no condena a los judíos por su idolatría «religiosa», ni por malformaciones de culto, ni por abandono de las fiestas sagradas... Todo eso se cumple en el pueblo israelita: no hay motivo para criticar en ese campo a los judíos. Pero una vez que Israel (desde el siglo V-IV a.C.) ha logrado «imponer» (conseguir) el monoteísmo religioso y un culto litúrgicamente puro se ha extendido, según este salmo, ha empezado a extenderse un pecado más hondo, de falso monoteísmo social y falso culto religioso, separado de la vida.

			Este es el nuevo y más intenso pecado de Israel, descrito aquí de un modo apasionado, lleno de intensa verdad. El salmista presenta en estos versos el retrato más intenso de la «genealogía del pecado israelita» (y en el fondo del pecado universal). La institución «sagrada» del templo, dedicada a mantener la memoria de Yahvé, se ha convertido en estructura de opresión, en sistema de dominio contra el inocente (yqI+n"; cf. 10,8)61.

			b)	Justicia. Revelación de Dios (10,12-15). El salmista retoma el motivo de 9,20, levántate, Yahvé (hw"©hy> hm'ÛWq), como si Dios hubiera quedado impasible, dejando que los violentos utilicen su inactividad para oprimir a los débiles. Pues bien, esa opresión a los débiles constituye el pecado por excelencia, la manipulación idolátrica de Dios. Desde ese fondo, el salmista se atreve a recordarle a Dios su verdad divina, diciéndole que no se olvide (xK;îv.Ti-la;) de los pobres ¿~yYInI[]À, porque olvidándose de ellos dejaría de ser Dios62.

			c)	Juicio. Tú defiendes al huérfano y al desvalido (10,16-18). En el contexto anterior, el orante ha pedido a Dios que destruya a los malvados, que eran los israelitas opresores. Pues bien, ahora, en esta nueva sección, él puede acabar pidiendo que «desaparezcan los gentiles», es decir, los opresores de los pobres, tanto dentro como fuera de Israel. Esta es la esperanza de fondo del salmista, cuando pide a Dios que defienda a huérfanos y oprimidos (%d"ïw"ò ~At©y"), «para que el hombre (vAn©a/÷) no vuelva a imponer su terror (#roï[]) sobre la tierra».

			Reflexión y actualización

			Conforme a este salmo, la «prueba» de la existencia de Dios es la justicia social y la paz que brota de ella, expresándose de un modo concreto en la ayuda a huérfanos y pobres. Para una interpretación cristiana de su contenido, véase lo dicho sobre Sal 9. De un modo más concreto se puede añadir:

			1)	Este salmo ha de entenderse desde el mensaje y experiencia de Jesús, que asume la suerte de los oprimidos, no para pedir a Dios que castigue a los opresores, sino para iniciar con los oprimidos y/o expulsados, un camino de salvación, que desemboca y culmina en el Reino de Dios, que no castiga a los adversarios de Jesús, ni impide que lo maten, sino que instaura su reino a través de la entrega de Jesús por ellos.

			2)	Este salmo nos lleva a superar una moral de talión. Ciertamente, contiene (y debe conservar) una palabra de amenaza y «castigo» para pecadores que, destruyendo a otros, terminan destruyéndose a sí mismos. Pero Jesús no ha venido a ratificar esa destrucción, sino a superarla, diciendo a los oprimidos que Dios los ama y a los pecadores (opresores) que Dios los ama y que ellos pueden (deben) superar su pecado y convertirse (cumpliendo las penas que la sociedad civil pueda imponerles).

			SALMO 11 (10)

			Seguridad en el Dios justo

			Este breve canto expone de forma dramática la queja de un hombre a quien persiguen sus enemigos. Parece sacerdote del templo, caído en desgracia o acusado por personas que intentan expulsarlo o castigarlo. Algunos amigos le piden que escape, que se aleje, que «huya» como pájaro al monte, pues la situación jurídica y social de Jerusalén resulta insostenible y no se puede esperar justicia en un momento en que «malvados» han tomado la administración del templo y de ciudad.

			La referencia a David perseguido por gentes de su pueblo actúa como parábola del conjunto de Israel, donde unos grupos persiguen y expulsan a otros, en un momento de enfrentamientos entre personas del entorno del templo. En ese contexto toma la palabra el salmista (sacerdote o levita), que rechaza la propuesta de aquellos que le dicen que escape para salvarse, y que lo hace apelando a Dios y a la visión más alta y eficaz de su justicia63.

			La sentencia clave del salmo está al principio: los «amigos» le dicen que huya, que se refugie en el monte. Pero el salmista confiesa que su refugio y seguridad es Dios: En Yahvé me acojo (ytiysi©x' hw"ãhyB;*). La tradición cristiana posterior tiende a interpretar la fe de un modo más intelectual: creer significa reconocer que Dios existe, precisando bien sus cualidades (los artículos de la fe): Dios es Padre creador, su Hijo Jesucristo es consustancial al Padre, de su misma ousía o esencia, con dos naturalezas y una persona, es Espíritu Santo, etc. Por el contrario, en una perspectiva bíblica, la fe (entendida como salvación) consiste en acogerse a (en) Dios, refugiarse en él.

			Los «amigos» quieren que el salmista huya, que se refugie en el monte, que busque quizá otros lugares de protección. Pero el salmista responde: «me refugio en Dios». Este es un tema, una experiencia que está en el fondo de toda la Biblia, especialmente del salterio, donde se repite de diversas formas este mismo argumento: el creyente debe refugiarse en Yahvé, roca inaccesible, baluarte, castillo, templo seguro64.

			1	Al Director. De David.

			Al Señor me acojo, ¿por qué me decís: «Escapa como un pájaro al monte».

			2	Porque los malvados tensan el arco, ajustan las saetas a la cuerda,

				para disparar en la sombra contra los buenos.

			3	Cuando fallan los cimientos, ¿qué podrá hacer el justo?

			4	Pero el Señor está en su templo santo, el Señor tiene su trono en el cielo;

				sus ojos están observando, sus pupilas examinan a los hombres.

			5	El Señor examina a inocentes y culpables, y al que ama la violencia él lo odia.

			6	Hará llover sobre los malvados ascuas y azufre,

				les tocará en suerte un viento huracanado.

			7	Porque el Señor es justo y ama la justicia: los buenos verán su rostro.

			Yahvé en su templo santo, Yahvé en su trono del cielo

			a)	Consejo: Que huya como un pájaro (11,1). El perseguido está en trance (peligro) de ser juzgado, por razones que el texto no aclara, pero que el imputado juzga injustas. Sus amigos le dicen que «escape como un pájaro...», pero él responde «en/a Yahvé me acojo». Le aconsejan que huya, como pájaro (rAP*ci) indefenso ante enemigos cazadores, indicando la gravedad del caso. Que escape del entorno de riesgo, de la ciudad y su (in-)justicia, del templo y de su falsa santidad, refugiándose en un monte solitario, volviendo así la soledad, en un mundo donde no tenga que huir más ni pactar con los violentos. Pero, a juicio del salmista, este consejo implica una derrota previa, como si no se pudiera vivir en la ciudad, bajo un templo dominado por malvados65.

			b)	Razonamiento de los amigos: Ya tensan el arco... (11,2-3). El salmista ha preguntado «por qué tengo que huir» y sus «amigos» le responden: «Porque los malvados (~y[i‡v'r>h') ya tensan el arco... para disparar contra los rectos de corazón (ble*-yrEv.yI)». El salmista se incluye entre los rectos de corazón, entre aquellos que no se inclinan al mal, ni en un plano externo (injusticia social), ni en un plano interno (deseo de corazón). Los rectos de vida no pueden integrarse en el orden social, pues en la oscuridad se apostan los malvados con arco cargado y flechas apuntando...

			Significativamente, esos «malvados» son injustos, aunque (¿porque?) actúan en nombre del más alto tribunal de justicia, como los areopagitas de Atenas contra Sócrates o los sanedritas de Jerusalén contra Jesús. En un sentido externo las instituciones pueden parecer justas, pero de hecho están «ocupadas» por malvados que actúan a la sombra, con engaño. Los amigos saben que el salmista no tendrá un juicio justo, que lo matarán, por eso le recomiendan que huya, antes de que sea tarde66.

			c)	Decisión: Apela a Yahvé, no escapa (11,4-6). El salmista decide mantenerse, pues sobre los malvados está Yahvé, que no solamente actúa desde el templo de su santidad (Av©d>q' lk;Ûyhe¬.() en la tierra, sino que tiene en el cielo, su trono (Aaïs.Kiñ ~yIm:_V'), observando, examinando a los hombres. De esa forma se opone a los que piensan, tanto en Sal 9,10 como aquí (Sal 11), que Dios no mira, no juzga, se desentiende.

			El salmista presenta a Dios como aquel que todo lo ve, pero en amor y justicia (no para vigilar): es conciencia y moralidad universal; discierne, juzga y sanciona la vida de los hombres. En manos de ese juez, que es, al mismo tiempo, Dios del cielo y Señor (Yahvé) del templo, pone el salmista su confianza, sin escuchar a los que quieren que huya al monte, sin escapar (como no escapó Sócrates, ni escapará Jesús)67.

			d)	Confesión de fe: El Señor ama a los justos (11,7). Lógicamente, desde la perspectiva anterior, el salmista confirma su decisión diciendo que «Yahvé es justo, ama la justicia» (bhe_a' tAqåd"c. hw"hy>â qyDIäc;-yKi(). Esta confesión está cerca del Shema de Dt 6,5, que interpreta a Dios como fuente de amor. En ese fondo se entiende la frase final del salmo, que es anuncio y condensación del salterio: Los rectos verán su rostro (de Dios: AmynE(p' Wzðx/y< rv'©y"÷). Sea como fuere, el salmista decide quedarse en Jerusalén, confiando en Dios, sin escapar al «monte» como le piden los amigos.

			Reflexión y actualización

			La afirmación final (los justos verán a Dios) nos sitúa cerca de la promesa de Pablo en 1 Cor 13: «Veremos a Dios cara a cara, conoceremos como somos conocidos...». En esa línea debemos repetir que Jesús tampoco escapó de Jerusalén ni se refugió en el monte, con los pájaros, huyendo del peligro, sino que se mantuvo en Galilea y luego subió a Jerusalén con su propuesta de Reino, centrada en el amor a los pobres-excluidos, iniciando un camino de Reino y siendo ajusticiado por los responsables del poder establecido. La propuesta de huir al monte pudiera tomarse en aquel tiempo en sentido ecológico, como símbolo de refugio en la naturaleza «amiga», pero en la actualidad (año 2022) no hay monte o naturaleza virgen (mar, llanura) donde podamos refugiarnos de los perseguidores.

			La afirmación final del salmo (los rectos verán a Dios...) podría traducirse diciendo: «los justos resucitan»; su muerte es principio de vida superior, para ellos y para aquellos que los siguen. Entendido así, este salmo es un canto al Dios que se revela en la vida de los justos, un canto de los hombres que contemplan a Dios desde la «justicia» de su fe, en esperanza de resurrección.

			SALMO 12 (11)

			Por el triunfo del bien

			El pecado mayor de los dirigentes del templo es la utilización sistemática de la mentira para dominar sobre el conjunto del pueblo. En contra de ellos se alza este salmo de lamentación y súplica: en un momento de fuerte conflicto, entre acusaciones mutuas, un grupo de orantes pide la ayuda de Dios, para que se pueda restablecer en la comunidad un clima de confianza, fundado en la verdad68.

			Es posible que el salmista esté viviendo en un contexto cercano al templo. Pero su salmo no habla de sacerdotes, ni de sacrificios rituales, sino de experiencias y relaciones humanas, propias de una comunidad de hasidim, piadosos, vinculados entre sí por una alianza de vida: lo que más hondamente destruye las relaciones humanas son las palabras mentirosas69.

			Las cosas materiales son lo que son, no dialogan, no tienen conciencia de sí. Los hombres, en cambio, somos aquello que nos dicen y decimos, aquello que pensamos y queremos, pues tenemos conciencia, y de esa forma vivimos como humanos. Con ese convencimiento, el salmista pide a Dios que nuestra palabra sea «verdadera», libre, compartida, limpia como plata, pues ella es nuestra auténtica riqueza.

			El salmo anterior se centraba en la confesión radical de fe (en Yahvé me acojo). Este puede entenderse como una expansión y precisión de esa fe: refugiarse en Dios significa «confiar en su Palabra». En contra de eso, los hombres tienden a ser «mentirosos»: dicen, pero no son; prometen, pero no cumplen. Dios, en cambio, es verdadero (Ex 34,6-7). Los hombres no pueden ofrecer firmeza. Dios, en cambio, es la verdad, entendida como firmeza radical (‘emet, ‘emuna), de forma que los hombres pueden confiar en él, mantenerse firmes. La religión es según eso el sentimiento pleno de la plena seguridad en la vida.

			1	Al Director. En octava. Salmo de David.

			2	Sálvanos, Señor, que se acaban los buenos,

				que desaparece la lealtad entre los hombres:

			3	no hacen más que mentir a su prójimo, hablan con labios embusteros

				y con doblez de corazón.

			4	Extirpe el Señor los labios embusteros y la lengua fanfarrona

			5	de los que dicen: «La lengua es nuestra fuerza,

				nuestros labios nos defienden, ¿quién será nuestro amo?».

			6	El Señor responde: «Por la opresión del humilde, por el gemido del pobre,

				yo me levantaré, y pondré a salvo al despreciado».

			7	Las palabras de Yahvé son palabras auténticas,

				como plata limpia de ganga, refinada siete veces.

			8	Tú nos guardarás, Señor, nos librarás para siempre de esa gente.

			9	Los malvados merodean mientras crece la corrupción entre los hombres70.

			Contra la lengua perversa

			a)	Situación: No hay piadosos, no hay hombres verdaderos (12,2-3). Los orantes, reunidos para realizar una liturgia de lamentación penitencial, se descubren inmersos en un mundo sin piedad ni misericordia, en el que reina la mentira. Desde ese fondo apelan a Yahvé, palabra verdadera, diciéndole que desaparecen los piadosos, hasidim (hombres de dysi_x'), fieles a la alianza de Dios, que se expresa como misericordia/piedad y comunión de vida.

			Esa piedad de los hasidim no es de rito (culto externo), sino de alianza de Dios, que se expresa en forma de comunicación, como verdad, firmeza. Siendo fieles a la Palabra del pacto, los piadosos han de ser ‘emunim (~ynI©Wma/÷), hombres de verdad, firmes en su opción sin mentira ni engaño, pues la mentira es destrucción del pueblo71.

			b)	Razonamiento: La lengua es nuestra fuerza (12,4-5). Así expresan su maldad esos perversos de labios y lengua, pecadores que convierten la palabra, en poder de destrucción, como ellos mismos dicen: Nuestra lengua es poderosa (ryBig>n:â WnnEåvol.li), nuestros labios nos defienden (WnT'_ai Wnyteäp'f.), ¿Quién será nuestro amo? (Wnl'( !Adåa' ymiÞ). La manipulación de la lengua (palabra mentirosa) es principio de esclavitud y destrucción sobre el mundo.

			Más peligrosa que la violencia militar o económica es la mentira, violencia verbal, que se expresa no solo por una falsa comunicación externa, sino por una manipulación del pensamiento (por una cultura perversa), haciendo que los demás piensen lo que algunos (los dirigentes) quieren. Inicuos, destructores de vida son los que suscitan (crean) y propagan una cultura de opresión, para servicio propio, oprimiendo (esclavizando) a los demás72.

			c)	Petición: Por la opresión del humilde... (12,6-7). Esta sección ofrece el esquema de una liturgia penitencial: un profeta, hombre de Dios, se alza en la asamblea y, siguiendo una tradición antigua, proclama la palabra de Dios como principio de toda verdad: «Por la opresión de los pobres (é~yYInI[]), por el gemido de los débiles (~ynIïAyòb.a,), me levantaré, y daré salvación ([v;yE©B.÷ tyviîa') a los oprimidos» (12,6).

			Dios condena así el «pecado de la lengua», que destruye a quienes lo cometen. La finalidad de la liturgia consiste en «dar palabra» a los expulsados de ella, pues los poderosos se la han «arrebatado», pero Dios se la restituye, de un modo solemne, a fin de que ellos, los pobres, puedan ser «ricos» de palabra73.

			d)	Conclusión: Pero tú, Yahvé, nos guardarás... (12,8-9). Con estos versos culmina la liturgia, proclamada por un profeta o liturgo que afirma: Tú les/nos guardarás, Yahvé, nos librarás para siempre de esa gente (cf. 12,8). Yahvé es garante de protección (libertad) por la palabra, frente a la amenaza de quienes la utilizan para destruir a los demás, porque los malvados merodean mientras crece la corrupción (tWL©zU÷) de los mentirosos.

			Reflexión y actualización

			Los cristianos pueden aceptar directamente este salmo, pues Jesús afirma que él es «rey» «porque dice la verdad» (Jn 18,38), siendo así «amigo de sus amigos» porque les comunica su secreto, la verdad que ha recibido del Padre (Jn 15,15). El centro del mensaje de Jesús es la palabra verdadera. Lo contrario es la falsedad del Diablo, mentiroso por excelencia (Jn 8,44).

			Lógicamente, este salmo puede proclamarse y escenificarse desde una perspectiva cristiana, poniendo de relieve el hecho de que a Jesús lo han condenado a muerte aquellos que querían mantener su poder utilizando la mentira. En ese sentido, los hombres viven (resucitan) a través de la palabra que reciben, que comparte y transmiten, la palabra que permanece en Dios y en aquellos que lo siguen.

			SALMO 13 (12)

			De las tinieblas a la luz

			Esta oración retoma, depura y condensa, en forma existencial, temas que han ido apareciendo en los salmos anteriores74. En este momento, el orante (un judío piadoso), se sitúa ante Yahvé, a quien concibe como Vida de su vida, Aquel que, siendo infinito (existe sobre/por encima del tiempo), es fuente y sentido de todo tiempo. Es un salmo de lamentación. No se dirige a dioses particulares, sino a Yahvé, existencia de todo lo que existe (Ex 3,14), eternidad que fundamenta y pone en marcha el despliegue de los tiempos preguntándole por tres veces: ¿hasta cuándo?

			Lamentaciones y plegarias como esta aparecen en Oriente en labios de reyes, que elevan la voz a su Dios particular, diciéndole: por qué hemos de acabar y morir también nosotros, que somos son reyes, superiores. Pero aquí no se lamenta un rey ni un sacerdote, ni un sabio, sino un simple fiel, que se eleva ante el Dios universal desde el borde de su vida amenazada75.

			Oración de un hombre o mujer que se siente olvidado por Dios e incapaz de soportar el dolor de su pensamiento ante la muerte. Oración de uno que pide a Dios diciendo «¡no me olvides!», porque quiere que su muerte no sea fracaso, ni derrota, sino plenitud de aquello que ha sido y esperanza de aquello que será, pues toda vida es deseo y anuncio de Vida.

			En esa línea es un salmo de confianza (fe) en la vida que se mantiene y eleva sobre la muerte, como en los dos salmos anteriores, la oración de un hombre que descubre que Dios crea las cosas al mirarlas (cf. Juan de la Cruz, Cántico Espiritual, CB 8), pidiendo así a Dios que ilumine sus ojos, para poder mirarlo, para verse uno en el otro, como dirá Pablo: entonces nos veremos cara a cara, conoceremos como somos conocidos (cf. 1 Cor 13,12).

			1	Al Director. Salmo de David.

			2	¿Hasta cuándo, Señor, seguirás olvidándome?

				¿Hasta cuándo me esconderás tu rostro?

			3	¿Hasta cuándo he de estar preocupado,

				con el corazón apenado todo el día?

				¿Hasta cuándo va a triunfar mi enemigo?

			4	Mira y respóndeme, Señor, Dios mío;

				da luz a mis ojos para que no me duerma en la muerte,

			5	para que no diga mi enemigo: «Le he podido»,

				ni se alegre mi adversario de mi fracaso.

			6	Porque yo confío en tu misericordia:

				mi alma gozará con tu salvación,

				y cantaré al Señor por el bien que me ha hecho76.

			Da luz a mis ojos, que no duerman en la muerte

			a)	Situación (13,2-3). El orante se eleva ante Dios, en un momento duro, amenazado por la destrucción. Sus problemas de fondo no son los de un niño, que se abre a la vida, ni los de un joven, que quiere decidir su destino, sino los de alguien ya maduro, que ha recorrido el trecho fundamental del camino, y quiere saber el sentido de aquello que hace y ha de hacer en el tiempo que le queda, con cuatro interrogaciones: ¿Hasta cuándo? (hn"a"å-d[;).

			1.	¿Hasta cuándo, Yahvé, me seguirás olvidando? Yahvé se define como «recuerdo»: somos porque él nos mantiene en su Vida-Memoria, cuidando en especial a los pobres y oprimidos. Yahvé es zikaron, Recuerdo de todos los recuerdos, Presencia de todas las presencias, siendo, al mismo tiempo, futuro de todos los deseos. En ese contexto, el salmista dice: «¿Hasta cuándo me seguirás olvidando, me abandonarás ante la muerte?» (ynIxEåK'v.Ti)? El olvido de Dios es la muerte, una fosa (sheol) donde se entierra y desaparece la persona. El orante siente ante esa fosa, ante su lecho final, que, si él muere, muere con él de alguna forma el mismo Dios.

			2.	¿Hasta cuándo me esconderá tu rostro? (^yn<åP'-ta, ryTiÞs.T;). El recuerdo mayor del orante es un rostro, una visión (conversación), cara a cara con Yahvé, que define su vida, en forma de presencia. En esa línea, orante es aquel que no vive a solas, sino en Dios (que se expresa de un modo especial en los seres humanos que le rodean y dan vida). Al situarse ante la muerte, este orante protesta diciendo a Dios que no lo mira, y que, de esa forma, al no ser mirado, se muere, pues por mirada de los otros y en especial por la de Dios somos lo que somos.

			3.	¿Hasta cuándo he de soportar mis pensamientos (tAc‡[e). Abandonado de Dios, sin rostro de amor que le conforte, el hombre queda arrojado en manos de sus pensamientos, entendidos como cavilaciones, angustias vacías del corazón inerte... Este es uno de los lamentos más hondos del salterio y ofrece la definición más precisa del pecado, entendido como «ira» (cf. Rom 1–3), esto es, como infierno, sheol, donde el abandonado de Dios queda sumido, anegado, mordido, por su angustia de muerte77.

			4.	¿Hasta cuándo va a triunfar mi enemigo? En esa situación, el enemigo del hombre sufriente no es un imperio extranjero, ni los que se oponen a su pueblo, ni otros judíos, sino el mal como Adversario pleno (ybiäy>ao), el Poneros del Padrenuestro, que puede ser el Mal o el Maligno/Diablo, que en el fondo son lo mismo (cf. Mt 6,13). A este orante le falta el recuerdo de Dios, siente la ausencia de su rostro, el tormento de su soledad maldita (propia del Mal/Maligno).

			b)	Petición de luz (13,4-5). Frente a las cuatro preguntas anteriores, el orante solo pide a Yahvé Dios que lo mire (ynInE[]â hj'(yBiäh;), pues la respuesta de Dios es su mirada: «Da luz a mis ojos para que no me duerma en la muerte» (13,5). Esta expresión, yn:©y[e÷ hr"yaiîh', ilumina o da luz a mis ojos, retoma el motivo de la bendición de Nm 6,25, donde el Sumo Sacerdote pedía a Dios que iluminara a los creyentes, pues sin esa luz ellos se mueren.

			c)	Conclusión (13,6). Todo es gracia. Culmina así la liturgia orante. El salmista ha elevado ante Yahvé sus cuatro preguntas (13,2-3), le ha pedido su ayuda (13,4-5), quizá en su propia casa (quizá en el templo). De un modo consecuente, ahora termina su plegaria confesando que Dios le ha escuchado. No dice que lo ha curado externamente, pero confiesa y reconoce que le ha «mirado» (alumbrado) con la luz de su rostro. Frente a la pregunta angustiada del principio, hallamos aquí la respuesta gozosa de aquel que dice a Dios: Confío en tu misericordia por encima de la muerte (éyTix.j;b' ^åD>s.x;B. ynIÜa]w:)78.

			Reflexión y actualización

			Este salmo, profundamente judío, puede y debe entenderse desde la perspectiva de la encarnación de la luz/palabra de Dios en Jesucristo (Jn 1,9.14). Jesús ha encendido en el mundo la claridad de la mirada de Dios, que ama a los creyentes y los capacita para asumir y superar su muerte.

			Morir en las manos de Dios, habiendo recibido y compartido su luz con otros hombres, significa legar (entregar) la propia vida a los demás, resucitando en ellos, pues la llama de la vida de Dios no acaba, sino que se renueva al compartirla, en forma de resurrección, como sucede en Cristo, en quien vivimos, nos movemos (crecemos) y somos (Hch 17,28).

			Morir no es expirar (falta de respiración), sino «dejar de ver», ser incapaz de mantener la mirada ante la luz de los ojos de Dios, no poder responderle. Desde ese fondo sigue diciendo el salmista: «Para que no diga mi enemigo: “le he podido”». Ciertamente, en un plano, el enemigo podría ser un «adversario» de la tierra; pero en sentido estricto el enemigo al que alude este verso es el mal, la misma muerte, el diablo.

			SALMO 14 (13)

			La necedad de quien niega a Dios

			Sal 14 plantea el tema de la existencia de Dios desde una perspectiva de moralidad práctica (justicia). A diferencia de los «filósofos griegos», de los escolásticos del medievo y de muchos pensadores modernos, para quienes el tema de Dios se plantea partiendo del origen y sentido del cosmos (en un plano de verdad separada de la vida), este salmo lo plantea desde una perspectiva de moralidad práctica, de acción al servicio de los demás, de comunicación personal.

			Solo el buen corazón (conocimiento práctico, con un toque afectivo) puede afirmar que hay Dios y cómo (quién) es. Solo el mal corazón puede negarlo, como el «necio» de este salmo, porque le conviene para vivir como vive y hacer lo que hace, oprimiendo a los demás. Este salmo ha iluminado e inquietado a millones de lectores, judíos y cristianos; el salterio lo ha incluido en dos versiones (esta y Sal 53, como evocaré en su lugar; cf. Sal 10)79.

			Muchos han discurrido y pensado si existe o no existe Dios, especialmente en la cultura de la modernidad, en un plano teórico, desde la Ilustración (siglo XVIII). Pues bien, este salmo plantea el tema de un modo práctico: Lo importante no es saber si teóricamente hay Dios, sino mostrar su existencia en la vida, haciendo el bien, sirviendo a los pobres, creando una humanidad reconciliada.

			De dioses de diverso tipo estaban llenos los panteones; la existencia de un Dios universal se hallaba latente en muchos países, de Grecia a Persia (de la India a China). Pero solo Israel ha descubierto y desarrollado de un modo consecuente la existencia del Dios personal, como conciencia y principio moral de la humanidad, defensor de pobres y oprimidos, un Dios con quien los hombres pueden unirse en oración personal y en amor activo hacia los otros. Este es un tema fuerte, quizá el más hondo del salterio80.

			1	Al director. De David.

				Dice el necio en su corazón: «No hay Dios».

				Se han corrompido cometiendo execraciones, no hay quien obre bien.

			2	El Señor observa desde el cielo a los hijos de Adán,

				para ver si hay alguno sensato que busque a Dios.

			3	Todos se extravían igualmente obstinados,

				no hay uno que obre bien, ni uno solo.

			4	Pero ¿no aprenderán los malhechores,

				que devoran a mi pueblo como pan y no invocan al Señor?

			5	Pues temblarán de espanto, porque Dios está con los justos.

			6	Podéis burlaros de los planes del desvalido, pero el Señor es su refugio.

			7	¡Ojalá venga desde Sion la salvación de Israel!

				Cuando el Señor cambie la suerte de su pueblo,

				se alegrará Jacob y gozará Israel81.

			Todos se han corrompido, no hay uno que obre el bien

			a)	Tesis. Dice el necio: No hay Dios (14,1). El salmista comienza citando la sentencia de unos hombres a quienes él llama necios, que dicen «no hay Dios». No lo dicen así, externamente, pues en un plano teórico ellos confiesan que hay dioses o un tipo de Dios universal, y se declaran servidores suyos. Pero el salmista desenmascara su religión o pensamiento, afirmando que esa confesión es «ideológica», porque en su «corazón», es decir, en su vida más honda y en sus obras, ellos niegan (rechazan) la existencia del Dios verdadero, creador de vida, protector de los necesitados.

			La novedad de este salmo está en que no empieza distinguiendo entre paganos (con dioses falsos) y judíos (que en principio adoran al Dios verdadero), sino entre aquellos (paganos o judíos) que hacen justicia ayudando a los pobres (mostrando con su vida que hay Dios) y aquellos que no hacen justicia ni ayudan a los pobres, mostrando así que, de hecho, no creen en Dios. El que dice con su vida que «no hay Dios» (~yhi_l{a/ !yaeä) es un necio (nabal, lb'än") inconsecuente y, sobre todo, inconsciente (cf. 1 Sm 25): no toma con honradez su vida (como experiencia de justicia), y prefiere engañarse, con tal de poder así oprimir a otros82.

			b)	Respuesta divina: No hay nadie que obre el bien (14,2-3). La segunda parte de este verso describe el carácter de estos «necios», diciendo que están corrompidos y cometen cosas abominables, pues negando a Dios niegan la justicia, de forma que, en un sentido, en un mundo injusto, no hay nadie que obre el bien (bAj(-hfe[o( !yaeä). Pues bien, frente a los necios que dicen «no hay Dios», eleva el salmista su contra-afirmación: no hay en la tierra hombres justos (hacedores del bien).

			Entre ambas afirmaciones (no hay Dios–no hay hombre que haga el bien) existe una profunda relación que Pablo ha resaltado afirmando que todos (humanidad en conjunto) son (somos) necios, pues al no vivir en gratuidad y amor estamos negando la existencia de Dios (Rom 1–3). El salmo no alcanza esa radicalidad, pero queda cerca83.

			Este es quizá el texto más audaz del AT, que Pablo ha retomado de un modo incisivo, desde su experiencia de Cristo, a quien Dios acoge y resucita como salvador (cf. Rom 3,10-18). Dios mira desde el alto y descubre que, en conjunto, como tejido histórico-social, la humanidad está inmersa en el pecado que domina en un sentido sobre buenos y malos, justos y pecadores, porque en sentido radical, todos se extravían, ninguno obra el bien84.

			c)	Juicio contra la opresión (14,4-6). A primera vista, desde la sección anterior (nadie obra el bien, ni siquiera uno) se podría pensar que no hay solución, y, sin embargo, el salmista sabe que la solución existe y que se expresa, por un lado, en la acción salvadora de Dios y, por otro, en la posible conversión de los poderosos, a quienes pide que inviertan su camino, que se dejan cambiar y ayuden a los pobres, a quienes Dios llama «mi pueblo» (yMi[;â). De esa manera, sobre la condena anterior (¡no hay uno que obre el bien!), emerge la certeza de que existe un «pueblo de Dios», que son los pobres, aquellos a quienes los obradores del mal (!w<a"ï yleñ[]Po_) devoran, como si fueran pan para comer, en un tipo de gran antropofagia85.

			d)	Deseo final: Cuando el Señor cambie la suerte de su pueblo (14,7). Este verso parece un añadido posterior que vincula la experiencia del juicio, con la esperanza de que los opresores puedan descubrir la maldad de su vida y convertirse (partiendo de la salvación que viene de Sion, para transformar al pueblo elegido: «cuando Dios cambie la suerte...»). En sentido estricto, este añadido resulta innecesario..., y sin embargo es importante, pues sirve para interpretar la elección y promesa de Israel desde la perspectiva de la opresión interhumana y desde la esperanza de salvación universal de los creyentes.

			Reflexión y actualización

			Como he dicho, este salmo «de corte paulino» nos permite entender la amplitud del pecado, siendo, al mismo tiempo, un salmo de Jesús, que ha proclamado la gracia de Dios, entregando su vida por el Reino, en un mundo amenazado. Ciertamente, Pablo ha retomado y elaborado el motivo del pecado de la humanidad desde la perspectiva de la muerte de Cristo. Pero su visión ha de entenderse a partir de este salmo.

			Jesús supo que la existencia de Dios no se plantea en un plano de «conocimiento abstracto», sino de gracia, y decisión, de acogida y compromiso de vida, al servicio de los expulsados. En ese sentido, la existencia de Dios no es un tema de especulación, sino de práctica. El conocimiento del Dios verdadero está ligado al despliegue de la moralidad, es decir, al compromiso de liberación de los demás, a la salud de los enfermos, a la acogida y ayuda de los excluidos, al pan de los hambrientos, al perdón universal, como sabe Mt 25,31-46.

			SALMO 15 (14)

			Condiciones para entrar en el templo

			Este breve canto retoma un motivo de Sal 13, donde se vinculaban los israelitas, que cumplen la ley de Dios y los pobres que viven amenazados sobre un mundo de opresión y violencia (cf. Sal 14), en una tierra dominada por los prepotentes. Matizando ese motivo, Sal 15 recoge una liturgia de pertenencia israelita por la que se definen los justos, que pueden formar parte del pueblo de Yahvé, morando (esto es, viviendo) en su templo86.

			Este salmo expone los diez mandamientos del templo, que pueden tomarse como una reinterpretación y aplicación de la «segunda tabla» de la ley de Dios (Ex 20,2-17; Dt 5,6-21). Estos mandamientos no piden nada para Dios en sí, sino para los hombres, en especial, para aquellos que forman su verdadero «templo»: Dios les pide que sean honrados, honestos, que se respeten, convivan y amen.

			Este salmo recoge así los diez rasgos que definen la identidad de aquellos que adoran a Dios de verdad, formando así su pueblo, desde un punto de vista «moral», esto es, social. El Dios de este salmo no exige condiciones de tipo «teológico» (como en la primera tabla del decálogo Ex 20; Dt 5): que los hombres crean externamente en él, ni que cumplan unos ritos litúrgico-sacrales, como hacía Ex 34, sino solo que tengan una buena conducta humana, en línea de justicia y fraternidad87. El templo de Dios es, según eso, la justicia humana.

			1	Salmo de David.

				Yahvé, ¿quién puede hospedarse en tu tienda y habitar en tu monte santo?

			2	El que procede honradamente y practica la justicia, el que tiene intenciones leales

			3	y no calumnia con su lengua, el que no hace mal a su prójimo

				ni difama al vecino.

			4	El que considera despreciable al impío y honra a los que temen al Señor,

				el que no se retracta de lo que juró aun en daño propio,

			5	el que no presta dinero a usura ni acepta soborno contra el inocente.

				El que así obra nunca fallará88.

			El que procede honradamente y practica la justicia

			a)	Pregunta: ¿Quién podrá entrar en la tienda de Yahvé (^l<+h\a'B.) (15,1), en el tabernáculo o templo móvil en el que camina y habita como ger, peregrino, con su pueblo? Dios no es un «ser» separado, en sí, dominando desde arriba, con fuerza superior, sino aquel que desde el principio ha caminado, como exilado y extranjero, entre los suyos. Por eso, la primera pregunta de este salmo es: ¿Quién podrá caminar (rWgæy") con Dios, compartiendo con él su existencia.

			De un modo significativo esa pregunta se plantea también desde otra perspectiva: ¿Quién podrá morar en la montaña de su santidad? La misma tienda del Dios peregrino es monte/casa del Dios santo (^v<*d>q' rh:å). En un sentido, esa «montaña» es Sion. En otro, esta aparece como altura insondable, donde Dios habita (!Ko©v.yI÷; cf. shekina) en (con) los hombres89.

			b)	Respuesta: Mandamientos del templo (15,2-5a). No son exigencias moralistas (o rituales) en sentido externo, sino experiencias y forma de vida, y resulta difícil precisar incluso su número (pueden ser 10 o 12), según la división de palabras y la forma de entender los paralelismos. Aquí las comento brevemente. Corresponden a los «cinco mandamientos de la Iglesia»: oír misa los domingos, confesar y comulgar cada año, ayunar cuando mande la Iglesia, ayudar a la Iglesia en sus necesidades; pero no tienen un sentido particular (intraeclesial), sino universal.

			1.	Andar en integridad (~ymiT'â %lEåAh), en rectitud o perfección. La comunidad de Yahvé requiere una conducta irreprochable, interna y externa. No es asociación de enfermos-pecadores-excluidos, como la que formará Jesús de Nazaret, sino de cumplidores de la ley de Dios.

			2.	Hacer justicia (qd<c,_ l[eîpo). La comunidad de Yahvé está formada por hombres y mujeres de misericordia activa. Según han venido destacando los salmos anteriores, esa justicia no se define como rectitud de conducta en general, sino como ayuda concreta y misericordiosa a los pobres y excluidos.

			3.	Hablar verdad en su corazón (Ab*b'l.Bi tm,©a/÷ rbEïdo). La verdad es firmeza e integridad, en contra de los que mienten en su corazón, diciendo «no hay Dios» (cf. Sal 14). Conforme a la declaración de Ex 36,6-7, solo pueden morar en la montaña de Dios los que hablan verdad, como Dios hace.

			4.	No calumniar. Esa comunidad está formada por personas que no destruyen a los demás con sus palabras falsas (An©vol.-l[; lg:ãr"-al{(), que no andar vigilando a los demás, para publicar sus defectos y crear así divisiones en la comunidad90.

			5.	No hacer mal al prójimo (h['_r" Wh[eärEl. hf'ä['-al{). Este es el primero de los pecados sociales, que se oponen al mandamiento de 19,18 (cf. Mc 12,28-35). A partir de aquí se entienden los restantes pecados. En contra de ellos, la comunidad del templo ha de estar formada por personas que se hacen bien unas a otras.

			6.	No admitir reproche contra su vecino (Abro(q.-l[; af'în"-al{ hP'©r>x,). El zadik o justo no solamente no calumnia a sus «prójimos» (Abro(q.), sino que impide que lo hagan otros. De esa forma se compromete a crear una agrupación de hermanos/amigos que habitan en comunión de palabra, pues el peor de los pecados es el de la lengua (calumnia, crítica).

			7.	Considera despreciable al indigno, honra a los que temen a Yahvé (15,4a). Desde una visión de conjunto del Antiguo Testamento, indigno (sa'©m.nI) es el rico, poderoso, injusto... es aquel a quien Dios no aprecia, aunque muchos hombres lo hagan91.

			8.	Mantener los juramentos, aun con perjuicio propio. El juramento es signo y compendio de todos los actos religiosos, y aquí se refiere en especial a los que se hacen a favor de otros seres humanos. Este salmo supone que algunos manipulan los votos y compromisos sagrados para servicio propio. Pues bien, en contra de eso, el salmista insiste en la exigencia de cumplir los votos a favor de los demás, sin cambiarlos ni entenderlos según la conveniencia del momento92.

			9.	No prestar dinero para usura. El salmista condena la usura no solo entre hermanos israelitas (Ex 22,24; Dt 23,19-20), sino entre todos los hombres, pues conoce bien el riesgo de convertir el dinero en medio de enriquecimiento egoísta y de dominio de unos sobre otros (cf. Ez 18,8). Solo es justo y puede habitar en la tienda/casa de Dios quien no utiliza su dinero o poder para oprimir a los demás.

			10.	No admitir soborno contra el inocente. En el contexto anterior, monetario (cobrar interés), se sitúa esta prohibición final, formulada en un plano más jurídico: quien acepta sobornos (dx;voï) para condenar a los inocentes pobres, aprovechándose de ellos (cf. Ex 23,8; Dt 16,19), no puede habitar en la tienda-morada de Yahvé.

			c)	Confirmación (15,5b). Quien así actúa no resbalará jamás, no será nunca movido (~(l'(A[l. jAMåyI al{ß, hL,ae_-hfe[o(), no vacilará, sino que se mantendrá firme, en el camino de Dios, habitando en su tienda, morando en su montaña. Entendido así, este salmo define la «mística social» del judaísmo, que se expresa en la experiencia más honda de caminar en Dios y habitar en su casa. El verdadero culto de Dios, la esencia más honda de la mística judía se expresa en forma de integridad personal y de comunicación interhumana, más que de religiosidad sacrificial.

			Reflexión y actualización

			El templo es lugar de referencia, símbolo de vida de los creyentes, que habitan en la «casa» (al interior) del mismo Dios, «que es» haciendo que los hombres sean, que vive haciendo que todos vivan. Este salmo no condena a los sacerdotes, ni rechaza directamente el culto de sangre de corderos o novillos, pero deja esos signos en un segundo plano, pues el templo ha de ser ante todo casa de oración donde se ratifica y culmina la justicia y comunión entre los creyentes (es decir, entre todos los seres humanos).

			El culto (templo) se identifica con la solidaridad de unos con otros, en una línea que ha destacado el evangelio de Mateo (18,1-18; 23,1-7). En ese sentido, como dirá Pablo, el templo de Dios es la Iglesia o comunidad de creyentes, hombres y mujeres que creen en Dios, es decir, unos en otros.

			SALMO 16 (15)

			Tú eres mi Bien

			Sal 16 recoge la confesión de confianza de un creyente, quizá un sacerdote, que proclama su fe (su entrega) en Yahvé, separándose de otros dioses, para así superar, en y con Él, los riesgos de la vida, y en especial la muerte, de un modo que pudiéramos llamar «místico», de identificación personal.

			Ciertamente, siguen en el fondo los problemas del mundo, incluso las dificultades que ponía de relieve el salmo anterior, pero ahora el salmista se centra de un modo total en Yahvé, descubriendo que en él no morirá para siempre; la razón no es que el hombre tenga un alma inmortal (como suponía cierto pensamiento griego), sino que Yahvé, en cuyas manos entrega su existencia, llena su vida para siempre93.

			El salmo anterior (Sal 15) interpretaba la «mística judía» (= habitar en el templo) de un modo social (en comunión de justicia y amor con el prójimo). Este evoca, más bien, la conversión «personal», la religión como «encuentro» de amor con Yahvé, que es el «templo» del hombre, su casa, su vida, su intimidad. Dejarse habitar por Dios, vivir en su Vida, en gratuidad y confianza, esa es la esencia del judaísmo, religión de amor a Dios, en unión dialogal y «esencial» con lo divino, en la línea de Dt 6,4-5.

			No es una mística de fusión, sino de comunión personal y confianza suprema: el hombre se entrega en manos de Dios, Dios ofrece su vida de amor (su palabra) al hombre, como mística de unión de personas, que son distintas (Dios es Dios, el hombre es hombre), pero que, precisamente por eso, pueden comunicarse, sin absorber uno al otro.

			 1	Epigrama. De David.

			 	Protégeme, Dios mío, que me refugio bien para mí fuera de ti.

			 2	Yo digo al Señor: «Tú eres mi Dios».

				No hay bien para mí fuera.

			 3	En los santos que hay en la tierra, varones insignes,

				pongo toda mi complacencia.

			 4	Se multiplican las desgracias de quienes van tras dioses extraños;

				yo no derramaré sus libaciones con mis manos,

				ni tomaré sus nombres en mis labios.

			 5	El Señor es el lote de mi heredad y mi copa,

				mi suerte está en tu mano:

			 6	me ha tocado un lote hermoso,

				me encanta mi heredad.

			 7	Bendeciré al Señor que me aconseja,

				su corazón me instruye incluso en las vigilias nocturna

			 8	He elegido a Yahvé como a mi guía perpetuo.

				Estoy seguro, de su mano derecha jamás me separaré.

			 9	Por eso se me alegra el corazón, se gozan mis entrañas

				y mi carne descansa esperanzada.

			10	Porque no me abandonarás en la región de los muertos,

				ni dejarás a tu fiel ver la corrupción.

			11	Me enseñarás el sendero de la vida, me saciarás de gozo en tu presencia,

				de alegría perpetua a tu derecha94.

			Yo digo, oh Yahvé, tú eres mi Bien

			a)	Petición: Protégeme, Dios mío (16,1). El orante puede ser un cananeo convertido a Yahvé, o un yahvista que pone su vida en manos de Dios, de un modo más intenso, culminando un rito de iniciación, posiblemente ante un sacerdote, en el ámbito de templo. Ese devoto se refugia en Dios, en la línea de la tradición monoteísta más antigua, asumida en el islam, donde los creyentes se definen como aquellos que se refugian en Dios (%b"* ytiysiîx').

			El salmista expresa el sentido y esencia de su fe, que no es aceptación de verdades, sino entrega y comunión personal de vida. El Dios en cuyas manos se refugia no es poder cósmico, ni energía social, sino persona en quien el creyente confía su vida, pidiéndole que lo proteja (ynIrEïm.v'*). No hay más exigencias, de tipo cultual (sacrificios, declaraciones teóricas), sino una experiencia de comunión: el hombre se ofrece a Dios, Dios lo acoge y ayuda.

			b)	Mandamiento negativo: abandonar los ídolos (16,2-4). No se describen las cualidades de Dios (lae© ÷), sino solo su nombre, Yahvé, y así lo invoca el salmista añadiendo: «¡Señor (Adonaí), tú eres mi Bien!» (yti©b'Aj÷ hT'a'_ yn"ådoa])95, y diciendo: fuera de (^yl,*['-lB;) ti no hay nada valioso, nadie que pueda proteger y acompañar, no hay bien alguno. Es como si el hombre sin Dios no fuera, no existiera, de manera que aquellos bienes que antes definían su vida (dioses, poderes cósmicos, vitales, económicos) pierden su valor, aunque se llamen Santos (~yviAdq.) y Poderosos (yrE©yDIa;).

			Esos «dioses» tienen una existencia sacral, manifestada en los cultos religiosos de los santuarios cananeos, y también social, vinculada al poder de los imperios y de aquellos que dominan sobre el mundo en plano social o militar. Pero, desde la más alta experiencia del salmista, ellos son pura impotencia, incapaces de saciar al hombre. El salmista los conoce: los había venerado previamente, les había ofrecido libaciones, celebrando su culto y sometiéndose bajo su poder. Pero todo eso lo ha vencido (rechazado), al refugiarse en el Dios Yahvé, único que es, Bien supremo, descubriéndose así libre en sus manos.

			c)	Mandamiento positivo. Gozo de Dios (16,5-6). El salmista ha rechazado a esos santos/poderes de imposición y deseo insatisfecho, y solo venera a Yahvé. Así cuenta su experiencia: ha superado las sacralidades de este mundo, con la experiencia de poder que ellas promueven (implican), centrándose en Yahvé, descubriendo y recibiendo en (con) él los bienes superiores. En esa línea añade: ¡Tú eres el lote de mi heredad y mi copa...!

			El lote, heredad, de Israel es la tierra, echada a suertes entre tribus y familias, conforme a la tradición de Josué 13–21. Pues bien, la tierra o riqueza del creyente es ahora presencia de Dios; Yahvé es su «religión», su copa. Toda su experiencia sacral se identifica con Dios; no necesita «posesiones», Yahvé es su posesión. No necesita «copas sagradas», Yahvé es su copa96.

			No son exigencias moralistas (o rituales) en sentido externo, sino experiencias y forma de vida, y resulta difícil precisar incluso su número (pueden ser 10 o 12), según la división de palabras y la forma de entender los paralelismos. Aquí las comento brevemente. Corresponden a los «cinco mandamientos de la Iglesia»: oír misa los domingos, confesar y comulgar cada año, ayunar cuando mande la Iglesia, ayudar a la Iglesia en sus necesidades; pero no tienen un sentido particular (intraeclesial), sino universal.

			d)	Camino de vida, vida para siempre (16,7-10). El salmista lo ha dejado todo, no puede apoyar su vida en poderes o riquezas de tierra, ni en la «copa» sacral de los cultos religiosos. ¿Qué le queda? ¡Yahvé! Una vida de agradecimiento, que se puede condensar en los siguientes rasgos:

			–	Enseñanza (16,7). El salmista bendice a Dios porque lo instruye, ofreciéndole un conocimiento interior de plenitud, día y noche, en sabiduría, en plenitud vital.

			–	Presencia/compañía superior (16,8). El salmista no avanza en soledad; su vida es un camino en Dios, un proyecto de vida en compañía: Con él a mi derecha (como abogado defensor) no vacilaré.

			–	Por eso se me alegra el corazón, se gozan mis entrañas, mi carne descansa serena (16,9). Estas palabras indican la totalidad de la persona, en comunión con Dios, como sabe Pablo, deseando que los creyentes vivan en plenitud de espíritu (unión con Dios), de alma (vida interna) y de carne (basar, comunión con el mundo entero, 1 Tes 5,23).

			–	Vida que no acaba... (16,10). De modo sorprendente, pero lógico, el salmista vivirá tranquilo en comunión con Dios... por encima de la muerte, abierto a un tipo de inmortalidad: el hasid (^©d>ysix]÷) vive para siempre en Dios (no cerrado en sí mismo).

			e)	Conclusión (16,11). Deleite perpetuo a tu derecha. El salmista retoma los motivos del principio (16,1): ha puesto su vida en manos de Dios (¡me refugio en Yahvé!) y en ellas permanece, como hasid, en las entrañas de la misericordia amorosa de Dios. Esa piedad no es una experiencia aislada, sino que forma parte del camino de los israelitas piadosos que desde entonces (siglos IV-III a.C.) han marcado hasta hoy (siglo XXI) la espiritualidad del judaísmo. Así puede terminar diciendo: «Me enseñarás el sendero de la vida, me saciarás de gozo en tu presencia, de alegría perpetua a tu derecha».

			Reflexión y actualización

			Una experiencia como esa está en la base del programa de vida de Jesús, que ha «conocido» a Dios (ha sido conocido por él), en comunicación personal al servicio de la vida, en libertad y comunión, superando la muerte. Él ha sido, según eso, hombre sin ídolos. Por nada ha sido esclavizado; en manos de todos ha puesto su existencia, al morir crucificado.

			Lógicamente, este salmo puede y debe reinterpretarse en perspectiva cristiana, como en Hch 2,29-32; 13,35-37, donde el hasid a quien Dios no puede abandonar en la muerte se identifica con Jesús, y no solamente con él, sino con todos los que asumen su camino, en forma de búsqueda y esperanza de resurrección. Estos hasidim no merecen la Vida eterna como premio por sus buenas obras, sino que la reciben como don, porque Dios habita en ellos.

			SALMO 17 (16)

			Oración de un perseguido

			En la línea de los anteriores avanza Sal 17, atribuido también a David, con el encabezado: Oración (h.L'©piT.). Al autor lo acusan y van a juzgarlo, en una situación que puede parecerse a la de Jesús, juzgado por el tribunal del templo. El texto parece situarse en la noche que precede al juicio y ofrece una reconstrucción idealizada de la defensa del acusado que se cree inocente y eleva su defensa (alegato) ante Yahvé, que dicta su sentencia a través de los sacerdotes. Pero, en vez de dirigirse a ellos, el salmista apela al Dios que le sondea, que indaga su vida y conducta en la noche que precede al juicio97.

			Los evangelios saben que Jesús pasó también la noche en vela, esperando la sentencia en la madrugada. No podemos reconstruir la forma en que oró a su Dios (aunque la escena del Huerto de los Olivos nos ayuda a situar el tema). A diferencia de Jesús, que se mantiene callado (Mc 14,61), esta salmista presenta su defensa. Más aún, a diferencia de lo que parece suceder en este salmo, tras la salida del sol, Jesús fue condenado y crucificado.

			Desde ese fondo podemos recrear esta oración como esperanza de renacimiento, iluminada tras la noche, gran transformación, que se expresa en dos afirmaciones (16,15): a) Contemplaré el rostro de Dios, en una línea de visión «celeste»; el premio del justo es Dios, no unos bienes particulares. b) Al despertar me saciaré de tu semblante, evocando así el amanecer del justo, tras la incubatio (vela nocturna) y la absolución, en una línea que puede entenderse como entrada en la Vida más alta, tras la muerte, esto es, en la gloria de Dios, como han traducido los LXX98.

			 1	Oración de David.

			 	Yahvé, escucha mi apelación, atiende a mis clamores,

				presta oído a mi súplica, que en mis labios no hay engaño:

			 2	emane de ti la sentencia, miren tus ojos la rectitud.

			 3	Aunque sondees mi corazón, visitándolo de noche;

					aunque me pruebes al fuego, no encontrarás malicia en mí.

			 4	Mi boca no ha faltado como suelen los hombres; según las palabras de tu boca

				he evitado las sendas de los violentos.

			 5	Mis pies estuvieron firmes en tus caminos, y no vacilaron mis pasos.

			 6	Yo te invoco porque tú me respondes, Dios mío;

				inclina el oído y escucha mis palabras.

			 7	Muestra las maravillas de tu misericordia,

				tú que salvas de los adversarios a quienes se refugian a tu derecha.

			 8	Guárdame como a las niñas de tus ojos, a la sombra de tus alas escóndeme

			 9	de los malvados que me asaltan, del enemigo mortal que me cerca.

			10	Han cerrado sus entrañas y hablan con boca arrogante;

			11	ya me rodean sus pasos, se hacen guiños para derribarme,

			12	como un león ávido de presa, como un cachorro agazapado en su escondrijo.

			13	Levántate, Señor, hazle frente, doblégalo, que tu espada me libre del malvado,

			14	y tu mano, Señor, de los mortales, los mortales de este mundo,

				que no tendrán parte en la vida. Pero con tu despensa les llenarás el vientre,

				se saciarán sus hijos y dejarán a sus pequeños lo que sobra.

			15	Pero yo con mi apelación vengo a tu presencia,

				y al despertar me saciaré de tu semblante99.

			Yo te invoco porque tú me respondes

			a)	Introducción. Antes de que se lo pidamos, Dios sabe lo que somos y queremos (17,1-2). Así empieza suponiendo y diciendo el salmista: Escucha Yahvé mi justicia, o, mejor, escucha Yahvé porque eres Justo (qd<c,© hw"ãhy> h['Ûm.vi). Zedeq/justicia es, según eso, un título de Dios (cf. Jr 23,6: Yahve-zidqenu, Yahvé nuestra justicia).

			Yahvé es justicia (= salvación) antecedente: en él y por él somos justos, refugiándonos en sus manos, pidiéndole que nos absuelva. Así ruega el orante a Yahvé, diciéndole que escuche su clamor (grito o gemido), como escuchó a los hebreos de Egipto (cf. Ex 2,23), con quienes él se identifica100.

			b)	Declaración de vida (17,3-5). El salmista no presenta una larga descripción de su inocencia, ni una «confesión» detallada de su honradez, porque Dios conoce su caso. No necesita que nadie se lo explique; él (Dios) sondea su vida, la investiga en la noche (hl'y>L;©), que precede al juicio101.

			No quiere presentarse con orgullo ante Dios, ni defenderse de un modo mentiroso, pero, con toda honradez, declara su inocencia: han sido justos sus labios (no ha proferido palabra injuriosa), han sido rectos sus caminos, no se ha unido con hombres destructores (#yrI(P'), con ladrones llenos de violencia.

			c)	Petición: En las niñas de los ojos de Dios (17,6-9). El salmista dice a Dios: «Antes que te haya invocado, tú me has respondido». Así pueden resumirse estos versos, y todo el salterio: invocamos a Dios, porque él ya nos ha respondido. Estas palabras destacan la misericordia de Dios, a quien el orante acude, como al principio (cf. 17,1), diciéndole dos cosas (cf. 17,6):

			1.	Muestra las maravillas de misericordia (^yd<s'x]) que despliegas salvando a los que se refugian en ti... El salmista se ha elevado ante Dios afirmando su justicia (como si mereciera el perdón), pero ahora acude a su «misericordia», esto es, a su hesed, presentándose como hasid que apela al «pacto misericordioso» de Dios.

			2.	Guárdame como a las niñas de tus ojos, a la sombra de tus alas escóndeme. Las «niñas» de los ojos son un espejo (un hombrecito: !Avåyai) donde se refleja lo más delicado y tierno de Dios, que no protege a los hombres bajo sus alas (como el águila a sus polluelos), sino que los lleva grabados bajo sus pupilas, inscritos en sus ojos.

			d)	Peligro. Acusación contra los enemigos (17,10-12). Hasta aquí el orante había dialogado con Dios, pero ahora acusa a sus enemigos, pues para defenderse debe condenarlos, y lo hace de un modo estereotipado y violento. No cita en concreto sus «maldades», ni dice de qué lo acusan, por qué y cómo quieren destruirlo, pero los condena en conjunto como a pecadores.

			Esta acusación va tejida de lugares comunes conforme al estilo de otros salmos, donde los adversarios aparecen en general como perversos. El salmista invierte ahora el sentido y dirección del juicio. No lo acusan ya sus enemigos, sino que es él quien los acusa ante Dios: no tienen entrañas, son arrogantes, le rodean amenazadores, se burlan, como fieras ávidas de presa102.

			e)	Condena de los enemigos y salvación del orante (17,13-15). En este momento, el orante eleva su voz, pidiendo a Yahvé que se levante (hm'ÛWq) y destruya al Malvado ([v'îr"), en quien se condensan sus enemigos, ofreciéndole a él la salvación. Este es el combate de Dios, señor del templo, Dios de todo el universo, que debe levantarse y destruir con su espada (^B<(r>x;) no solo al Malvado, sino a los que extienden la muerte en el mundo (~ytiîm.mi*)103. En ese momento, cuando amanece el nuevo día, tras la «noche» que precede al juicio, el orante ratifica su inocencia y dice: «Pero yo con (mi) justicia vengo a tu presencia, y al despertar me saciaré de tu semblante».

			En un sentido, estas palabras evocan la sentencia absolutoria y la prosperidad terrena (histórica) del salmista. Pero el texto puede entenderse también, simbólicamente, como signo de transformación superior, en esta vida, por encima de la muerte, en un camino que el cristianismo identifica con la resurrección de Jesús.

			Reflexión y actualización

			Según el evangelio, este salmo puede y debe interpretarse desde la perspectiva del «juicio» y resurrección de Cristo. No sabemos lo que Jesús pudo pensar y sentir cuando fue juzgado, aunque los evangelios han interpretado en formas distintas el tema: Mc 15,34 y Mt 27,46 apelan a Sal 22,2: «Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?»; Lc 23,46 retoma otra palabra central de la experiencia israelita: «Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu» (Sal 31,6).

			Sea como fuere, en un sentido muy hondo, la muerte y pascua de Jesús (y de sus seguidores) puede y debe entenderse en el contexto de este salmo, aunque con tres novedades fundamentales: a) Jesús ha sido realmente condenado y ejecutado, rechazado por los poderes del templo, sin que Dios lo haya librado externamente. b) Jesús no ha invocado a Dios en contra de sus enemigos, pidiéndole que los destruya. c) Su resurrección no se entiende en una línea puramente intimista, sino como ratificación de su vida anterior y transformación de aquellos que acogen y transmiten (celebran) su pascua en la Iglesia.

			SALMO 18 (17)

			Te Deum real

			Sal 18 tiene a la vez tres funciones. a) Es el canto de acción de gracias de un creyente, simbolizado por David. b) Es una oración cósmica de alabanza emocionada al Dios que se revela en la tormenta. c) Es finalmente un compendio mesiánico de la historia israelita, garantía y promesa de salvación de Dios para su pueblo.

			De esa forma compendia y vincula tres rasgos importantes de la piedad israelita: la experiencia personal de un creyente (David), la hondura sagrada del mundo y el sentido de la historia. En esa línea, Dios aparece como el más hondo «yo» de los creyentes, siendo, al mismo tiempo, el creador del mundo y guía de la historia de Israel104.

			Orar es, según eso, recuperar todas las dimensiones de nuestra realidad, como personas, como israelitas, como habitantes de un mundo abierto a lo divino, dejando así que Dios recree nuestra vida, pues somos testigos y protagonistas (colaboradores) de su presencia creadora, de tal manera que nuestra existencia en el mundo y en la historia es un momento (elemento) de su creación amorosas, tal como se expresa en la vida de Israel y de un modo especial en la pascua de Jesús, a partir de la cual deberá recomponerse este salmo. Así lo mostraré, partiendo de su principio, donde el creyente dice a Dios: Yo te amo, (tengo rehem de ti, Misericordia entrañable)105.

			 1	Al Director. Del siervo del Señor, David, que dirigió al Señor las palabras de esta canción, cuando Yahvé lo libró de todos sus enemigos y de las manos de Saúl. Dijo:

			 2	Yo te amo, Señor; tú eres mi fortaleza;

			 3	Señor, mi roca, mi alcázar, mi libertador. Dios mío, peña mía,

				refugio mío, escudo mío, mi fuerza salvadora, mi baluarte.

			 4	Invoco al Señor de mi alabanza y quedo libre de mis enemigos.

			 5	Me cercaban olas mortales, torrentes destructores me aterraban,

			 6	me envolvían las redes del abismo; me alcanzaban los lazos de la muerte.

			 7	En el peligro invoqué al Señor, grité a mi Dios:

				desde su templo él escuchó mi voz, y mi grito llegó a sus oídos.

			 8	Entonces tembló y retembló la tierra,

				vacilaron los cimientos de los montes, sacudidos por su cólera;

			 9	de su nariz se alzaba una humareda, de su boca un fuego voraz,

				y lanzaba carbones ardiendo.

			10	Inclinó el cielo y bajó con nubarrones debajo de sus pies.

			11	Volaba a caballo de un querubín, cerniéndose sobre las alas del viento,

			12	envuelto en un manto de oscuridad; como un toldo,

				lo rodeaban oscuro aguacero y nubes espesas;

			13	al fulgor de su presencia, las nubes se deshicieron en granizo y centellas.

			14	Y el Señor tronaba desde el cielo, el Altísimo hacía oír su voz:

			15	disparando sus saetas, los dispersaba,

				y sus continuos relámpagos los enloquecían.

			16	El fondo del mar apareció, y se vieron los cimientos del orbe,

				cuando tú, Señor, lanzaste un bramido, con tu nariz resoplando de cólera.

			17	Desde el cielo alargó la mano y me agarró,

				me sacó de las aguas caudalosas,

			18	me libró de un enemigo poderoso, de adversarios más fuertes que yo.

			19	Me acosaban el día funesto, pero el Señor fue mi apoyo:

			20	me sacó a un lugar espacioso, me libró porque me amaba.

			21	El Señor retribuyó mi justicia, retribuyó la pureza de mis manos,

			22	porque seguí los caminos del Señor y no me rebelé contra mi Dios;

			23	porque tuve presentes sus mandamientos y no me aparté de sus preceptos;

			24	le fui enteramente fiel, guardándome de toda culpa;

			25	el Señor retribuyó mi justicia, la pureza de mis manos en su presencia.

			26	Con el fiel, tú eres fiel; con el íntegro, tú eres íntegro;

			27	con el sincero, tú eres sincero; con el astuto, tú eres sagaz.

			28	Tú salvas al pueblo afligido y humillas los ojos soberbios.

			29	Señor, tú eres mi lámpara;

				Dios mío, tú alumbras mis tinieblas.

			30	Fiado en ti, me meto en la refriega, fiado en mi Dios, asalto la muralla.

			31	Perfecto es el camino de Dios, acendrada es la promesa del Señor;

				él es escudo para los que a él se acogen.

			32	¿Quién es Dios fuera del Señor? ¿Qué roca hay fuera de nuestro Dios?

			33	Dios me ciñe de valor y me enseña un camino perfecto;

			34	él me da pies de ciervo, y me coloca en las alturas;

			35	él adiestra mis manos para la guerra, y mis brazos para tensar la ballesta.

			36	Me dejaste tu escudo protector, tu diestra me sostuvo,

				multiplicaste tus cuidados conmigo.

			37	Ensanchaste el camino a mis pasos, y no flaquearon mis tobillos.

			38	Yo perseguía al enemigo hasta alcanzarlo,

				y no me volvía sin haberlo aniquilado:

			39	los derroté, y no pudieron rehacerse, cayeron bajo mis pies.

			40	Me ceñiste de valor para la lucha, doblegaste a los que me resistían.

			41	Hiciste volver la espalda a mis enemigos, rechazaste a mis adversarios.

			42	Pedían auxilio, pero nadie los salvaba;

				gritaban al Señor, pero no les respondía.

			43	Los reduje a polvo que arrebataba el viento;

				los pisoteaba como barro de las calles.

			44	Me libraste de las contiendas de mi pueblo,

				me hiciste cabeza de naciones, un pueblo extraño fue mi vasallo:

			45	me escuchaban y me adulaban, los extranjeros buscaban mi favor.

			46	La gente extraña palidecía y salía temblando de sus baluartes.

			47 Viva el Señor, bendita sea mi Roca, sea ensalzado mi Dios y Salvador:

			48	el Dios que me dio el desquite y me sometió los pueblos;

			49	que me libró de mis enemigos, me levantó sobre los que resistían

				y me salvó del hombre cruel.

			50	Por eso te daré gracias entre las naciones, Señor,

				y tañeré en honor de tu nombre:

			51	Tú diste gran victoria a tu rey, tuviste misericordia de tu ungido,

				de David y su linaje por siempre106.

			Recuperar la historia, recrear la vida en Dios

			a)	Introducción: Te amo, Yahvé. Un comienzo fuerte (18,2-4). Esta invocación es quizá (con la de Sal 116,1) la más intensa de la Biblia: Yo te amo (tengo rehem de ti: ^ßm.x'r>a,), Yahvé. Rehem es «misericordia» (amor de entrañas), una propiedad esencial de Yahvé en la Biblia. Pero aquí no es Dios quien tiene rehem de los hombres, sino el salmista quien tiene rehem de Dios (en la línea del shema: Dt 6,4-6), no con amor general (‘ahabta: amarás...), sino con misericordia entrañable.

			Rehem implica «amor de útero», en sentido de ternura (afecto sensible, materno, engendrador). En esa línea, el salmista (¡como si fuera David!) se eleva y se relaciona con Yahvé (que le hace ser) como hijo vinculado por ternura de vientre con su madre, asumiendo el lenguaje y título más hondo que la Escritura atribuye a Dios al presentarlo como Rahum, misericordia entrañable (Ex 36,6). El hombre es, por tanto, un viviente que ama a Dios con misericordia, se compadece de él, le ayuda. Sin duda, Dios tiene rehem de los hombres; pero lo extraño, grande, de este salmo es que los hombres tengan piedad, misericordia, de Dios, en quien existen107.

			b)	Peligros 1: Signos de muerte (18,5-7). El salmista aparece rodeado de poderes de creación y destrucción, descritos con fuertes palabras simbólicas: torrentes devastadores, aguas desatadas del abismo, caos de Belial (l[;Y:ålib.), a quien la tradición posterior interpreta como Mal en sí, Diablo antidivino (cf. 2 Cor 6,15); redes del Abismo, al que se llama aquí Sheol (lAaåv.), poder de muerte, opuesto a Dios, que es principio de Vida. Estas palabras (Belial y Sheol) son las que mejor definen el mal como muerte antidivina.

			El orante se encuentra inmerso en esa batalla, como si formara parte de una creación, que aquí parece invertirse, volviendo del ser de lo creado al foso de la muerte. Pues bien, a punto de ser hundido en ese foso, el salmista invoca a Yahvé, que le escucha desde su hekal o templo (Alåk'yheme), que es por un lado «palacio» donde habita como Señor del universo, y por otro lado, santuario sagrado donde los ángeles lo adoran y los devotos lo invocan108.

			c)	Peligros 2: Tormenta destructora, castigo de los enemigos (18,8-16). Esta es una de las teofanías (tormentas sagradas) más significativas del AT (con Ex 19; Hab 3; Job 37), en una línea que aparece en diversas religiones del Antiguo Oriente, donde la tempestad actúa como revelación de Dios, que se despliega en ella no solo como fuente de terror, sino de fascinación salvadora. El hombre se encuentra en manos del Dios-Tormenta, que lo fundamenta, lo mantiene en vida y lo libera:

			1.	La tierra tembló y retembló: Terremoto, huracán, fuego... (18,8-9). Al principio aparece el temblor de la tierra, que pierde su estabilidad, sacudida por la «cólera» de Dios, como respiración intensa, huracán (Sal 74,1; Sal 80,5) que brota del horno interior de su fuego, incendio de ira que estalla y se despliega a través de los relámpagos... Estos elementos han sido evocados en la teofanía de Elías (1 Re 19) y en el mensaje del Bautista (cf. Mt 3 y Lc 3: terremoto, huracán, fuego).

			2.	Cabalgando sobre el querubín (18,10-13). Dios desciende en la tormenta, uniendo cielo y tierra, en contra de lo que había sucedido en la creación, entendida como separación, Dios arriba, el hombre abajo. Ahora, Dios avanza en las nubes raseras de la gran tormenta, entre rayos (fuego), mientras sigue silbando el terremoto, y encienden el aire los rayos. Yahvé inclina los cielos, unidos así con la tierra, moviéndose en la oscuridad de las nubes, que están bajo sus pies109.

			3.	Yahvé tronaba y los dispersaba con sus saetas (18,14-16). El Dios del terremoto, fuego y tormenta, descendiendo sobre el querubín, proclama su gran voz (trueno) y con sus rayos «los» dispersa y enloquece. No se dice a quiénes, pero es evidente que a los enemigos del orante. Este pasaje interpreta la tormenta como lucha de Dios contra sus adversarios cósmicos (en la línea de Belial y Sheol), y contra los enemigos de Israel, pero al servicio de la salvación de los pobres y oprimidos110.

			d)	Teofanía 1: Tormenta de salvación para los piadosos (18,17-28). El inmenso aparato de ira del Dios-Tormenta (que destruye a los perversos) se convierte en lugar y camino de salvación para los justos: «Desde el cielo (altura) alargó la mano y me agarró, me sacó de las aguas caudalosas...». El salmista apela a las plagas de Egipto (Ex 7–9), teofanía bifronte de Dios, con destrucción de los perversos y salvación de los justos (Sab 16–19).

			El mismo Dios que dispara sus flechas contra los enemigos, libera al justo (David) porque «se complace en él» (yBi* #pe*x'î yKié), sacándolo del peligro y dándole su apoyo, en gesto claro de retribución, como premio por su cumplimiento de la Ley: Yahvé compensó mi justicia (yqI+d>ci), porque cumplí sus mandamientos y preceptos (wyj'äP'v.mi, wyt'©Qoxu)111.

			e)	Teofanía 2: Tú eres mi lámpara, Yahvé; perfecto es tu camino (18,29-31). Con estos versos culmina la primera parte del salmo (18,2-31), pasando del Dios-Tormenta al Dios-Luz. En un contexto sagrado, el salmista confiesa que Dios es: alumbra su lámpara (yrI+nE, candelabro), ilumina su tiniebla (yKi*v.x') y le enseña a vivir en claridad (ser sabio), luchando contra sus enemigos.

			Estas palabras se aplican ante todo a David (figura prototípica), pero también al conjunto de Israel, y de un modo especial al orante, que confiesa su fe declarando que el camino de Dios es perfecto (~ymi_T'), que su palabra es limpia, está purificada (hp'_Wrc.), porque Dios es «escudo» (defensa) de aquellos que se acogen a él, retomando y culminando así el motivo inicial del salmo (18,2-3), que podría haber terminado aquí, como suponen algunos comentaristas.

			f)	Confesión de Dios (18,32-39). Pero si el salmo hubiera acabado en 18,31 faltaría algo esencial: la correspondencia entre la guerra cósmica (18,2-31), entendida como batalla de Dios contra el caos, y la guerra mesiánica (19,32-51), entre el orante-soldado (David) y los enemigos de Israel. Esa correspondencia es no solo el trasfondo de este salmo, sino una clave importante de la teología bíblica, que vincula creación y salvación.

			El orante combate según eso a favor de Dios, en un tipo de lucha vital, de ternura solidaria, no de guerra destructora. Él aparece así como expresión victoriosa de Dios, con rasgos de guerrero triunfal, una especie de David perpetuo, con quien se identifican los judíos. Ciertamente, puede estar en el fondo la figura de Abrahán o, especialmente, la de Moisés (legislador, signo de la ley; cf. Sal 18,17-28); pero el representante de este nuevo judaísmo mesiánico es David, con rasgos de evocación histórica y esperanza de futuro112.

			g)	Petición: victoria y poder social (18,40-46). Estos versos pueden atribuirse a David, o a un rey judío anterior a la caída de Jerusalén (587 a.C.), pero en sentido histórico resulta preferible situarlos entre los siglos V y II a.C., puestos en boca de un personaje, histórico o simbólico (pretendiente real, luchador de Israel), con fuertes rasgos de grandeza, pero sin aparecer como vencedor total sobre las naciones.

			Es significativo el hecho de que, en ese contexto, el salmista guerrero aparezca en medio de disputas intraisraelitas y de victorias contra enemigos exteriores: «Me libraste de las contiendas del pueblo (~['î ybeñyrI_me), me hiciste cabeza de naciones, un pueblo extraño fue mi vasallo» (18,44). Esta parte del salmo nos muestra el tipo de disputas que este guerrero/orante ha debido superar para dominar sobre otras naciones, aunque no es posible situarlas mejor, en tiempos del Segundo Templo (del 525 a.C. al 70 d.C.).

			h)	Victoria: Un final glorioso (18,47-51). Estos versos finales van precedidos por una bendición solemne, vinculada con una acción de gracias: Viva Yahvé, ¡bendita mi Roca, y ensalzado el Dios de mi Salvación! (18,47: y[i*v.yI yheîAla/ ~Wr©y"w>÷ yrI+Wc %Wråb'W hw"hy>â-yx;). El salmista canta su victoria sobre el hombre de violencia (sm'©x'÷ vyaie), dando gracias a Yahvé entre las naciones (18,49-50). El verso final ha sido reinterpretado en perspectiva cristiana por Pablo (Rom 15,9) cuando ratifica y fundamenta su misión a los gentiles: «Por eso te confesaré (ensalzaré)...; te daré gracias entre las naciones, Señor, y tañeré (= cantaré salmos) en tu nombre».

			Reflexión y actualización

			La aplicación del salmo al mensaje cristiano responde a la dinámica del texto, pero debemos tener en cuenta que Jesús no ha sido un Cristo guerrero, no ha fundado su proyecto en la victoria militar sobre enemigos o adversarios, sino que ha luchado sin armas, con su mensaje y presencia, y nunca contra hombres, sino a favor de ellos contra el Diablo/Belzebú que los oprime, destruye y enloquece. Por otra parte, Jesús no ha insistido en el aspecto cósmico de la primera parte del salmo, aunque su Dios sea también «Señor del universo».

			Para entender y orar este salmo en perspectiva cristiana hay que tener en cuenta el tipo de «lucha» de Jesús, que no combate contra enemigos personales, sino contra poderes del Mal, simbolizados por Satán (y de un modo especial por Mammón), para ayudar y «salvar» de esa manera a los enfermos, oprimidos y excluidos de la humanidad.

			SALMO 19 (18)

			Elogio de la creación y de la ley

			Tiene semejanzas con Sal 8, pero Sal 8 era un canto nocturno, centrado en la contemplación de la luna y las estrellas, y en la grandeza del hombre, señor de los animales. Por el contrario, Sal 19 insiste en el sol diurno y define la vida de los israelitas fieles a partir de la luz interior de Dios, que les habita, transforma y enriquecidos con su palabra. En esa línea expone la espiritualidad de la Ley (en la línea Sal 1 y 119): a) Es un canto al Dios del cielo cósmico, regulado por el sol (19,1-7). b) Es un encomio de alabanza de la Ley social, que permite que los hombres vivan en concordia entre sí y con el Dios de cielo y tierra (19,8-12). c) Insiste en la importancia del salmista, es decir, de cada orante que canta la grandeza del Dios Sol y de la Ley israelita (19,13-18)113.

			Puede compararse al Padrenuestro, como plegaria dirigida al Dios-Padre de los astros (cielo) y centrada en la Ley, como fuente y sentido de concordia entre los hombres, en la línea del añadido de Mt 6,10b: «Hágase tu voluntad, así en la tierra como en el cielo». En este contexto puede recordarse la sentencia de E. Kant: «Dos cosas hay que me sorprenden y admiran, llenando de emoción mi vida: El cielo estrellado en la noche y la ley de concordia que descubro en mi conciencia» (cf. Crítica de la Razón Práctica, final).

			Este canto vincula, en esa línea, cielo y tierra, lo divino y lo humano, el Dios del Sol celeste y el Dios de la armonía de la Ley en cada hombre (y en la comunidad de los creyentes). Penetre cada lector en su mensaje, sencillo y solemne, y escuchando la voz de Dios en las estrellas del cielo, descubra su presencia en el amor y la justicia humana, uniendo amor a Dios y amor al prójimo, mística del cosmos y la solidaridad-justicia entre los hombres (Mc 12,28-35).

			 1	Al Director. Salmo de David.

			 2	El cielo proclama la gloria de Dios,

				el firmamento pregona la obra de sus manos:

			 3	el día al día le pasa el mensaje, la noche a la noche se lo susurra.

			 4	Sin que hablen, sin que pronuncien, sin que resuene su voz,

			 5	a toda la tierra alcanza su pregón y hasta los límites del orbe su lenguaje.

				Allí le ha puesto su tienda al sol:

			 6	él sale como el esposo de su alcoba,

				contento como un héroe, a recorrer su camino.

			 7	Asoma por un extremo del cielo, y su órbita llega al otro extremo:

				nada se libra de su calor.

			 8	La ley del Señor es perfecta y es descanso del alma;

				el precepto de Yahvé es fiel e instruye a los ignorantes.

			 9	Los mandatos del Señor son rectos y alegran el corazón;

				la norma de Yahvé es límpida y da luz a los ojos.

			10	El temor del Señor es puro y eternamente estable;

				los mandamientos del Señor son verdaderos y enteramente justos.

			11	Más preciosos que el oro, más que el oro fino;

				más dulces que la miel de un panal que destila.

			12	También tu siervo es instruido por ellos

				y guardarlos comporta una gran recompensa.

			13	¿Quién conoce sus faltas? Absuélveme de lo que se me oculta.

			14	Preserva a tu siervo de la arrogancia, para que no me domine:

				así quedaré limpio e inocente del gran pecado.

			15	Que te agraden las palabras de mi boca,

				y llegue a tu presencia el meditar de mi corazón,

				Señor, Roca mía, Redentor mío114.

			Más preciosos que el oro, más que el oro fino

			a)	Canto cósmico: El sol del cielo (19,2-7). Esta sección parece la más antigua (quizá previa al exilio) y puede compararse con himnos de Egipto, Siria y Mesopotamia. Está dedicada al Dios universal (El, lae_), reflejado en el sol que gobierna el día. A pesar de ello ofrece dos rasgos significativos en un contexto de Biblia: a) Dios-Sol es palabra: el mismo cielo, con su alternancia de día-noche, habla a los hombres, ofreciéndoles su mensaje. b) Dios-Sol es amor diurno, que recorre cada día su trayecto, para retomar cada noche a su tálamo de bodas115.

			Teniendo, en un sentido, su propia entidad, los cielos son (en otro sentido) palabra de comunicación de Dios hacia los hombres, y de admiración de los hombres hacia Dios. La Biblia concibe así el orbe (cielo y tierra, día y noche) como palabra/mensaje de Dios, y define al hombre como aquel que puede escuchar ese mensaje116.

			El hombre no es solo oyente de la armonía de Dios, en la alternancia del día y la noche, de lo que se sabe y se dice (a la luz del día) y de aquello que está oculto en su misterio (noche), sino aquel que responde a Dios con admiración, ofreciéndole su propia vida; conversación de Dios somos, en su palabra moramos117.

			b)	El sol del corazón: la Ley israelita (19,8-12). El salmo pasa del sol divino, poder bueno/amoroso del cosmos (lae_), al Dios Yahvé (hw"ïhy>), Señor y guía del pueblo elegido, penetrando en la cara oscura de la noche luminosa, mucho más clara que la luz del día en la que habitan y caminan de ordinario los hombres de este mundo.

			De manera significativa, el Nombre de Yahvé se repite aquí seis veces, rítmico y solemne, en referencia a los seis días de la creación (Gn 1) y a los seis rasgos principales de su revelación (ley, preceptos, mandatos, normas, temor, mandamientos...). Esta repetición del Nombre, vinculada a las seis notas de su revelación, solo ha podido fijarse en un momento en que la Ley está ya codificada como principio de identidad de los creyentes de Israel (cf. Gn 1; Sal 1 y 119), en conexión, no oposición, al Dios del cosmos.

			El salmo pasa de esa forma del orden externo (palabra cósmica, regulada por el sol), al mandato interno de la Ley, tal como la entienden los israelitas, oyentes de la Voz de Dios, que no es imposición que les mantiene sometidos, ni legalismo, como algunos han pensado (apelando falsamente a Pablo), sino la expresión más honda del gozo que Dios halla entre los hombres118.

			c)	Oración creyente: Yahvé, roca mía, mi redentor (19,13-15). El texto podía haber acabado en 19,11-12, como respuesta agradecida a los mandamientos, que son dulces (como miel) y valiosos como tesoro supremo. Pero el salmista ha querido añadir estos versos finales, en los que pide a Dios que perdone sus faltas o imperfecciones y que le ayude a cumplir la Ley, como principio de transformación, más que imperativo legal.

			La Ley es una experiencia y tarea religiosa, que se despliega y cumple en forma de plegaria en la que el salmista llama a Dios y le pide su ayuda con tres nombres significativos: yli*a]gOw> yrIïWc hw"©hy>÷ (Yahvé, Roca, Goel). a) Yahvé, Señor del pacto, el que hace ser y vivifica todo lo que existe. b) Roca o fortaleza, que protege a sus fieles, liberándolos de todos los peligros. c) Goel, defensor comprometido en amor-vida a favor de los hombres.

			Reflexión y actualización

			Mirado en la línea anterior, este salmo es radicalmente cristiano, mesiánico y universal, en la línea de Cristo.

			–	La primera parte ha de entenderse en sentido poético (simbólico), como oración de agradecimiento y sintonía cósmica, retomada por el Padrenuestro de Mt 6,9-13.

			–	La segunda, centrada en la Ley, debe reinterpretarse en clave de amor gratuito, como el de Jesús, al servicio de pobres y excluidos, compartiendo con ellos pan y perdón.

			–	La tercera ha de recrearla cada orante, que habita en un mundo en riesgo de pecado, diciendo a Yahvé: líbranos del mal o Maligno (cf. Mt 6,13).

			SALMO 20 (19)

			Peticiones por el rey

			Sal 18 presentaba al rey mesiánico luchando contra sus enemigos en un contexto de enfrentamiento escatológico. Sal 20 nos sitúa ante una guerra concreta, posiblemente en un tiempo anterior al exilio, cuando el rey celebraba en el templo un ritual de ofrenda por la victoria que Dios les había concedido.

			Este es un salmo de petición de ayuda: un grupo de sacerdotes y fieles ruegan a Dios que conceda la victoria al Rey, quizá con un sacrificio (20,2-6) y una acción de gracias tras haber vencido (20,7-9). La salvación, que se identifica con la victoria, aparece estrechamente vinculada con el rey, que es, al mismo tiempo, jefe militar y sacerdote, de forma que la victoria aparece como signo de protección divina sobre el pueblo.

			Este es el primer salmo a favor de la victoria militar concreta del «rey mesiánico» en Jerusalén, una plegaria consecuente, leída y vivida desde un contexto que interpreta la presencia y acción de Dios en forma de dominio de Israel sobre los pueblos del entorno. Durante siglos, muchos cristianos han seguido tomando como clave de su oración unas palabras como estas. Pero, desde la perspectiva del NT, ellas deben transformarse, según la petición de Jesús «venga tu Reino», no por triunfo militar, ni por imposición de unos sobre otros, sino por comunión de vida universal.

			El Reino del Dios, según Jesús, es curación de los enfermos, vida de los pobres, comunión no violenta entre los hombres y mujeres. Desde ese fondo debe entenderse y rezarse en línea cristiana este salmo, partiendo de su centro: Unos confían en sus carros, otros en su caballería; nosotros invocamos el nombre de Yahvé, Dios nuestro (20,8), que no viene con caballos y carros de combate, sino abriendo un camino de comunión (comunicación) universal.

			 1	Al Director. Salmo de David.

			 2	Que te escuche del Señor en el día del peligro,

				que te sostenga el nombre del Dios de Jacob;

			 3	que te envíe auxilio desde el santuario, que te apoye desde el monte Sion.

			 4	Que se acuerde de todas tus ofrendas, que le agraden tus sacrificios; (Pausa)

			 5	que cumpla el deseo de tu corazón, que dé éxito a todos tus planes.

			 6	Nos alegraremos con tu salvación y en el nombre de nuestro Dios

				alzaremos estandartes; que el Señor te conceda todo lo que pides.

			 7	Ahora reconozco que el Señor da la victoria a su Ungido,

				que le ha escuchado desde su santo cielo,

				con los prodigios de su mano victoriosa.

			 8	Unos confían en sus carros, otros en su caballería;

				nosotros invocamos el nombre del Señor, Dios nuestro.

			 9	Ellos cayeron derribados, nosotros nos mantenemos en pie.

			10	Señor, da la victoria al rey y escúchanos cuando te invocamos119.

			Unos confían en sus carros, otros en su caballería...

			a)	Oración por el rey (20,2-6). El pueblo pide a Dios que conceda su victoria al rey, jefe militar, revelación divina:

			1.	Que te sostenga el nombre del Dios de Jacob... (20,2). En vez de pedir por Sion, los orantes piden por el rey, añadiendo que le sostenga el Nombre del Dios de Jacob (bqo([]y: yheìl{a/ ~veÛ), retomando la historia patriarcal, representada por Jacob/Israel, no por Abrahán, en un tiempo (hacia el siglo VIII-VII a.C.) en que se iban uniendo las tradiciones patriarcales y las de Sion.

			2.	Que te auxilie desde el santuario (vd<Qo+), esto es, desde Sion (!AY©Ci, 20,3), templo confesionalmente yahvista (vinculado a la tradición de Jacob), aunque conserve elementos previos de tipo jebuseo (pagano). La victoria del Rey en la guerra aparece como expresión y consecuencia de la tradición israelita de Jacob y del templo de Sion.

			3.	En ese contexto se evocan los «méritos» del rey (20,4) como gran sacerdote, con sus ofrendas y holocaustos (^ßt.l'A[w> ^t<+xon>mi). Más tarde, tras el exilio, el judaísmo distinguirá las funciones del rey (poder político) y las del Sumo Sacerdote, pero en un período anterior los sacrificios importantes los realizaba el Rey, jefe político-militar y Sumo Sacerdote.

			4.	Finalmente se citan los deseos (planes) del rey (^ït.c'[]'w>( ^b<+b'l.ki), que aparecen aquí como fundamentales, por encima de sus soldados y de su estrategia militar. El rey se revela así como signo de Dios, portador de su victoria sobre el mundo120.

			b) Agradecimiento por la victoria (20,7-9). Esta respuesta de rey vencedor, unida a la ayuda de Dios, parece que debe situarse en un momento posterior, cuando, acabada la guerra, él retorna al templo para concluir y ratificar la liturgia precedente:

			–	Confesión de fe: Yahvé concede la victoria a su Ungido (20,7), es decir, al Cristo de Sion. La victoria es de Dios, que ha luchado por su pueblo, con mano victoriosa. No se dice cómo ha sido, con qué medios se ha logrado. Solo se indica que es un triunfo de Dios, a través del rey mesiánico.

			–	Mensaje central: «Unos confían en sus carros... nosotros invocamos el nombre de Yahvé, Dios nuestro» (20,8). La victoria es de Dios, no de los soldados. Esta es la paradoja: por un lado, los israelitas actúan y luchan en un plano militar, como otros pueblos; por otro, sabe que la victoria es de Dios, expresión de su presencia providente.

			c) Petición conclusiva: Escúchanos cuando te invocamos (20,10). Este verso recapitula y condensa las partes anteriores, como si la victoria del rey no se hubiera conseguido todavía, de forma que el agradecimiento anterior (20,7-9) ha de verse como deseo de futuro. Este verso consta de dos partes.

			1.	Los orantes piden a Yahvé que salve al rey (%l,M,©h;÷ h['yvi_Ah hw"ïhy>): que le conceda la victoria; de Dios dependen, en él viven y existen, pero su presencia y victoria se manifiesta por el rey. Sin Dios vuelven a la nada de la muerte, como si no hubieran sido; pero ese Dios Vida está simbolizado por el rey, vinculado al templo.

			2.	Los orantes ruegan a Dios que los escuche cuando lo invocan, retomando el motivo del principio (20,2): que los acoja y ayude a través del rey. De esa forma se sitúan ante Dios de un modo personal, como si en él vivieran, reconociendo su presencia, aceptando su ayuda, en una línea que (según el NT) desemboca y se realiza en Cristo, que es rey de una manera totalmente distinta.

			Reflexión y actualización

			Este salmo puede y debe leerse en perspectiva cristiana, pero sabiendo que Jesús no es Cristo guerrero de Sion, para establecer desde allí su dominio religioso sobre el mundo, ni quiere (necesita) vencer en guerra para dominar sobre la tierra, porque sus escogidos (soldados) del reino son los pobres, rechazados del mundo, sin más armas que su necesidad y su apertura al amor de Dios y de los otros121.

			Desde ese fondo se deben interpretar y recrear las palabras fundamentales del ungido: «Ellos confían en sus carros y caballos, nosotros en el nombre de Yahvé». Confiar en el nombre de Yahvé no significa esperar pasivamente, sino entregarse y comprometerse a favor de los excluidos y pobres, revelando (realizando) el proyecto de amor creador de Dios en Cristo.

			De un modo consecuente, para asumir y entonar este salmo no solo hay que renunciar al enfrentamiento armado (para que sea Dios quien se manifieste y actúe), sino que ha de abrirse en la tierra un camino por el que Dios venga a mostrarse, por medio de los hombres, como portador de esa paz no violenta, que solo puede conseguirse muriendo (dando la vida) unos por (a favor de) otros, curando a los enfermos, ayudando a los pobres122.

			SALMO 21 (20)

			Acción de gracias por la victoria del rey

			Sal 21 es semejante al anterior y puede situarse (en principio) en el mismo contexto, en el tiempo de la monarquía, antes del exilio, formando parte de una liturgia real, celebrada en el templo, quizá en una fiesta de coronación. Lógicamente se atribuye a David y puede dividirse en dos partes:

			a) Canto a Yahvé, por la victoria del rey (21,2-8). El salmista se dirige expresamente al Dios de Israel, agradeciendo la ayuda que ha concedido al Rey, su lugarteniente en el mundo123.

			b) Petición urgente: Que se levante y derrote a sus enemigos (2,9-14). Podía parecer que la victoria del rey se había logrado ya y no faltaba nada para realizarse. Pero esta parte, con la petición a Yahvé, muestra que en realidad falta lo más importante, la batalla y victoria final, para que termine la guerra124.

			En principio, salmista y fieles piden a Dios que les ayude, a fin de que rey y pueblo logren una victoria militar duradera sobre los enemigos, en este mismo mundo, en el entorno de los pueblos cananeos. Pero, tal como está actualmente formulado, en otro nivel, este salmo puede y debe interpretarse también en un sentido más alto, no en este mundo, sino en el plano superior de los espíritus del aire, del cielo superior y de los astros: los orantes piden a Dios que venza y destruya a los enemigos, que no son imperios militares, sino principios diabólicos de perversión, tal como aparecen en tiempo de Jesús: Belcebú/Satán y Mammón (dinero divinizado).

			Tomado en sí mismo, este salmo no puede interpretarse literalmente desde la perspectiva de Jesús, pues el horno de fuego (infierno) al que aquí se alude no forma parte del evangelio de pascua, ya que, conforme a su mensaje final (ratificado por la Iglesia cristiana en el Credo de los apóstoles), Jesús no ha muerto para mandar al infierno a sus enemigos, sino para «resucitar» (sacar del infierno) a los condenados. En esa línea debemos entender la guerra y victoria de este salmo125.

			 1	Al Director. Salmo de David.

			 2	Señor, el rey se alegra por tu fuerza, ¡y cuánto goza con tu victoria!

			 3	Le has concedido el deseo de su corazón,

				no le has negado lo que pedían sus labios. (Pausa)

			 4	Te adelantaste a bendecirlo con el éxito,

				y has puesto en su cabeza una corona de oro fino.

			 5	Te pidió vida, y se la has concedido, años que se prolongan sin término.

			 6	Tu victoria ha engrandecido su fama, lo has vestido de honor y majestad.

			 7	Le concedes bendiciones incesantes, lo colmas de gozo en tu presencia.

			 8	Porque el rey confía en el Señor, y con la gracia del Altísimo no fracasará.

			 9	Que tu izquierda alcance a tus enemigos, y tu derecha a los que te odian.

			10	Los convertirás en un horno encendido, el día de tu cólera, Señor;

				los devorará en su ira, el fuego los consumirá.

			11	Borrarás de la tierra su fruto, y su semilla de entre los humanos.

			12	Aunque tramen maldades contra ti y urdan intrigas, nada conseguirán,

			13	pues los pondrás en fuga, tensando el arco contra ellos.

			14	Levántate, Señor, con tu fuerza,

				y al son de instrumentos cantaremos tu poder126.

			Será un horno encendido, el día de tu cólera, Señor

			a)	Confesión: El rey se alegra por tu poder (21,2-8). El poder divino del rey (^ïZ>[') empieza expresándose en forma de salvación militar (^©t.['Wvïybi, 21,2). La voluntad de Dios, de quien todo nace y en quien todo se compendia, es la victoria (= salvación) del rey sobre todos los poderes que lo amenazan. Por eso, Dios le ayuda y se adelanta (le precede) con su beraka o bendición que produce aquello que es bueno (bAj+) para el pueblo, es decir, la victoria.

			El «bien» de Dios se identifica con la victoria en la guerra, una victoria que se consigue a través de la mediación del rey que, según eso, lleva en su cabeza una corona (tr<j,ä[]) de riqueza (oro) y de triunfo. Ser rey, y en el fondo ser hombre (= presencia de Dios), significa en este plano vencer en la guerra y dominar sobre los enemigos127.

			b)	Petición de ayuda en la batalla (21,9-14). La confesión anterior de Gloria y Victoria del Rey podía haber bastado, pero, conforme a una dinámica común de los salmos, el poeta retoma la petición primera: que Dios se levante con poder y venza de hecho a los enemigos del rey, que son sus enemigos.

			Conforme a la vinculación de Dios con el Rey, muchos comentaristas han aplicado esa petición a un rey preexílico de Judá, en guerra contra sus adversarios, un rey que podría ser David (contra los amonitas o idumeos), pero también otros como Joram, Ezequías o Josías, luchando contra reyes extranjeros. De un modo consecuente, esta guerra debería acabar con la destrucción de los enemigos vencidos y arrojados en un horno encendido, el día de tu cólera, Señor (21,10).

			Pero, sin negar esa referencia histórica, esta guerra puede interpretarse de un modo simbólico, escatológico: Dios vencerá al fin y mandará al infierno de fuego (destrucción) a los poderes del mal que dominan sobre el mundo (cf. Ap 20). Pero ese infierno no será para personas concretas (de carne y sangre), sino para poderes y estructuras de opresión (en una línea que culmina en Ef 6,12)128.

			Reflexión y actualización

			Según lo anterior, este salmo nos sitúa ante una guerra doble. a) Una guerra histórica (militar) emprendida y dirigida por el Rey, contra enemigos concretos. b) Una guerra escatológica, con signos de gran violencia, pero dirigida contra poderes suprahumanos, antidivinos, como aquel al que aluden los cristianos diciendo: Líbranos de nuestros enemigos (tras signarse «en el nombre del Padre, Hijo y Espíritu»), o cuando rezan con el Padrenuestro: Líbranos del Mal (Maligno; Mt 6,13). En ese sentido, el cristianismo constituye una forma de comprensión y solución de esta problemática, en línea de vinculación final de ambos niveles (histórico y suprahistórico, divino y humano).

			Este salmo ha sido cantado en un contexto de violencia militar contra enemigos humanos, en medio un tipo de guerra santa. Pero puede y debe reinterpretarse desde el evangelio, con rasgos vinculados a la experiencia radical de la vida humana, entendida como entrega a favor de los demás. En esa línea podemos afirmar que la revelación de Dios se identifica con el despliegue de la existencia humana, es decir, de la salvación del rey, que no ha de verse ya como un monarca aislado, separado del pueblo, sino como pueblo entero, totalidad de hombres y mujeres, amenazados por la opresión y la muerte, pero llamados a heredar (asumir) la gloria de Dios.

			Esa revelación de Dios se identifica con la derrota final de Satán y Mammón, enemigos de la humanidad mesiánica, que no son hombres concretos, sino sistemas de opresión militar, ideológica y económica, conforme a la interpretación de Ap 13–18. En esa línea ha de entenderse el enfrentamiento de Jesús contra el Satán de las tentaciones (Mc 4 y Lc 4).

			Entendido así, este salmo no es un himno militar para celebrar la victoria concreta de un rey, sino un canto universal de revelación de Dios, un poema mesiánico que ha de recrearse desde el mensaje y vida de Jesús, en línea de amor creador (no violento) contra los poderes satánicos actualmente dominantes.

			SALMO 22 (21)

			Gritos de muerte y de gloria

			Sal 22, citado y recreado con abundancia en el NT (relatos de pasión y muerte de Jesús), consta de dos partes. La primera presenta la derrota y dolor del salmista como sufrimiento de Dios (22,2-22). La segunda habla de la restauración del pueblo, vinculada de un modo más hondo con la victoria de Dios (2,23-32).

			El salmista sabe que su abandono anterior (rechazo y riesgo de muerte) forma parte de un camino de revelación y vida más alta de Dios, que no es creador por imposición, desde fuera, sino por inmersión, donación, entrega y riesgo de muerte en la historia de los hombres. En ese contexto el salmista apela al Dios que vive, sufre y triunfa en el mismo despliegue de su vida humana, abriendo un camino de transformación en Israel (en la humanidad sufriente). En ese sentido, este salmo no habla solo del sufrimiento del orante/pueblo abandonado, sino del sufrimiento creador de Dios, encarnado en la historia de los hombres (en la de su pueblo, Israel)129.

			El salmista evoca la historia bíblica de Dios, desde el cautiverio en Egipto y el exilio en Babilona hasta el momento en que se compone este salmo (siglos V-III a.C.). Las «realidades» (experiencias, esperanzas) de las que habla solo pueden proclamarse de un modo simbólico (= realísimo), reconociendo que la historia sufriente del salmo no es solo la de un hombre concreto del pueblo (ni siquiera la del pueblo como tal), sino la del mismo Dios, que sufre en y con los hombres, a través de un camino de creación que es, en el fondo, camino de muerte y resurrección.

			En esa línea, el argumento de Sal 22 no es solo sufrir en (con) Dios, sino también para ser recreados en (por) él, abriendo un camino de vida en la muerte. El abandono del salmista forma parte de su transformación, entendida como «encarnación», esto es, como presencia y despliegue de Dios en la historia del sufrimiento humano (en la línea del siervo sufriente de Is 40–55). Conforme al evangelio, este pueblo abandonado y triunfante es Jesús, hombre de dolores, que renace muriendo (al dar su vida por los hombres)130.

			 1	Al Director. Sobre «la cierva de la aurora». Salmo de David.

			 2	Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?

				A pesar de mis gritos, mi oración no te alcanza.

			 3	Dios mío, de día te grito, y no respondes; de noche, y no me haces caso.

			 4	Porque tú eres el Santo y habitas entre las alabanzas de Israel.

			 5	En ti confiaban nuestros padres; confiaban, y los ponías a salvo;

			 6	a ti gritaban, y quedaban libres; en ti confiaban, y no los defraudaste.

			 7	Pero yo soy un gusano, no un hombre,

				vergüenza de la gente, desprecio del pueblo;

			 8	al verme, se burlan de mí, hacen visajes, menean la cabeza:

			 9	«Acudió al Señor, que lo ponga a salvo; que lo libre si tanto lo quiere».

			10	Tú eres quien me sacó del vientre,

				me tenías confiado en los pechos de mi madre;

			11	desde el seno pasé a tus manos, desde el vientre materno eres mi Dios.

			12	No te quedes lejos, que el peligro está cerca y nadie me socorre.

			13	Me acorrala un tropel de novillos, me cercan toros de Basán;

			14	abren contra mí las fauces leones que descuartizan y rugen.

			15	Estoy como agua derramada, tengo los huesos descoyuntados;

				mi corazón, como cera, se derrite en mis entrañas;

			16	mi garganta está seca como una teja, la lengua se me pega al paladar;

				me aprietas contra el polvo de la muerte.

			17	Me acorrala una jauría de mastines, me cerca una banda de malhechores;

				me taladran las manos y los pies,

			18	puedo contar mis huesos. Ellos me miran triunfantes,

			19	se reparten mi ropa, echan a suerte mi túnica.

			20	Pero tú, Yahvé, no te quedes lejos; fuerza mía, ven corriendo a ayudarme.

			21	Líbrame a mí de la espada, y a mi única vida de la garra del mastín;

			22	sálvame de las fauces del león; a este pobre, de los cuernos del búfalo.

			23	Contaré tu fama a mis hermanos, en medio de la asamblea te alabaré.

			24	«Los que teméis al Señor, alabadlo; linaje de Jacob, glorificadlo;

				temedlo, linaje de Israel;

			25	porque no ha sentido desprecio ni repugnancia hacia el pobre desgraciado;

				no le ha escondido su rostro: cuando pidió auxilio, lo escuchó».

			26	Él es mi alabanza en la gran asamblea,

				cumpliré mis votos delante de sus fieles.

			27	Los desvalidos comerán hasta saciarse, alabarán al Señor los que lo buscan.

				¡Viva su corazón por siempre!

			28	Lo recordarán y volverán al Señor hasta de los confines del orbe;

				en su presencia se postrarán las familias de los pueblos,

			29	porque del Señor es el reino, él gobierna a los pueblos.

			30	Ante él se postrarán los que duermen en la tierra,

				ante él se inclinarán los que bajan al polvo. Me hará vivir para él,

			31	mi descendencia lo servirá; hablarán del Señor a la generación futura,

			32	contarán su justicia al pueblo que ha de nacer «Todo lo que hizo el Señor»131.

			No quedes lejos, fuerza mía, ven corriendo a socorrerme

			a)	¿Por qué me has abandonado? (22,2-11). No habla solo un rey (poder social) o un sacerdote de culto, sino todo el pueblo como asamblea o qahal (lh'îq') de derrotados (exilados, oprimidos, en riesgo de muerte). En nombre de ellos, el salmista grita: ¡Dios mío, Dios mío! (22,2).

			Como en otros salmos donde hallamos un desdoblamiento del sujeto, el orante llama a Dios, que forma su yo más hondo. No se dirige expresamente a Yahvé (hw"hy>â), Señor de la alianza de Israel (como en Sal 22,20.24.28.29), sino al Dios universal del mundo, diciendo Elí (yliaeâ) en forma solemne, o Elohai (yh;©l{a/), en una línea, al parecer, más intimista: Dios mío, Dios mío.

			La pregunta siguiente (¿por qué me has abandonado?) es lógica, pues, en contra de una teología anterior de tipo triunfal, Dios ha dejado que Israel se derrumbe (como si Dios mismo se derrumbara y muriera). Israel no pierde solo su identidad, su rey, su templo, sino que pierde a su mismo Dios: es Dios quien cae y está muriendo en su pueblo. Ciertamente, esa pérdida podía (y debía) interpretarse como castigo por los pecados cometidos. Pero el salmista no puede verlo así. En el fondo de ese abandono él siente algo más hondo y misterioso, implicado en el mismo Dios que sufre y se duele con él. Por eso, eleva su voz, desde diversas perspectivas, pidiendo a Dios que le responda:

			–	Porque eres el Santo (Qadosh: vAd+q'; cf. Is 6,6) y habitas en las alabanzas de Israel (lae*r"f.yI tALïhiT. bve©Ay÷, 22,4)... (Sal 22,4). Siendo Señor del Orbe, Dios se expresa (mora) en el santuario de Jerusalén, en la oración (alabanza) de aquellos que lo invocan. De esa manera, el salmista parece indicar que si Dios abandona a sus fieles (si no habita en la alabanza que ellos le tributan, si no los defiende) eso se debe a que es diferente, distinto de aquello que los hombres habían pensado.

			–	Porque en ti confiaban nuestros padres... (Wnyte_boa]) (Sal 22,5-6). Han desaparecido (han sido destruidos) los signos de Dios, como si su obra en Israel hubiera fracasado: ha sido derribado el templo, ha caído el reino, ha perdido su identidad el pueblo, ha sido negada, defraudada la confianza de los antepasados... Eso significa que Dios es diferente.

			–	Pero yo soy un gusano, no un hombre, vergüenza de la gente... (Sal 22,7-9). Los israelitas eran signo y presencia de Dios, y así podían elevarse ante él, como pueblo poderoso, llamado a dirigir a las naciones; pero ahora son solo un gusano, despreciados de todos, burlados (¡acudió a Yahvé, que lo salve...!). El Dios protector de Israel se ha hecho objeto de burla de los hombres: ¡Con Yahvé no se puede construir un reino; un gusano no puede ser principio de salvación...! Este Dios tiene que ser diferente.

			–	Aunque Dios me había criado en su seno... (Sal 22,10-11). Esta confesión añade un dolor supremo a los dolores a las quejas anteriores: el mismo Dios había engendrado en su «vientre» (en su intimidad, en su útero materno) al salmista de Israel (y con él al pueblo entero). Como una madre lo había concebido en su matriz; como fuente de Vida le había dado vida. Pero ese Dios-Madre y fuente de vida se ha secado, no es Dios verdadero, no puede darle vida. Muere Dios, muere su pueblo.

			b)	No te quedes lejos. Oración desde el «infierno» de Dios (22,12-22). En esa línea, más que perseguido, el salmista (Israel) es un abandonado, y Dios, por su parte, un fracasado, pues no ha conseguido mantener en vida al Hijo nacido de su vientre132. Este es el clímax del salmo, la cumbre en su historia de dolores. Hasta aquí llega la historia antigua, aquí empieza la nueva. El salmista pide a Dios que «despierte», que transforme su derrota en triunfo y victoria de vida más alta.

			Los cristianos dirán más tarde (desde la perspectiva de muerte y pascua de Jesús) que Dios ha hecho suyo el sufrimiento de los hombres, no solo de los perseguidos de Israel, sino de millones de sufrientes de la historia, judíos y cristianos, hombres y mujeres de toda raza y condición, invirtiendo su derrota, convirtiendo su camino de muerte en vía de resurrección. Según eso, podemos y debemos afirmar que Dios no impone a los hombres un sufrimiento que le sea ajeno (como si él estuviera gozando mientras ellos sufren), sino que él, el mismo Dios que sufre en y por ellos. Por eso, cuando el salmista expone sus sufrimientos, está evocando los de Dios, en un lenguaje simbólico y realísimo. El orante se descubre en el «infierno» (hondura de dolor de Dios) y así dice:

			–	Me acorrala un tropel de novillos... (22,13-14). Esta es en el fondo una guerra de bestias, pues la humanidad que persigue al salmista (al pueblo derrotada) muestra rasgos de fiera, como las de Dn 7, a modo de mundo invertido, donde en lugar del Dios creador y amigo, se imponen poderes de muerte. El Dios de este salmo penetra así en el abismo de dolor de las víctimas del mundo.

			–	Agua derramada (22,15-16). Las imágenes son cada vez más fuertes (corazón derretido, garganta seca, huesos que se descoyuntan...), como signo de enfermedad y riesgo de destrucción total de la persona (interna y externa). Pues bien, entre esos riesgos, quizá el más significativo es el del agua que se va y no vuelve, se derrama y se pierde en la tierra, como dijo la sabia de Técoa a David (2 Sm 14); Dios cumple su tarea muriendo, de tal manera que al fin no queda nada de Dios, ni de la historia de los hombres. Dios no impone a los hombres algún tipo de sufrimiento externo, sino que sufre y corre el riesgo de des-aparecer (de des-hacerse) para siempre en (con) ellos.

			–	Jauría de mastines (22,17-18). Así se siente el salmista, así describe el quebranto de Israel, rodeado, mordido, descoyuntado por bandas de malhechores sueltos, como perros de presa asilvestrados, que solo saben morder y destruir, dejando al aire los huesos de los pobres... Dios crea a los hombres desde dentro de sí, compartiendo su mismo sufrimiento. Según eso, el dolor del salmista forma parte del dolor de Dios.

			–	Se reparten mi ropa (22,19-20). Era lo último que le quedaba y se lo han quitado, dejándolo desnudo, tirado en el suelo, esperando que muera. Esta es quizá la imagen más íntima y fuerte de la destrucción: un cuerpo sin defensa, despreciado, sobre la tierra yerma, sin nada propio, sin dignidad. Toda la cultura humana, simbolizada por la ropa, queda de esa forma destruida. Así se siente el salmista, así el pueblo de Israel, pobre entre pobres, ante la muerte. Así tiene que sentirse el mismo Dios, arriesgándose a fracasar en la historia de los hombres. Solo si Dios asume el sufrimiento de su creación puede «salvarla», resucitar, salvándose a sí mismo. Este es el tema central del Nuevo Testamento: Dios solo ha podido salvar al mundo (evitar su desastre) asumiendo desde dentro el dolor y muerte de Cristo. Este salmista no sabe aún lo que sabrá y dirá la teología del NT, pero avanza ya en esa línea133.

			c)	Inversión divina: Mi alabanza en la gran asamblea (22,23-32). Las dos secciones de la parte anterior formaban una gran unidad de dolor y prueba, con la angustia del salmista (del pueblo) que pedía al Dios más alto que lo salvara de las garras del mastín, de las fauces del león, mostrando así que era Dios mismo quien sufría y corría el riesgo de morir por siempre en el dolor y muerte del salmista (de los hombres).

			Ahora comienza la segunda parte del salmo, en forma de inversión, como la de Flp 2,6-11; el abajamiento sufriente de Dios es principio de elevación, en una línea que el NT interpreta en forma de resurrección. Sin esta segunda parte el salmo carece de sentido; para narrar solo la muerte de Dios no había sido necesario haberlo escrito.

			De pronto, sin razonar teóricamente el tema (en la línea de otros textos anteriores: cf. Sal 18; 19; 21), el salmista canta la gloria de Dios que lo ha rescatado del peligro, ofreciéndole un nuevo y más alto camino de vida, como resurrección o despliegue del auténtico Israel, pues el mismo Dios que aparecía en la parte anterior muriendo (asumiendo el sufrimiento de la historia humana) viene a revelarse ahora como triunfador (resucitado), el Dios de pascua de resurrección:

			–	El sufriente del salmo se identifica con Jacob/Israel (22,24). Quedan fuera del horizonte de alabanza otros rasgos, como pueden ser el reino de David y el templo de Jerusalén. El salmista se vincula con «todo el linaje de Jacob, todo el linaje de Israel» (lae*r"f.yI [r;z<ï-lK' bqoå[]y: [r;z<å-lK'). El salmista indica así que Dios sigue siendo divino en su dolor y entrega a favor de los hombres. Este es el Dios que ha escogido a Israel como pueblo (= se ha identificado con él) y por eso puede prometer que Israel seguirá existiendo, superará la prueba, pues el mismo Dios lo libera y eleva a través del sufrimiento.

			–	El pueblo sufriente forma una asamblea de hermanos (22,23.26), como la de aquellos que habían salido de Egipto, para formar en el desierto una Iglesia grande (un qahal numeroso: br"_ lh'îq', 22,23.26). Eso significa que el pueblo como tal no puede morir porque es pueblo de Dios y Dios no lo abandona, sino que le ofrece su vida más alta. Así como han sufrido en Dios (y Dios en ellos), los israelitas pobres, perseguidos, triunfarán en Dios, resucitarán con él en Cristo.

			–	Una comunidad de pobres inmersos en la Vida más alta (22,25-37). El Dios de la comunión israelita no ha condenado a los hombres de su pueblo a la aflicción o pobreza (ynI©[' tWní[/) perpetua, sino al contrario, él habita y triunfa en ellos, de manera que los pobres (~ywIãn"[]) comerán hasta saciarse, conforme al espíritu y letra del canto de María (Lc 1,46-55) y de las bienaventuranzas de Jesús (Lc 6,20-21). El mismo salmista que había elevado su voz diciendo a Dios «por qué me has abandonado» (22,2) descubre ahora que Dios no lo había abandonado, sino que estaba sufriendo y caminando con él en su abandono, el mismo Dios que acoge y llena de vida a la comunidad de pobres.

			–	Solo desde ese fondo se puede hablar del reino universal de Dios, que triunfa y se revela en el mundo entero a través de la «resurrección» de Israel, esto es, de la humanidad entera (22,28-29): «Y lo recordarán y volverán a Yahvé todos los confines del orbe» (#r<a'_-ysep.a;-lK' hw"hy>â-la, Wbvuäy"w> WrÜK.z>yI). En esa línea ha retomado el salmo la promesa original de Abrahán (Gn 12,1-3), que culminaba en la bendición de todos los pueblos.

			El reinado de David, tal como aparecía formulado en Sal 21, era incapaz de abrirse a todas las naciones y por eso el Rey-Mesías estaba obligado a combatir en contra de ellas. Pues bien, de un modo más hondo, desde la perspectiva de los expulsados y pobres, invirtiendo y recreando el mensaje de 22,2, el salmista confirma, de la manera más solemne, que el pobre que gritaba «¿por qué me has abandonado?») viene a revelarse ahora como expresión del triunfo de Dios, no solo en Israel, sino en y para todas las naciones (~yI(AGB; lve©moW÷ hk'_WlM.h; hw"hyl;â yKiä).

			Este salmo nos lleva así desde el más hondo abandono de Dios al verdadero Dios resucitado, por encima de la muerte, de manera que puede añadirse que ante él se postrarán todos los que duermen en la tierra (22,30-32), en una línea que los cristianos han interpretado desde Flp 2,6-11. Estos versos son difíciles de entender y han suscitado diversas interpretaciones. Pero es evidente que Dios aparece en ellos como aquel que, habiendo penetrado en el sufrimiento y «muerte» del salmista (de los pobres), abre para (con) ellos un camino de resurrección, es decir, de vida liberada134.

			Reflexión y actualización

			Este salmo ha sido un texto capital de la nueva identidad cristiana, entendida sobre todo a partir de las primeras palabras (Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?), aplicadas a Jesús, a quien la Iglesia identifica con el sufriente del salmo, que es no solo el pueblo mesiánico de Israel en su dimensión humana (en la línea del 2.º Isaías), sino el mismo Dios encarnado (Cristo) que llama al Dios del alto (Padre), diciéndole: «¿por qué me has abandonado?».

			Normalmente, los judíos rabínicos han seguido y siguen identificando a ese sufriente con el pueblo de Israel, en un camino abierto todavía. Los cristianos afirman que ese sufriente es Cristo. Pero tanto unos como otros (judíos y cristianos) descubren en este salmo misterios y posibilidades (perspectivas) que definen de manera intensa la «identidad» de sus experiencias sociales y de sus confesiones religiosas. No se trata de decir quién tiene la razón (judíos o cristianos), sino de explorar las implicaciones del salmo, de forma histórica y social, personal y comunitaria.

			En una perspectiva cristiana, el desamparo de Dios, a quien el orante grita preguntando «¿por qué me has abandonado?», hace posible su revelación superior, como Dios verdadero y definitivo, que no está fuera, sino en el mismo sufrimiento humano, como Padre (presente en Jesús, su Hijo), principio de identidad cristiana (Mt 27,46; Mc 15,34)135.

			SALMO 23 (22)

			El pastor-anfitrión

			Salmo atribuido lógicamente a David, pastor y rey, a quien la tradición ha visto como fundador del orden sagrado del templo de Jerusalén; se entiende a la luz de los anteriores. Sus dos motivos básicos están conectados entre sí de un modo histórico y religioso. a) 23,1-4. Yahvé, pastor que protege, guía y alimenta al rebaño (al pueblo, al orante) en caminos fuertes, peligrosos, de trashumancia en oriente. b) 23,5-6. Yahvé, Dios del templo (casa) de Jerusalén unge al orante y le ofrece una mesa de misericordia, en la que podrá mantenerse como triunfador, frente a (contra) los enemigos136.

			Esta es la oración de un devoto a quien sus enemigos han acusado y perseguido, queriendo expulsarlo del culto del templo. Pero él se ha defendido, ha triunfado y ha podido mantenerse, confesando a Yahvé como su Dios, tanto en su entorno anterior de trashumancia como en su contexto actual del templo (al servicio del culto). Este paso de una religión (oración) de pastores trashumantes dirigidos por Yahvé a la religión de templo, compartiendo con Yahvé mesa y palabra, constituye un testimonio clave de la historia de Israel.

			Esta oración no es exclusiva de un Rey como David, ni de unos sacer­dotes, gestores del culto templo, sino de una nueva generación de creyentes, que se defienden y elevan como portavoces (representantes) de la historia bíblica (israelita y cristiana). Vea cada orante su manera de situarse ante esa historia: como «oveja» guiada por Dios o su Cristo, Buen Pastor y/o como invitado a la mesa/eucaristía del Dios Amigo, ante adversarios que quieren expulsarlo del banquete o como nuevo orante buscando caminos en aquel momento de silencio generalizado de Dios...

			1	Salmo de David.

				El Señor es mi pastor, nada me falta:

			2	en verdes praderas me hace recostar;

				me conduce hacia fuentes tranquilas

			3	y repara mis fuerzas;

				me guía por el sendero justo, por el honor de su nombre.

			4	Aunque camine por cañadas oscuras, nada temo,

				porque tú vas conmigo: tu vara y tu cayado me sosiegan.

			5	Preparas una mesa ante mí, enfrente de mis enemigos;

				me unges la cabeza con perfume, y mi copa rebosa.

			6	Tu bondad y tu misericordia me acompañan todos los días de mi vida,

				y habitaré en la casa del Señor por años sin término137.

			Preparas una mesa ante mí, enfrente de mis enemigos

			a)	Tú eres mi pastor (23,1-4). La imagen de pastoreo ha marcado por milenios la vida rural de Eurasia: el hombre logró una impensable madurez cuando logró domesticar algunos animales (cf. Sal 8; Gn 2), de forma que, en vez de cazador fortuito de venados silvestres, vino a ser guardián y amigo de perros, caballos y asnos; vacas, ovejas y cabras; palomas, gallinas, camellos y llamas... a los que cuidaba y guiaba, para mantenerse de ellos.

			El salmo nos lleva del antiguo recuerdo de jeques pastores (patriarcas) a la experiencia posterior de fieles sedentarios del templo. En un sentido muy hondo, los israelitas posteriores, asentados en ciudades, en torno a un tipo de templo (o libro de la Ley) seguían identificándose más con los pastores nómadas antiguos que con los agricultores sedentarios, simbolizados por paganos cananeos138.

			El salmista no dice eres Rey, Padre o Sacerdote, sino Pastor139, indicando que su vida (la vida de la humanidad) ha podido surgir y se ha desarrollado a través de una presencia gratuita, bondadosa y fuerte de un Dios pastor que «domestica» (¿diviniza?) a las ovejas, las guía, las protege... Eso significa que el hombre es un «animal» educado (humanizado) por un Dios pastor, presencia guiadora de vida, a quien conocemos con el nombre de Yahvé, el que vive, hace vivir, llevándonos del mundo externo de rebaños al orden sagrado de la casa de Dios (el templo).

			Las notas principales de la presencia y obra de ese Pastor divino son tradicionales y apenas necesitan comentario, partiendo de las condiciones del pastoreo trashumante, en estepas semidesérticas, como las del entorno de Israel. Con la ayuda del Dios-Pastor y su presencia educadora, el hombre ha sido capaz de encontrar verdes praderas y tranquilas fuentes, en un entorno de tierra calcinada, reparando su cansancio y superando los peligros, a través de senderos justos (qd<c,©÷-yleG>[.m;)140.

			b)	Oración de comensal: Habitaré en la casa de Yahvé (23,5-6). El salmista ha dado un gran salto, para situarse (simbólicamente) ante la mesa (!x'©l.vu) que el mismo Yahvé le ha preparado en su Casa (hw"©hy>÷-tybeB.). No camina buscando descanso de agua y sombra, entre duros senderos de muerte, sino que puede sentarse y se sienta en la estancia sagrada del templo, comiendo y bebiendo hasta saciarse. Su bienaventuranza no aparece en primer plano como visión de Dios (contemplarlo cara a cara...), sino como banquete (alimentarse en su mesa), enfrente de los enemigos (que se suponen derrotados).

			El mismo Dios-Pastor se vuelve así anfitrión, quizá mejor, amigo, alguien que acoge a los hombres, ofreciéndoles comida (haciéndose él mismo comida), como ha sabido la tradición antigua (la carne de los sacrificios es «carne de Dios») y más tarde el cristianismo (que ha interpretado el pan y vino eucarístico como cuerpo y sangre de Cristo, Dios encarnado). Es evidente que estas afirmaciones, como otras que forman parte del misterio religioso, han de tomarse simbólicamente, no para decir que no son verdaderas, sino para afirmar que lo son de un modo más alto141.

			Reflexión y actualización

			Este salmo ha marcado para los cristianos un camino de experiencia retomado por Jn 10, donde Jesús se presenta como Dios Pastor, que no solo guía, sino que conoce a las ovejas (comparte con ellas su intimidad y les ofrece su vida en alimento). Al mismo tiempo, en otra perspectiva, el mismo NT ha conservado rasgos de un Cristo/Dios pastor-juez que sanciona la conducta de las ovejas y que puede separar a unas de otras (ofrecer salvación, declarar condena), como dice Mt 25,31-46, siguiendo una larga tradición judía, que aparece no solo en profetas como Ezequiel, sino en textos apócrifos y apocalípticos, como en la tradición de Henoc.

			Este ha sido un salmo místico, no solo porque presenta al Dios de Cristo como pastor de hombres, sino también como aquel que los invita a su mesa en el templo, ofreciéndoles su vida como alimento (eucaristía) para siempre, por encima de la muerte. Al mismo tiempo, se ha entendido como salmo ministerial, aplicado a los pastores (obispos, presbíteros) de las iglesias, aunque a veces esa aplicación no responde a la letra del salmo ni a la inspiración básica de Jesús Pastor en el Nuevo Testamento.

			SALMO 24 (23)

			¿Quién puede subir al monte del Señor?

			Sal 24 sigue lógicamente a Sal 23, que terminaba diciendo que el orante (signo de los justos) habitaría para siempre en la casa de Yahvé. Al mismo tiempo retoma motivos de Sal 15, donde se desarrollaba un decálogo con las condiciones o virtudes que ha de tener quien entra y habita en el monte de la casa de Yahvé.

			Pero este salmo habla no solo de la entrada del justo en el templo, sino también de la de Dios. Hay, según eso, dos entradas: la de los hombres, que quieren subir al monte de Yahvé, y preguntan por las condiciones necesarias para ello (24,3-6); y la de Dios, que, siendo Señor del universo, quiere habitar en su monte santo, y pide que le abran las puertas, en el contexto de una fiesta de entronización (24,7-10)142.

			Este es un salmo del templo, entendido como lugar donde moran no solo los justos (= israelitas), sino el mismo Dios. Desde este contexto, en perspectiva cristiana, pueden evocarse seis «templos». a) El primero (y en el fondo el único) es Dios, en quien han de habitar los creyentes. b) Segundo es el mundo, reflejo y presencia de Dios. c) Para los cristianos, el templo del Dios encarnado es Jesús, de forma que habitar en él es habitar en Dios. d) Templo son en especial los descartados y pobres, por los que vivió y murió Jesús, y con ellos todos los creyentes. e) Templo del Dios de Jesús es la Iglesia, comunión de creyentes que mantienen su memoria y la «vida» de su Espíritu. f) Finalmente, templo es el «alma» de los hombres y mujeres en los que habita Dios, como han sabido siempre los orantes.

			En esa línea podemos entender mejor este salmo que parece vinculado a una fiesta de la «institución del templo» que posiblemente ha formado parte de un culto antiguo, restaurado tras el exilio, con la consagración del «segundo templo» (515 a.C.). Es significativo el hecho de que no se hable aquí de reyes o sacerdotes, sino solo de Yahvé y de su pueblo. Sea como fuere, este salmo nos sitúa ante un tema que será clave para la tradición de los evangelios, preocupados por las condiciones de entrada de los hombres en el Reino de Dios.

			 1	Salmo de David.

			 	Del Señor es la tierra y cuanto la llena, el orbe y todos sus habitantes:

			 2	él la fundó sobre los mares, él la afianzó sobre los ríos.

			 3	–¿Quién puede subir al monte del Señor?

				¿Quién puede estar en el recinto sacro?

			 4	–El hombre de manos inocentes y puro corazón,

				que no confía en los ídolos ni jura con engaño.

			 5	Ese recibirá la bendición del Señor, le hará justicia el Dios de salvación.

			 6	Esta es la generación que busca al Señor, que busca tu rostro, Dios de Jacob. (Pausa)

			 7	¡Portones!, alzad los dinteles, que se alcen las puertas eternas:

				va a entrar el Rey de la gloria.

			 8	–¿Quién es ese Rey de la gloria?

				–El Señor, héroe valeroso, el Señor valeroso en la batalla.

			 9	¡Portones!, alzad los dinteles, que se alcen las puertas eternales:

				va a entrar el Rey de la gloria.

			10	–¿Quién es ese Rey de la gloria?

				–El Señor, Dios del universo, él es el Rey de la gloria. (Pausa)143

			Portones, alzad los dinteles, viene el Rey de la gloria

			a)	Afirmación teológica (24,1-2). De Yahvé es la tierra y cuanto la llena. Estos versos pueden haber sido introducidos en un momento posterior, pero son esenciales para entender este salmo, más interesado en Yahvé (que viene al templo, para habitar con los hombres) que en los hombres que son llamados a entrar en el templo.

			En un primer momento, Yahvé no aparece vinculado al cielo (por encima de la tierra), ni el salmo habla de lucha entre poderes buenos y perversos, ni se refiere al pecado y exilio de Israel. Al principio, este salmo no dice ni siquiera que Dios habita en el cielo, ni que ha creado cielo y tierra (Gn 1,1-3), sino solo que la tierra es suya, con todo lo que contiene, como indicando que ella es templo de Dios y que puede convertirse en lugar de habitación para los hombres. Significativamente, conforme a una visión antigua, Sal 24,2 afirma que Dios ha edificado la tierra sobre los ríos o torrentes primordiales, añadiendo que el orbe es templo de Dios.

			b)	¿Quién puede subir y habitar en el monte de Yahvé? (24,3-6). Sin advertencia previa, el salmo dice que Yahvé, dueño de la tierra y de quienes habitan en ella, tiene un monte donde expresa su gloria y santidad (cf. Sal 48,9; 78,68; 87,3...). En este contexto se plantea el tema: ¿Quién puede subir al monte de Yahvé, morar en el recinto sacro? (cf. Sal 15).

			Significativamente, a diferencia de la teología sacerdotal dominante en el Pentateuco (desde Ex 25,31 al final del Levítico), este salmo no trata de genealogías sacerdotales, ni de sacrificios, sino solo de las condiciones o requisitos exigidos para habitar en el monte/templo de Yahvé. Sal 15 había establecido diez, como un decálogo; Sal 24 establece solo dos:

			1.	Los hombres de manos inocentes (~yIP;©k; yqIïn) y puro corazón (bb'îleñ-rb;W*). Tienen manos inocentes aquellos que no matan ni hieren a los otros, ni se imponen con violencia, que no engañan ni mienten; tienen puro corazón los internamente honestos.

			2.	Los que no confían en los ídolos ni juran con engaño. Todo el culto judío está condensado en estos rasgos: Superar la idolatría (ser fieles a Yahvé) y rechazar un tipo de religión (juramento) con engaño, para así oprimir a otros. No hay más condiciones: ni genealogías sacerdotales, ni sacrificios particulares, ni siquiera la observancia del sábado (y menos aún diezmos y otros servicios cultuales)144.

			c)	Alzad los dinteles (24,7-10). Viene Yahvé Rey de la gloria. Desde el fondo anterior se entiende la tercera parte del salmo, que no pregunta por los hombres que pueden subir al monte de Dios, sino que anuncia la llegada de Dios: «¡Portones, alzad los dinteles, que viene el Rey de la gloria!» (24,7.9). El tema no es que los hombres suban (con puras manos y limpio corazón...), sino que el Rey de la gloria (dAbïK'ñh; %l,m,Û) venga y que los hombres le abran las puertas...

			En sentido litúrgico, el texto podría evocar una procesión, que se celebraría cada año, en la Dedicación del Templo, cuando los levitas venían con el Arca de la Alianza, y llamaban pidiendo entrada ante las puertas del templo para que se abrieran y entrara el Dios de Gloria. El tema del salmo sería, por tanto, la entronización de Yahvé entre/sobre los querubines del arca. Así evocaría la venida y entronización de Yahvé en el lugar sagrado del monte Sion145.

			Reflexión y actualización

			Este salmo nos introduce en una de las escenas más significativas de la liturgia israelita, ratificada tras el exilio, con el signo del retorno de Yahvé, que vuelve a Jerusalén y habita en su santuario. Esa liturgia puede y debe interpretarse en forma cristiana, con algunas variantes significativas:

			1.	La tradición sinóptica afirma que a la muerte de Jesús se rasgó el velo del templo, de forma que Yahvé ya no se encuentra allí sentado como rey de gloria sobre el mundo, sino que habita con Jesús crucificado y con aquellos que lo aceptan. Siguiendo en esa línea, el cristianismo antiguo (y actualmente la Iglesia de Oriente) aplica este salmo a la «bajada» triunfal de Jesús a los infiernos y a la subida posterior, liberando a los que estaban allí encadenados.

			2.	La carta a los Hebreos añade que el Dios de Jesús (= Jesús Dios) no habita ni cumple su tarea salvadora desde (en) un templo particular, sino que es sacerdote universal, y su templo es el mundo (la creación entera), donde él realiza su servicio regalando (ofreciendo) su vida por todos los que forman el pueblo de Jacob. Este salmo se aplica a la Iglesia donde habita el Dios de Cristo, y a los creyentes en quienes se revela el Dios de la gloria.

			SALMO 25 (24)

			Por la perdición, la guía y el socorro

			La religión de Israel ha sido una experiencia histórico-social de presencia e impulso salvador de Yahvé, Dios Uno (trascendente), pero vinculado a las instituciones sociales y sacrales del pueblo: un rey, una comunidad sagrada, un templo. Esas instituciones terminaron el año 587 a.C., y, sin embargo, en vez de disolverse en la marea de pueblos, bajo dominio cultural y religioso de asirios, babilonios, persas, helenistas..., el pueblo judío no solo se mantuvo, sino que fue reconstruido tras el exilio (539 y 515 a.C.) de manera más intensa por un grupo de sacerdotes y piadosos.

			Entre los forjadores del nuevo judaísmo (en una línea comparable a la de Ben-Sira, Eclesiástico) se sitúa el autor de este salmo acróstico, siguiendo el orden de las letras del alfabeto/alefato (cf. Sal 9–10; 34; 37; 111; 112; 119; 145), en estilo meditativo, de gran de piedad personal146.

			Sal 25 proviene de una escuela de pobres piadosos (anawim), más que de hakamim, que son sabios de la ley cuya doctrina y oración aparece por ejemplo en Sal 1; 19; 119. Los autores de Sal 25 han mantenido y extendido la experiencia religiosa de Israel, en una línea popular, propia de campesinos laicos, a diferencia de la tradición especializada de los profesionales (sacerdotes, rabinos).

			Entre los transmisores de esa tradición se encuentran los hombres y mujeres del entorno de Jesús, que no se han sumado a los «partidos» triunfantes (fariseos, saduceos, esenios...), de los que suele tratarse especialmente, como si ellos fueran los únicos judíos verdaderos. Al contrario, los que mejor han conservado y defendido la identidad del judaísmo, su tradición, su experiencia orante, han sido estos laicos pobres y piadosos (anawim), que conocen la Escritura y tradición de Israel, por identidad de pueblo más que por estudio especializado de libro, como muestra este salmo.

			 1	De David. (Alef) A ti, Señor, levanto mi alma;

			 2	(Bet) Dios mío, en ti confío, no quede yo defraudado,

				que no triunfen sobre mí mis enemigos,

			 3	(Guímel) pues los que esperan en ti no quedan defraudados,

				mientras que el fracaso malogra a los traidores.

			 4	(Dálet) Señor, enséñame tus caminos, instrúyeme en tus sendas:

				haz que camine con lealtad;

			 5	(He) enséñame, porque tú eres mi Dios y Salvador,

				(Vau?) y todo el día te estoy esperando.

				(Zain) Recuerda, Señor, que tu ternura y tu misericordia son eternas;

			 7	(Jet) no te acuerdes de los pecados ni de las maldades de mi juventud;

				acuérdate de mí con misericordia, por tu bondad, Señor.

			 8	(Tet) Yahvé es bueno y es recto, y enseña el camino a los pecadores;

			 9	(Yod) hace caminar a los humildes con rectitud, enseña su camino a los humildes.

			10	(Kaf) Las sendas del Señor son misericordia y lealtad

				para los que guardan su alianza y sus mandatos.

			11	(Lámed) Por el honor de tu nombre, Yahvé,

				perdona mis culpas, que son muchas.

			12	(Mem) ¿Hay alguien que tema a Yahvé? Él le enseñará el camino escogido:

			13	(Nun) su alma vivirá feliz, su descendencia poseerá la tierra.

			14	(Sámek) El Señor se confía a los que lo temen,

				y les da a conocer su alianza.

			15	(Ayin) Tengo los ojos puestos en el Señor, porque él saca mis pies de la red.

			16	(Pe) Mírame, oh Dios, y ten piedad de mí, que estoy solo y afligido.

			17	(Sade) Ensancha mi corazón oprimido y sácame de mis tribulaciones.

			18	(Qof) Mira mis trabajos y mis penas y perdona todos mis pecados;

			19	(Res) mira cuántos son mis enemigos, que me detestan con odio cruel.

			20	(Sin) Guarda mi vida y líbrame,

				no quede yo defraudado de haber acudido a ti.

			21	(Tau) La inocencia y la rectitud me protegerán, porque espero en ti.

			22	Salva, oh Dios, a Israel de todos sus peligros.

			Enséñame tus caminos, instrúyeme en tus sendas

			a)	Introducción. Los que esperan en ti no quedan defraudados (25,1-3). Este salmo recoge rasgos de una piedad de pobres de Yahvé. No tiene un argumento dramático (con sucesión de escenas, como los discursos de Job), ni unos temas organizados de manera lógica como la filosofía griega), sino que sigue un modelo en espiral, donde las ideas se suceden e hilvanan por asociación. Es un salmo «humilde», si así puede decirse, canto de confianza y fidelidad de pequeños y pobres (anawim), que han sostenido y recreado la tradición del judaísmo, desde una base de simples creyentes147.

			b)	Petición: enséñame (25,4-7). En el entorno de los santuarios y en las escuelas de corte, vinculadas con imperios y reinos (desde Egipto a Babilonia), se impartía una enseñanza político-religiosa; por otra parte, desde el siglo IV a.C., empezaba a extenderse por el Cercano Oriente la paideia helenista, vinculada a «gimnasios» o escuelas que más tarde, en tiempo de los macabeos (siglo II a.C.), aparecieron como peligrosas para el judaísmo. En un contexto semejante, en el entorno del templo ha surgido este salmo que destaca la identidad israelita de unos piadosos pobres: «Enséñame tus caminos, instrúyeme en tus sendas: haz que camine con lealtad, porque tú eres mi Dios y Salvador» (y[i_v.yI yheäl{a/ hT'a;â-yKi*: 25,5; cf. Sal 1)148.

			c)	Iglesia de piadosos: piedad de los anawim (25,8-10). Ante el Dios de Israel, el hombre no aparece en su identidad originaria como rey, sacerdote o guerrero ni como propietario de tierras, sino como necesitado, y así empieza este salmista, pidiendo a Dios que le escuche, enseñe y ayude. Puede sentirse pecador, pero más que pecador es un pobre cuya vida depende de la gracia y misericordia de Dios.

			La historia y enseñanza de Israel no es una guía de triunfadores, sino de pequeños y frágiles, anawim, a los que Dios dirige, educa, impulsa, según sus mandamientos (AK*r>D: ~ywIån"[] dMeÞl;ywI( jP'_v.MiB; ~ywIn"[]â %rEåd>y:). En esa línea, este salmo es una oración de pobres en sentido material, pero sobre todo en sentido social y espiritual. Ciertamente, Israel es un pueblo de cierta grandeza (tiene tierra, templo, leyes...). Pero en sentido más hondo es un pueblo de pobres.

			d)	Un pueblo de pobres (25,11-22). Este salmo ofrece un programa escolar de enseñanza y compromiso de un grupo de pobres-piadosos, que se toman como signo y compendio de Israel, como se dice desde 25,11, donde el salmista pide a Yahvé que perdone sus culpas o males (ynI©wO[]: 25,11), que son muchos, para añadir que los descendientes de los que temen a Yahvé poseerán la tierra (#r<a'* vr:yyIå: 25,13).

			Más que pecador, el salmista es un pobre que confía en el Dios de la salvación, que «saca de la red a los que están apresados» (25,15), y libera a los oprimidos de la mano de sus enemigos y de aquellos que los odian (25,19). Así acaba diciendo que Dios salva a Israel (lae_r"f.yI-ta, hdEäP.: 25,22).

			Reflexión y actualización

			En el contexto de esos anawim se sitúa la piedad del entorno de Jesús, en Galilea y en Jerusalén, como han destacado los evangelios de Mateo y Lucas. Desde ese fondo se entiende de un modo especial el programa del Benedictus (cf. Lc 1,71; «para liberarnos de la mano de los enemigos y de aquellos que nos odian») y el de las bienaventuranzas de Mt 5,5: los praeis/anawim heredarán la tierra). Parece que el mismo Jesús ha formado parte de esos anawim, pero lo hace desde una perspectiva de trabajador-campesino, recogiendo y desarrollando la piedad de las clases populares, más que la erudición ya «especializada» de los rabinos y esenios.

			SALMO 26 (25)

			Plegaria del inocente perseguido

			Como decía Salomón al consagrar el templo (1 Re 8,31-32), en casos de disputa, los israelitas podían (debían) apelar al juicio de Yahvé. En esa línea, este salmo recoge la palabra de un hombre que, siendo acusado, ha venido a declarar su inocencia y defenderse ante el tribunal del templo, donde unos jueces debían dictar sentencia. El texto ofrece en esa línea la oración o discurso de defensa del acusado (perseguido), que se supone que ha sido absuelto.

			Para valorar el argumento del salmo y el despliegue del juicio sería conveniente conocer las razones de los acusadores y la forma en que se ha expresado el veredicto. De todas formas, este discurso de defensa nos permite entrar en la trama de juicio de este salmo, que podemos comparar con el de Jesús (Mc 14 par)149.

			Jesús no subió al templo para juzgar según ley a los posibles infractores, sino a salvar según Dios a los pobres, enfermos y excluidos. No vino para poner su vida y mensaje bajo la aprobación de sacerdotes y tribunales religiosos, sino para proclamar ante ellos la llegada del Reino de Dios y la destrucción de este tipo de templo. No entró para decir como el salmista «yo amo la morada de tu casa» (Sal 26,8), ni para ratificar con su mensaje el valor del santuario, sino para proclamar su caída, condenando a sus sacerdotes por haberlo convertido en cueva de bandidos (Mc 11,17).

			Por otra parte, según los evangelios (a diferencia del autor de este salmo), Jesús guardó básicamente silencio ante el tribunal del templo (cf. Mc 14,55-72), sin pronunciar ningún discurso de defensa. A pesar de ello, este salmo es importante, porque nos sitúa ante lo que podría haber sido su defensa en un contexto de piedad de templo.

			 1	De David.

				Hazme justicia, Señor, que camino en la inocencia;

				confiando en el Señor, no me he desviado.

			 2	Escrútame, Señor, ponme a prueba, sondea mis entrañas y mi corazón,

			 3	porque tengo ante los ojos tu bondad, y camino en tu verdad.

			 4	No me siento con gente falsa, no me junto con mentirosos;

			 5	detesto las bandas de malhechores, no tomo asiento con los impíos.

			 6	Lavo en la inocencia mis manos, y rodeo tu altar, Señor,

			 7	proclamando tu alabanza, enumerando tus maravillas.

			 8	Señor, yo amo la belleza de tu casa, el lugar donde reside tu gloria.

			 9	No arrebates mi alma con los pecadores, ni mi vida con los sanguinarios,

			10	que en su izquierda llevan infamias, y su derecha está llena de sobornos.

			11	Yo, en cambio, camino en la integridad;

				sálvame, ten misericordia de mí.

			12	Mi pie se mantiene en camino llano; en la asamblea bendeciré al Señor150.

			Amo la morada de tu casa, el lugar de tu gloria

			a)	Introducción: Yahvé, ponme a prueba (26,1-3). El salmista apela a Dios, de quien depende la sentencia, sea por ordalía o por juicio forense de los sacerdotes; pero significativamente no apela a ellos, sino a Dios. A diferencia del orante de Sal 25 que reconocía su culpa y pedía perdón (en un contexto más amplio de faltas o pecados), este orante debe confesarse inocente (ha caminado en perfección: yTik.l;_h' yMiätuB), pues de lo contrario podría ser condenado a muerte.

			Desde ese fondo, pide a Dios que le pruebe y le sondee, que escrute sus entrañas (= riñones, lugar de deseos) y su corazón (centro y sentido de los pensamientos), apelando por un lado a su piedad (^D>s.x;â, hesed) y por otro a su verdad o fidelidad (^T<(mia], ‘emet, emuna). El orante se atreve a presentarse así ante Dios, al que concibe como principio de amor, firmeza, vida y piedad (no como poder autocrático, alejado de los hombres).

			b)	Confesión de inocencia (26,4-7). No están formuladas de un modo legal, y pueden organizarse de varias formas. Aquí las presento según el orden del texto. 1) El salmista ha roto con la gente falsa/mentirosa, esto es, con aquellos que interpretan la pertenencia israelita como «hipocresía». 2) No forma parte del grupo de los malvados-impíos, enemigos de los hombres y de Dios. 3) Lava sus manos, rodea el altar, cumpliendo así las leyes rituales de Israel, el culto del templo. 4) Mantiene la tradición de la alabanza de Israel, proclamando las maravillas de Yahvé, la historia sagrada de su pueblo151.

			c)	Petición y promesa (26,8-12). El salmista ratifica su amor por la «morada» (casa de Yahvé), diciendo que quiere vivir en ella. Estas palabras (amo la morada de tu casa: ^t<+yBe !A[åm. yTib.h;a'â) pueden y deben entenderse a la luz del shema, Dt 6,5, donde Yahvé pide al creyente de Israel que lo ame de todo corazón (con la misma palabra «amar"). No quiere utilizar a Dios para su servicio, sino amarlo de forma gratuita. Por eso pide que «no le arrebate con los pecadores», que no permita que muera (que lo maten). De esa forma expresa su distanciamiento respecto a los impíos, cuya vida en el fondo está hecha de muerte. En contra de esos, él quiere vivir, expresando el amor de Dios en su casa (en el entorno del templo), bendiciendo a Yahvé (hw"(hy> %rEïb'a]) en la asamblea de su culto.

			Reflexión y actualización

			El juicio de este salmo puede compararse al de Cristo, condenado por un tribunal del templo, entregado en manos de «gentiles», pero con grandes diferencias.

			a)	Cristo no ha vivido en el entorno sagrado del templo, sino en el «mundo», proclamando la gloria de Dios entre los excluidos, enfermos y pecadores, en Galilea, no en Jerusalén.

			b)	Cristo ha querido convertir el templo en casa de oración para todas las naciones (Mc 11,15). En esa línea, Mc 15,38 añade que a la muerte de Jesús el velo del templo se rasgó en dos, perdiendo así su sacralidad.

			c)	La piedad de este salmo no es la de Jesús, pero los cristianos pueden y deben proclamarlo desde su perspectiva (esto es, desde la de Cristo y la Iglesia), partiendo de su proyecto de comunión universal, al servicio de los excluidos y condenados.

			SALMO 27 (26)

			Comunión con Dios

			Un servidor (funcionario) del culto de Sion se siente perseguido, amenazado por adversarios a quienes llama malvados, pues quieren impedir que habite en la casa de Yahvé. Su salmo nos sitúa en un tiempo en el que (probablemente tras el exilio) el santuario de Jerusalén deja de ser casa o tienda o lugar de pastores (quizá con agricultores, comerciantes y guerreros), para convertirse en santuario específicamente religioso, dirigido por servidores sacrales, que definen la vida del conjunto del pueblo, en la línea del final de Sal 23.

			Sal 27 es el alegato y defensa de uno de esos servidores, posiblemente un sacerdote (ofrece sacrificios: 27,6) que no se limita a cumplir funciones de culto, sino que, sintiéndose llamado a recorrer un camino superior, descubre y presenta su vida como vocación sagrada, en la casa de Dios152.

			El orante quiere habitar en la casa de Yahvé, a quien define como luz y salvación. En un sentido, esa casa de Dios es el orbe, pues en él somos, viviendo en el mundo (como han sabido las religiones antiguas; cf. Hch 17,28). En otro sentido, la casa de Dios es la interioridad del creyente, de manera que habitar en Dios es habitar en uno mismo. Pero, sin negar esos aspectos, el salmista quiere habitar en la Casa/templo de Jerusalén, con su historia, su organización y los diversos servicios cultuales que allí se realizan, como signo de salvación interior y exterior.

			El orante vive (= quiere vivir) en el interior de Dios, fundado y sostenido por Yahvé, aquel que, existiendo en sí (soy el que soy: Ex 3,14), existe, vive y ama en nuestra propia vida. Viniendo del más hondo judaísmo, el tema de este salmo constituye un elemento esencial de la espiritualidad cristiana, pues para ella «vivir en Dios» (= en el templo) es «vivir en Cristo», como han destacado Pablo y el Discípulo amado.

			 1	De David.

					El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién temeré?

				Yahvé es la defensa de mi vida, ¿quién me hará temblar?

			 2	Cuando me asaltan los malvados para devorar mi carne,

				ellos, enemigos y adversarios, tropiezan y caen.

			 3	Si un ejército acampa contra mí, mi corazón no tiembla;

				si me declaran la guerra, me siento tranquilo.

			 4	Una cosa pido al Señor, eso buscaré:

				habitar en la casa del Señor por los días de mi vida;

				gozar de la dulzura del Señor, contemplando su templo.

			 5	Él me protegerá en su tienda el día del peligro;

				me esconderá en lo escondido de su morada, me alzará sobre la roca.

			 6	Y así levantaré la cabeza sobre el enemigo que me cerca;

				en su tienda sacrificaré sacrificios de aclamación:

				cantaré y tocaré para el Señor.

			 7	Escúchame, Señor, que te llamo; ten piedad, respóndeme.

			 8	Oigo en mi corazón: «Buscad mi rostro». Tu rostro buscaré, Señor.

			 9	No me escondas tu rostro. No rechaces con ira a tu siervo,

				que tú eres mi auxilio; no me deseches, no me abandones, Dios de mi salvación.

			10	Si mi padre y mi madre me abandonan, el Señor me recogerá.

			11	Señor, enséñame, tu camino, guíame por la senda llana,

				porque tengo enemigos.

			12	No me entregues a la saña de mi adversario,

				porque se levantan contra mí testigos falsos, que respiran violencia.

			13	Espero gozar de la dicha del Señor en el país de la vida.

			14	Espera en Yahvé, sé valiente, ten ánimo, espera en el Señor153.

			Una cosa pido, eso buscaré: habitar en la casa de Yahvé

			a)	Confesión (27,1-3). Yahvé es mi luz y mi salvación, ¿a quién temeré? El salmista parece amenazado por adversarios, de otros grupos sacerdotales o levíticos. No conocemos el poder que ellos tienen para impedir su acceso al templo, ni las razones que aducen en sentido judicial, quizá económico, y sobre todo religioso.

			El salmista los ve como malvados (é~y[irEm.) que le asaltan, hambrientos de su carne, un ejército (éhn<x]m;) que acampa en su contra para hacerle guerra (hm'_x'l.mi), en sentido más simbólico que físico. Por eso se defiende, apelando a Yahvé, a quien invoca con tres nombres: luz, salvación y defensa de mi vida (yY:©x;÷-zA[m'* y[iv.yI yrIåAa). Dios es luz (alumbra, habita en un espacio superior de transparencia); es salvación (en él somos lo que somos); es defensa, en el sentido de fortificación militar (castillo, plaza fuerte)154.

			b)	Petición I (27,4-6). Vivir en su casa, por días sin término. El salmista quiere habitar en la morada de Dios, que es tienda, casa, santuario:

			–	Es tienda, morada de pastores trashumantes (ohel, Al+h\a'), pues Dios camina y se detiene con ellos (cf. Jn 1,14: Se hizo carne y acampó entre nosotros). Esta visión de la morada-tienda proviene de la época en que los israelitas vivían en camino y acampaban en las diversas estaciones de la marcha, plantando entre las tribus y clanes una tienda superior de Dios.

			–	Cuando los nómadas se establecieron en una tierra fija, edificaron para Yahvé casas firmes (bet Yahvé, hw"hy>â-tybe), de piedra y madera, con cimientos firmes, sin poder cambiar de un sitio a otro. Así aceptaron como propios algunos santuarios cananeos (Silo, Betel, Hebrón, Jerusalén...), especialmente reconstruidos.

			–	Pasado el tiempo, la casa de Dios en Sion no será una más entre otras, pues los judíos (y otros israelitas del entorno) la concebirán como templo o palacio central de Dios, hekal de Yahvé (Al*k'yhe), su morada «eterna», con una nave central o debir, Santo entre los santos, lugar sacratísimo de Dios, donde solo puede entrar una vez al año el gran sacerdote155.

			c) Petición II (27,7-10). Escúchame, no me escondas tu rostro. La descripción del servicio religioso se convierte en petición, dividida en dos partes: 1) Óyeme, ten piedad (ynINEïx'w> [m;v.). El salmista quiere dialogar con Dios: invocarlo, acoger su voz, responder a su llamada. 2) Tu rostro/presencia buscaré, Yahvé (vQE*b;a] hw"åhy> ^yn<ßP'). La comunicación del salmista con Dios es la mirada: quiere contemplarlo, verlo cara a cara, convivir en/con Dios, gozar su presencia y responderle, en su espacio santo, entre rituales, cantos y oraciones.

			El templo que, en otro tiempo, era lugar para sacrificios es ahora casa para convivir, a modo de familia. Más que cumplir un oficio religioso importa vivir en intimidad con Dios: No escondas tu rostro, no me rechaces, ni deseches, no abandones a tu siervo156.

			d)	Petición III (27,11-13). Muéstrame tu vida. Lógicamente, el salmista, como hijo de Dios, pide a Yahvé que lo alumbre y le muestre el camino (^K<ïr>D:ñ ynIrEïAhÜ). No va al templo para dar lecciones y enseñar a otros, sino para que Dios lo alumbre, de forma que pueda vivir sin sobresalto, en un contexto amenazado, como en 27,2, por la presencia de enemigos, personas o grupos que no quieren aceptarlo.

			Confortado por Dios, a pesar de los enemigos, el salmista termina diciendo que quiere ver a Yahvé en la tierra de la Vida, esto es, por encima de la muerte (27,13). Le ha pedido que lo alumbre y pueda verlo (cf. ynIrEïAhÜ); con el mismo verbo, en optativo, suspira al fin si yo pudiera ver la bondad de Yahvé en la tierra de la vida... (tAaïr>li). No se atreve a decirlo de modo directo, pero desea y espera una vida por encima de la muerte, en la tierra de los vivos (~yYI(x; #r<a,äB.)157.

			e)	Conclusión (27,14). Sé fuerte, ten ánimo, espera en Yahvé. El salmo termina con una voz más elevada que puede venir del mismo Dios o de los jueces del templo, indicando que su ruego ha sido escuchado: «Espera en Yahvé, sé fuerte, ten ánimo». Dios es principio de esperanza, en este mundo (Jerusalén), en la tierra entera.

			Reflexión y actualización

			La tradición de Jesús (y una parte NT) ha sido muy crítica con los «sacerdotes y escribas», entendidos como funcionarios del templo, pero sabe que entre ellos hubo auténticas figuras religiosas, como la de este salmista. De todas formas, el verdadero santuario de Dios no fue para Jesús un templo de piedra, sino la vida de los hombres, en especial la de los pobres y excluidos. En esa línea, la tradición cristiana, empezando por Pablo, identifica el templo con la comunidad creyente.

			Esa novedad cristiana (el templo de Dios son los creyentes, en especial los pobres...) ha sido anticipada por grupos de fieles judíos, desde el siglo II a.C., empezando por los esenios y fariseos, en la línea de este salmo. Según eso, la piedad de los pobres (en amor y comunión con ellos) puede ser iluminada por la oración y piedad del templo, proclamada de un modo esencial por este salmo158.

			SALMO 28 (27)

			Prerrogativas del justo

			En la línea de los anteriores, Sal 28 es la oración de un justo amenazado por enemigos, que quieren condenarlo en un ámbito de templo, cuyos nombres (tienda, casa, tabernáculo, morada) he destacado en el comentario al salmo anterior. En este insisto en dos: Roca (zur) y Santuario interno (debir).

			Por un lado, Dios es Roca (zur, yrIWc): elevación, firmeza, seguridad. En él nos mantenemos, sin miedo a ser derrotados y hundirnos. Signo y presencia de Dios-Roca es el Templo, edificado sobre la Piedra-Sion, en la altura de Jerusalén, refugio/defensa en los peligros. Avanzando en esa línea, Dios aparece como Santuario, hebreo debir (28,2: rybiîD>), cella, celda, nave interna, en la que habita, escucha y responde a los hombres159.

			Soy Roca de Dios, y él es la Roca en quien me refugio. Soy Santuario de Dios y él me santifica. Estas palabras me definen. a) Dios-Roca, altura firme, seguridad perpetua, por encima de todas las inundaciones y tormentas; ante él quiero mantenerme, como los monjes antiguos (estilitas), sobre una columna, para habitar cara a cara ante Dios. b) Dios-Morada, en su habitación más oculta habito, a solas con él, libre en su amor, como aquellos monjes de oriente casi emparedados, «reclusos» de Dios, no para abandonar a los otros hombres, sino para estar con ellos de un modo más intenso.

			Estas dos imágenes dirigen nuestra contemplación de este salmo. 1) Sobre nubes y tormentos, en la montaña de Dios habitamos los creyentes, a la luz y al aire de su vida; él es nuestro «universo», nuestra patria. 2) En su Debir-Santuario interior habitamos (nos refugiamos) como quiere Jesús: no reces en la plaza para que te vean, penetra en tu «retrete» (retiro interior), cierra con llave tu puerta y expande tu alma ante Dios para que vivas de verdad (Mt 6,6). Así lo han sabido los orantes judíos y cristianos, desde Isaac Luria a Juan de la Cruz.

			1	De David

				A ti, Señor, te invoco; Roca mía, no estés sordo a mi voz;

				que, si no me escuchas, seré igual que los que bajan a la fosa.

			2	Escucha mi voz suplicante cuando te pido auxilio,

				cuando alzo las manos hacia tu santuario.

			3	No me arrebates con los malvados ni con los malhechores,

				que hablan de paz con el prójimo, pero llevan la maldad en el corazón.

			4	Págales según sus obras, según la maldad de sus actos;

				págales según la obra de sus manos, devuélveles su merecido.

			5	Ya que no entienden las proezas del Señor, ni la obra de sus manos,

				¡que él los derribe y no los reconstruya!

			6	Bendito sea Señor, que escuchó mi voz suplicante;

			7	el Señor es mi fuerza y mi escudo: en él confía mi corazón;

				me socorrió, y mi corazón se alegra y le canta agradecido.

			8	El Señor es fuerza para su pueblo, apoyo y salvación para su Ungido.

			9	Salva a tu pueblo y bendice tu heredad, sé su pastor y llévalos siempre160.

			Bendito Yahvé, que ha escuchado la voz de mi súplica

			a)	Presentación. Yo te invoco (28,1-2). El orante viene y presenta su petición ante Yahvé. En sentido material está fuera del Debir o Lugar Santo, en un patio abierto, ante el Santuario, en el entorno de la Roca santa. Muchos pueblos lo han vinculado con la Roca, signo de firmeza, poderío, pervivencia (no se mueve, no vacila). Pero nuestro orante no adora la roca (que no escucha ni responde), aunque la ve como signo y presencia del Dios que escucha y responde. Por eso, el orante dice: «no permanezcas sordo ante mí» (yNIM<ïmiñ vr:_x/T,-la)161.

			Desde su propia realidad de hombre frágil, ante la Roca que parece eterna, el orante se eleva y pide ayuda al Dios que se manifiesta en ella. ¿Por qué? Posiblemente porque quiere superar la muerte, pero no como roca sorda, sino como ser humano, que escucha y responde (y cambia muere), pero quiere mantenerse para siempre. En esa línea pide ayuda elevando las manos hacia el debir, espacio interior de Dios donde él quiere habitar162.

			b)	Págales según sus obras (28,3-5): protege al rey y castiga a sus enemigos. El orante se presenta como justo ante el Dios de la Roca y Santuario, en contra de los malvados (é~y[iv'r>), que hacen el mal (!w<a"ï yleñ[]Po_). El salmista no dice si esos malvados son enemigos personales, o solo hombres perversos, que merecen castigo y muerte, a diferencia de los justos que tendrán destino de vida.

			El castigo de los malvados se funda en el talión (¡págales según las obras de sus manos!), en la línea de un Dios de retribución que parece tener dos rostros (dos medidas), que responden a la doble conducta de los hombres: es misericordioso con los justos, justiciero con los pecadores que no conocen sus obras (hw"hy>â tL{å[uP.). En esa línea, el orante pone su vida en manos de Dios, pidiendo que le ayude a él y que castigue al mismo tiempo a los malvados.

			c)	Bendición (28,6-9): canto agradecido. El texto no dice qué cosas han pasado, cuánto tiempo ha transcurrido entre la súplica anterior y esta respuesta, sino que se limita a recoger la beraka del salmista: Bendito sea Yahvé (hw"+hy> %WrïB') porque ha escuchado la voz de mi súplica. El texto supone así que el orante ha sido absuelto. ¿Cómo? ¿De qué forma ha triunfado? El salmista no lo dice, simplemente ratifica la victoria de Dios, en un contexto de disputa, en la que estaba en juego su honra y riqueza, incluso su vida, confesando: Yahvé es mi fuerza y mi escudo (éyNIgIm'W yZIï[u h w"Ühy>)163.

			El Dios de la antigua roca era fuerte, pero sin verdadera palabra: ofrecía protección externa al pueblo, pero sin comunicarse con él de un modo personal. Salvaba al Ungido, pero no dialogaba con él. Pues bien, esos dos atributos (Fuerza, Salvación militar) entraron en crisis y/o tuvieron que ser reformulados tras la gran catástrofe del 587, cuando Dios no defendió al pueblo, ni protegió al rey Ungido en sentido externo.

			A partir de ese momento, aceptando el criterio de este salmo, los creyentes y teólogos judíos tuvieron que recrear su visión de Dios, situándolo en un plano distinto de presencia y salvación, en línea de diálogo y comprensión vital de la presencia y acción de Dios: «Salva a tu pueblo y bendice tu heredad, sé su pastor, y acompáñalos siempre» (~ae©F.n:w>÷ ~[eîr>W*, pastoréalos, condúcelos).

			Reflexión y actualización

			Este salmo nos sitúa en el momento de paso entre el Dios entendido en forma de «roca» (victoria externa) y el Dios que es presencia dialogante y personal en la oscuridad más honda del debir o santuario interno.

			–	El año 587 a.C. quedó destruido el primer templo de Jerusalén (cayó la Roca, se destruyó el Santuario). El 30 d.C. fue condenado, murió y fue sepultado Jesús de Nazaret; el 70 d.C. los romanos destruyeron el segundo templo, que dejó de ser por muchos siglos santuario central del judaísmo disperso. En ese contexto, los cristianos confiesan que Jesús resucitó, no para reconstruir el templo y pueblo separado de Israel, sino para vivir en Dios y ofrecer resurrección a los creyentes. Jesús no fue liberado, ni declarado inocente ante sacerdotes y soldados, sino crucificado; pero su derrota por amor es principio de Vida y Resurrección.

			–	Desde la perspectiva de Jesús, este Salmo recibe un sentido y alcance universal, de forma que los mismos enemigos quedan integrados en el plan y camino de la resurrección de Dios: por eso, la función de los seguidores de Jesús no es vencer por las armas a los enemigos (para que no opriman a los fieles), sino transformarlos, de forma que se identifiquen con la vida mesiánica de Cristo y sean portadores de una salvación abierta a todos los pueblos. Lógicamente, esa salvación no se despliega a través de sacerdotes y poderes sacrales del templo, sino en comunión con los pobres y necesitados, con los que Jesús se ha identificado como Cristo de Dios.

			SALMO 29 (28)

			La gloria de Dios en la tormenta

			Desde la antigüedad, muchos pueblos han divinizado la tormenta, desde China y la India a Perú, desde el mundo griego a Siria-Palestina, desde Egipto a Babilonia, pues el Dios supremo aparece en todos ellos lleno de poder con su cetro de rayo y su carroza de nubes y lluvia164.

			En esa línea ha de entenderse este salmo de orígenes antiguos, que formaba parte de una «liturgia» cananea, adaptada al culto israelita en torno al siglo IX a.C. En principio, puede referirse a otros dioses (venerados en Betel, Dan, Silo...), pero el orante israelita lo atribuye a Yahvé, Dios de Israel, a quien contempla, admira y canta, como Supremo sobre los restantes dioses. De esa forma, los israelitas identifican al Dios nacional Yahvé con el Dios del cosmos, que se expresa de manera intensa en la tormenta, visualizada y cantada como gran liturgia cósmica165.

			Son conocidas las oraciones de navegantes antiguos, en medio de una galerna desatada, sobre frágiles embarcaciones. Algunos montañeros hablan de su oración, colgados sobre el abismo, ante la furia de un viento helador empeñado en arrojarlos al vacío. Muchos recordamos la oración-trisagio con velas encendidas en el cuarto oscuro en tardes de huracán. Personalmente me impactan las razones de I. Kant sobre la tormenta (Crítica del Juicio, 1790). Pero nada me emociona tanto como este salmo de los Siete Truenos (cf. Ap 10,3).

			Es un salmo para orar en (con) la tormenta exterior e interior, un canto de terapia psicológica, social, religiosa, ante el Dios del cosmos, con motivos de Gn 6–7 y textos de tempestad, como Job, Jonás y Habacuc (Sal 10; 18; etc.). El NT ofrece una descripción de la gran tormenta marina en Hch 27, y retoma los siete truenos de este salmo en Ap 10,1-7.

			 1	Salmo de David.

				Hijos de Dios, aclamad al Señor, aclamad la gloria y el poder del Señor.

			 2	Aclamad la gloria del nombre del Señor,

				postraos ante el Señor en el atrio sagrado.

			 3	La voz del Señor sobre las aguas,

				el Dios de la gloria ha tronado, Yahvé sobre las aguas torrenciales.

			 4	La voz del Señor es potente,

				la voz del Señor es magnífica.

			 5	La voz de Yahvé descuaja los cedros, el Señor descuaja los cedros del Líbano.

			 6	La voz del Señor lanza llamas de fuego,

			 8	la voz del Señor sacude el desierto, el Señor sacude el desierto de Cadés.

			 9	La voz del Señor retuerce los robles, el Señor descorteza las selvas.

				En su templo, un grito unánime: «¡Gloria!»

			10	El Señor se sienta sobre las aguas del diluvio, el Señor se sienta como rey eterno.

			11	El Señor da poder a su pueblo, el Señor bendice a su pueblo con la paz166.

			Los siete truenos, oración litúrgica del cosmos

			a)	Invitatorio. Hijos de Dios, aclamad a Yahvé (29,1-2). Se escucha una voz que invita a celebrar la liturgia cósmica. Yahvé va a desvelarse; hay que alabarlo. ¿Dónde? El texto no lo dice, no empieza distinguiendo o separando estratos de la acción divina. Pero es evidente que esa acción se realiza en tres niveles: los hijos de Dios sobre el alto cielo; los siete truenos en el cielo atmosférico, que separa y vincula el «mundo» de Dios y el de los hombres; la tierra donde veneran y cantan los orantes ante el templo.

			La voz que invita diciendo «aclamad a Yahvé» (hw"hyl;÷) Wbåh') se dirige en principio a todos (hijos de Dios, truenos de tormenta, hombres de tierra), pero en un primer momento se centra en los bene 'Elim (~yli_ae ynEåB.), que en su origen eran dioses hijos de ‘El, padre-dios y jefe del panteón pagano167.

			En ese contexto, el salmo no cita el nombre genérico de Dios (El o Elohim), sino que invoca de un modo exclusivo y abrumador a Yahvé (El que es), único Nombre y realidad sagrada que se repite armónicamente quince veces (cuatro en el invitatorio, siete en la tormenta y cuatro en el responsorio). Ciertamente, el salmo sigue evocando a los «seres sagrados», los bene’ Elim, hijos o familia superior de lo divino, pero sin concederles autonomía, pues solo aparecen como un «coro» o melodía de alabanza divina168.

			El salmo nos empieza situando así ante el culto celeste de los bene ‘Elim, que deben reconocer la gloria y poderío de Yahvé, aclamándolo como único Dios. En este contexto se podría hablar de una «conversión» (reutilización) de los dioses del entorno pagano: sean quienes fueren, se entiendan como se entiendan, ellos han de «aclamar» a Yahvé, reconociendo la gloria de su Nombre (Am+v. dAbåK.), pues no existe más Poder sagrado ni en el cielo ni en la tierra (como dirá Pablo en Flp 2,6-11, identificando ese Nombre con Cristo)169.

			b)	Narración. Voz de Yahvé, los siete truenos (29,3-9a). La experiencia israelita se expresa de un modo especial en el recuerdo y narración de las obras liberadoras de Dios en la historia (creación, vocación de los patriarcas, éxodo, entrada en la tierra prometida, etc.), pero esas obras quedan aquí precedidas y enmarcadas por las «siete voces/truenos» de gloria y el poder cósmico de Yahvé que se manifiesta de un modo especial por la tormenta170.

			Este es el salmo de las siete voces (LXX phônai), por las que Yahvé se anuncia, conmoviendo con su gloria todo lo que existe e imponiendo su respeto a los vivientes. En ese sentido podemos hablar de una epifanía cósmica. El narrador no argumenta, no razona, no demuestra. Simplemente dice y, al decir, va mostrando los momentos del despliegue de Yahvé, Dios Tormenta.

			No tenemos que buscar sentidos más profundos, sino ver, sentir y sobre todo «escuchar» la tormenta de Dios que estalla por siete veces, dando testimonio de sí mismo en el mundo, tal como lo expresa este salmista, que mira, siente y escucha el fenómeno divino, que empieza desde el norte y se extiende por oriente, hasta el extremo sur, conmoviendo todo lo que existe. Esas siete voces pueden dividirse en dos grupos: uno de tres (aguas del cielo) y otro de cuatro (aguas de la tierra)171.

			Las aguas de Dios se extienden y avanzan sobre (en) las nubes de tormenta. Vienen del Norte, lugar de los cedros del Líbano, dirigiéndose al Sur, hacia el desierto de Cadés donde la tierra se vuelve incultos pedregales. Entre esos extremos, recorriendo el horizonte israelita (o cananeo), cabalga Yahvé, Dios/Tormenta, que lanza el rayo, descuaja los cedros del norte (29,5) e incendia el páramo del sur (Cadés: 29,7). Aliento de Dios es el fuego; su espada victoriosa el rayo, su manifestación es la tormenta172.

			c)	Yahvé se sienta sobre el diluvio (29,9b-11). Yahvé se ha manifestado en el cielo y por eso responden sus fieles desde su templo/palacio (Al+k'yheb.) en la tierra, con un grito unánime de veneración sagrada, diciendo gloria (dAb(K'). Esta parece una «palabra universal», repetida por los «hijos celestes de Dios» en la altura, y por sus hijos terrestres, vinculados al templo de Yahvé, que puede haber sido al principio un santuario cananeo, pero que en la redacción final del salmo es el templo central de Jerusalén, donde se vincula cielo y tierra.

			Entre los «moradores» del alto (hijos de Dios) y los de abajo (israelitas) se establece una intensa armonía, expresada en la alabanza de la gloria de Dios. Ya no hay culto de sacrificios animales, sino pura y sublime alabanza, pues cielo superior y tierra inferior se vinculan por la tormenta de las siete voces de Dios, como grito fulgurante de vida, que es por un lado amenazador y por otro fascinante y benéfico, como la tormenta que, pareciendo (y siendo) terrible, es fuente de bendición y fecundidad para la tierra. Ante esa revelación de Dios solo hay una liturgia o palabra verdadera: ¡kabod! ¡gloria!

			Para expresar el sentido de ese grito de gloria (28,9b), el salmista antiguo o quizá un redactor posterior ha añadido dos fórmulas de confesión creyente (29,10-11) que recogen y sintetizan los temas anteriores, asumiendo y, en algún sentido, invirtiendo la segunda y primera parte del salmo: una de entronización para todos los pueblos, otra de bendición para Israel173.

			Reflexión y actualización

			La liturgia cósmica (tormenta) se vincula así con la liturgia de Israel: los fieles de Yahvé, elegidos de su pueblo, descubren y celebran (comparten) el poder de Dios en la tormenta de agua, de forma que Yahvé les regala su paz (shalom), una vida cobijada bajo el resplandor de su majestad. Estos creyentes (israelitas) que pueden así alzarse en la tormenta, los que cantan y gozan junto al templo cósmico (en torno a Jerusalén), aparecen así como testigos de Yahvé, primeros creyentes.

			Esta visión cósmica de Dios ha sido ratificada por el Nuevo Testamente, desde la encarnación de Dios en Jesucristo. El templo no es el debir del santuario de Sion, sino la vida de los hombres, no encerrada en sí (en pura intimidad), sino vinculada con los ríos y montes, la lluvia y la tormenta. Por eso, la muerte y pascua de Jesús va acompañada, según los evangelios por una serie de intensos «fenómenos» cósmicos.

			SALMO 30 (29)

			Dios salva de la muerte

			Tras la sinfonía cósmica (Sal 29), Sal 30 parece más sencillo, más humilde, centrado en la curación de una persona que da gracias a Dios por ello. Pero, en realidad, es más importante que el anterior, pues al hombre le importa la salud más que siete truenos174.

			La enfermedad pone en crisis a toda la persona. Cerrada en sí misma, ella parece negación de Dios, y así lo indica este salmo, cuyo autor no es rey, sacerdote o guerrero (no se sabe si es rico o pobre), sino un hombre piadoso, que ha creído en Dios, que lo ha invocado desde la enfermedad, y que, al sentirse curado, vuelve a dar gracias, pidiendo a los hasidim (piadosos) que lo acompañen en su alabanza175.

			Sal 30 nos pone ante un hombre que se había sentido seguro, pero que, en un momento dado, ha caído enfermo, en peligro de muerte, pensando que Dios lo abandona, mientras sus «enemigos» (compañeros o vecinos) parecen alegrarse por su enfermedad. Los israelitas conocían y empleaban diversos remedios curativos; pero estaban convencidos de que las raíces de la enfermedad y la salud eran de tipo religioso, referidas a Dios, principio de vida y de muerte176.

			Desde ese fondo puede entenderse este salmo, que no trata de la curación del alma o del cuerpo aislado, sino del hombre entero. Conforme a la visión de la Biblia (tanto en el AT como en el NT), la acción de Dios (y de su Cristo) no consiste en curar almas o cuerpos, sino personas, porque el cuerpo del hombre (basar, sarx) no es pura materia, sino alma corporalizada, y el alma es siempre vida corporal.

			 1	Salmo. Cántico para la dedicación del templo. De David.

			 2	Te ensalzaré, Señor, porque me has librado

				y no has dejado que mis enemigos se rían de mí.

			 3	Señor, Dios mío, a ti grité, y tú me sanaste.

			 4	Señor, sacaste mi vida del abismo, me hiciste revivir cuando bajaba a la fosa.

			 5	Tañed para el Señor, fieles suyos, celebrad el recuerdo de su nombre santo;

			 6	su cólera dura un instante; su bondad, de por vida;

				al atardecer nos visita el llanto; por la mañana, el júbilo.

			 7	Yo pensaba muy seguro: «No vacilaré jamás».

			 8	Tu bondad, Señor, me aseguraba el honor y la fuerza;

				pero escondiste tu rostro, y quedé desconcertado.

			 9	A ti, Señor, llamé, supliqué a mi Dios:

			10	«¿Qué ganas con mi muerte, con que yo baje a la fosa?

				¿Te va a dar gracias el polvo, o va a proclamar tu lealtad?

			11	Escucha, Señor, y ten piedad de mí; Señor, socórreme».

			12 Cambiaste mi luto en danzas, me desataste el sayal

				y me has vestido de fiesta;

			13	te cantará mi alma sin callarse. 

				Señor, Dios mío,

				te daré gracias por siempre177.

			¿Qué ganas con mi muerte, con que yo baje a la fosa?

			a)	Introducción. La salud es anuncio de salvación (30,2-4), como indica este salmo de alabanza y acción de gracias por la curación: Te ensalzaré porque me has librado (ynIt"+yLidI yKiä hw"hy>â ^åm.miAra]). El salmo no empieza con la petición de salud, sino con la alabanza (te ensalzaré: ^åm.miAra]), por haberla conseguido: Te pedí y me sanaste (ynIaE*P'r>Ti):

			–	No has dejado que mis enemigos se burlen de mí. La salud es una relación de armonía entre personas, y ella se rompe cuando un hombre enferma y los otros se burlan o lo acusan diciendo que es culpable (tema de fondo de Job). En contra de eso, la curación se entiende como fuente de autoestima, una forma de mantener la dignidad, ante sí y ante los otros, como muestran de forma ejemplar los evangelios.

			–	Me sacaste del sheol, me diste vida (ynIt;©yYIxi÷), liberándome de la fosa. Yahvé es el que «hace ser» y lo opuesto a Yahvé es el sheol (rAb*) o pozo de muerte. Hay otras formas de salvación (riqueza, victoria), pero la más importante es la salud, que se identifica con la vida en Dios.

			b)	Dios, salud del enfermo (30,5-6). Normalmente, los salmos celebran el «nombre» de Yahvé, el poder de su presencia, su identidad salvadora, y en esa línea este salmista curado quiere que los fieles (hasidim) recuerden de un modo especial al Dios sanador. El recuerdo judío de Dios, que suele centrarse en la creación, el éxodo y conquista de la tierra, se vincula aquí con la salud, entendida como presencia más alta de Dios178.

			En este contexto añade el salmista un tipo de refrán: «La cólera de Dios (enfermedad) dura un instante; su bondad (AnðAcñr>), interpretada como vida y salud, dura por siempre». Dios mismo aparece en esa línea como hayyim (~yYI_x;), esto es, como la Vida/Salud originaria de los hombres.

			c)	Petición. ¿Te va a dar gracias el polvo? (30,7-11). Esta es la parte más extensa del salmo, y se entiende a partir de lo anterior, como biografía personal del salmista, dividida en dos mitades: una anterior, otra posterior a la enfermedad.

			–	Antes de caer enfermo (30,7-8), lógica de autoafirmación. El salmista se creía seguro (no vacilaré); como si pudiera vivir por sí mismo, sin necesidad de Dios. Pensaba estar bien fundamentado (por encima de las altas montañas...). Posiblemente era de aquellos que habían confiado en la seguridad del templo de Sion, pensando que duraría para siempre. Pero Dios «escondió su rostro» o, quizá mejor, mostró su verdadero rostro, en la enfermedad del salmista (cf. Sal 22,1-2).

			–	Tras caer enfermo, una experiencia diferente (30,9-11). Sobre la seguridad anterior del orante, centrado en sí mismo, se eleva su realidad más alta vinculada al Dios que se revela en la enfermedad del hombre. Desde aquí se entienden las palabras más hondas, más reales del salmista que pide ayuda a Dios, poniéndose en sus manos, para encontrar en él el fundamento de su vida (= salud): «¿Qué ganas con mi muerte, te va a dar gracias el polvo? Ten piedad, socórreme»179.

			d)	Agradecimiento. Te cantará mi alma para siempre... (30,12-13). El discurso (recuerdo) de la historia (curación) del salmista ha culminado de esa forma. El texto no explica cómo ha sido. No dice quién ha proclamado la curación del enfermo en el templo, cómo han aceptado los antiguos enemigos su discurso, cómo se identifican con él los hasidim, fieles de Dios, entre los que él ha querido situarse, con danzas de fiesta, con cantos de agradecimiento.

			El texto dice algo que es mucho más importante: la salud del enfermo no es algo que él tiene por sí mismo, sino que viene de Dios, como señal de su presencia, y así quiere mostrarlo diciendo: Yahvé, Dios mío, te alabaré por siempre (&'d<*Aa ~l'îA[l. yh;©l{a/÷ hw"ïhy>). En un sentido esa promesa (te alabaré para siempre, ~l'îA[l.) ha de cumplirse en la misma tierra (vivir sin tener miedo a la muerte); pero, en un plano más hondo, esa promesa abre un camino de vida sin fin, por encima de la muerte.

			Reflexión y actualización

			Sal 30 va en la línea de Jesús y nos ayuda a entender el evangelio: la salud que Jesús ha ofrecido a los enfermos ha de interpretarse como un anuncio y promesa de Reino (Mt 12,28), esto es, de vida liberada del miedo, no salvación para otro mundo, tras la muerte, sino en este mundo, a través de una curación que no es puramente material, sino transformación del hombre entero:

			–	Jesús ha buscado y ofrecido a los hombres salud (no victoria militar, ni riqueza, ni castigo de los enemigos), identificando el reino (presencia de Dios) con la curación integral de los enfermos, los excluidos y pobres, una curación que no es meramente somática (en sentido dualista), sino del hombre como tal. Jesús ha sido sanador, y su promesa de Reino se ha expresado en la curación de los enfermos, a quienes ha capacitado para vivir en plenitud.

			–	Pero hay una diferencia importante entre Jesús y este salmista. a) Superada su enfermedad, el autor de este salmo ha venido al templo para dar gracias, como si su curación estuviera vinculada al templo. b) Jesús, en cambio, ha sido condenado a muerte y crucificado precisamente por haber dado salud a los enfermos, pero no en nombre del templo sino del reino de Dios, en libertad, al servicio de todos.

			SALMO 31 (30)

			Dios, refugio seguro

			El salmo anterior nos situaba en un contexto de enfermedad: un orante, amenazado de muerte, elevaba su plegaria a Yahvé pidiéndole vida desde el templo. Este (Sal 31) nos pone en un contexto de amenazas múltiples (peligros de guerra, tensiones sociales, persecuciones) vincu­ladas a la enfermedad. En un primer momento parece un centón, mosaico desar­ticu­lado sobre temas de enfermedad y salud, conforme a un modelo tradicional de cadenas de oraciones. Pero tiene una estructura pedagógica profunda180.

			Más que oración de petición, es una confesión de fe, una plegaria de la vida entera. El salmista no pide salud, vida ni muerte, sino que confía su espíritu en manos de Dios y le ruega que lo acoja en el seno de su Vida: «A tus manos encomiendo mi espíritu; tú, el Dios leal, me librarás...» (31,6). En este momento Dios no aparece directamente como misericordia, ni como gracia, sino como lealtad o firmeza, es decir, como verdad-‘emeth: Aquel que acoge y afirma en sus manos al hombre, como dice Jesús ante su muerte: según Lc 23,46: «En tus manos encomienzo mi Espíritu».

			Esta es la confesión de fe que está en el fondo del lamento de Mc 15,34/Mt 27,46: «¿Por qué me has abandonado?» (cf. Sal 22,2). Lo que en Marcos y Mateo aparece como abandono se traduce y expresa en Lucas como entrega y acogida divina. La vida del hombre no es suya, es de Dios, y en manos de Dios la coloca el salmista, lo mismo que Jesús, confesando así la soberanía salvadora de Dios.

			 1	Al Director. Salmo de David.

			 2	A ti, Señor, me acojo: no quede yo nunca defraudado;

				tú, que eres justo, ponme a salvo,

			 3	inclina tu oído hacia mí; ven aprisa a librarme,

				sé la roca de mi refugio, un baluarte donde me salve,

			 4	tú que eres mi roca y mi baluarte; por tu nombre dirígeme y guíame:

			 5	sácame de la red que me han tendido, porque tú eres mi amparo.

			 6	A tus manos encomiendo mi espíritu: tú, el Dios leal, me librarás;

			 7	tú aborreces a los que veneran ídolos inertes, pero yo confío en el Señor;

			 8	tu misericordia sea mi gozo y mi alegría. 

				Te has fijado en mi aflicción, velas por mi vida en peligro;

			 9	no me has entregado en manos del enemigo,

				has puesto mis pies en un camino ancho.

			10	Piedad, Señor, que estoy en peligro; se consumen de dolor mis ojos,

				mi garganta y mis entrañas.

			11	Mi vida se gasta en el dolor, mis años en los gemidos;

				mi vigor decae con las penas, mis huesos se consumen.

			12	Soy la burla de todos mis enemigos, la irrisión de mis vecinos,

				el espanto de mis conocidos: me ven por la calle y escapan de mí.

			13	Me han olvidado como a un muerto,

				me han desechado como a un cacharro inútil.

			14	Oigo el cuchicheo de la gente, y todo me da miedo;

				se conjuran contra mí y traman quitarme la vida.

			15	Pero yo confío en ti, Señor; te digo: «Tú eres mi Dios».

			16	En tus manos están mis azares: líbrame de mis enemigos que me persiguen;

			17	haz brillar tu rostro sobre tu siervo, sálvame por tu misericordia.

			18	Señor, no quede yo defraudado tras haber acudido a ti;

				queden defraudados los malvados, y bajen llorando al abismo,

			19	enmudezcan los labios mentirosos, que profieren insolencias contra el justo,

				con soberbia y con desprecio.

			20	Qué bondad tan grande, Señor, reservas para los que te temen,

				y concedes a los que a ti se acogen a la vista de todos.

			21	En el asilo de tu presencia los escondes de las conjuras humanas;

				los ocultas en tu tabernáculo, frente a las lenguas pendencieras.

			22	Bendito sea el Señor, que ha hecho por mí prodigios de misericordia

				en la ciudad amurallada.

			23	Yo decía en mi ansiedad: «Me has arrojado de tu vista»;

				pero tú escuchaste mi voz suplicante cuando yo te gritaba.

			24	Amad al Señor, fieles suyos; el Señor guarda a sus leales,

				y a los soberbios los paga con creces.

			25	Sed fuertes y valientes de corazón los que esperáis en el Señor181.

			Tú eres mi Dios. En tus manos están mis azares

			a)	Introducción. A ti, Yahvé, me acojo (31,2-5). El orante pide protección, pues su vida depende de otros y, en especial, de Dios, a quien dice «inclina tu oído hacia mí» (é^n>z>a' yl;'ae hJeÛh;), pues sabe que su vida está en manos de la Vida (= Dios). De esa forma llama con prisa, porque el tiempo pasa, y él se encuentra a merced de poderes que pueden matarlo.

			Esos enemigos eran en aquel tiempo bandas de judíos o gentiles, en un contexto de lucha constante (guerra de todos contra todos), de manera que solo podían sobrevivir los más fuertes, depredadores o resistentes. Por eso, el orante llama a Dios Roca, castillo inexpugnable, baluarte, como es común en lugares donde la población vive tras murallas, en castillos.

			b)	Petición: En tus manos encomiendo mi aliento (31,6-9). El hombre es basar, carne; también nephesh, deseo... Pero en su verdad más honda es ruah, espíritu, fundado en Yahvé, a quien puede decir, como el orante de este salmo: «En tus manos pongo mi espíritu» (yxiîWrñ dyqI_p.a; ¬^d>y"B.; cf. Lc 23,46). En contra de un dualismo que divide al hombre en cuerpo y alma, el salmista sabe que el alma (nephesh) forma parte de la hondura espiritual del cuerpo, es la raíz corporal de su existencia. Vivir (respirar) en Dios, eso es orar182.

			c)	Contrapunto (31,10-14): Ten piedad de mí. Solo ahora, sabiendo que Dios lo mira y conoce (lo reconoce/ama), el orante puede recordar y repetir su dolor antiguo, retomando el lamento del principio: «Ten piedad de mí, Yahvé, que estoy en peligro» (yliî-rc;ñ yKiÛ ¬hw"hy> ynINEïx'; 31,10; cf. 31,2-5). Sabiendo que Dios es hesed, emet y rehem (misericordia, verdad, ternura; cf. Ex 34,6-7), el orante le pide que tenga piedad utilizando la palabra clave hen (>ynINEïx'), ten misericordia, pues no vive por deber, sino por gracia/piedad de Dios, como expondrá de forma emocionada Pablo en Rom 1–3183.

			d)	Confesión (31,15-19). Eres mi Dios. En vez de dejarse derrotar y morir, como parecen querer (y quieren) sus enemigos, este orante se eleva, y proclama su fe diciendo a Dios que es su Vida: «Pero yo confío en ti: Mi Dios...» (hT'a'* yh;îl{a/, yTix.j;äb' ^yl,ä[' ynIÜa]w, 31,15). Dios mismo es la vida del orante, la esencia más honda de su ser (cuerpo, alma, espíritu, 1 Tes 5,23)184.

			e)	Oración escuchada (31,20-23). En el asilo de tu presencia. El orante pasa de la petición (en tiempo pasado) al agradecimiento, en forma de confesión y bendición que puede tomarse como parte de una liturgia de templo, donde el salmista ha querido declarar la gran bondad (^b.Wj-br:( hm'Û) que Yahvé reserva (concede) a quienes lo aman (respetan, ^ya,îrEñyLi*).

			El orante se incluye según eso entre los hasidim (piadosos), que expresan en su vida la hesed de Dios, que es fidelidad a la alianza, habitando «en el asilo de su presencia» (é^yn<P' rt,seîB), es decir, en su tabernáculo (hK'©suB.), en el entorno del templo, entendido como lugar de manifestación de Dios. Lógicamente, la confesión anterior (¡tú eres mi Dios!) se expresa y expande en forma de solemne bendición (beraka): hw"+hy> %WrïB', Bendito Yahvé, porque ha tenido misericordia del orante y lo ha recibido (salvado) en la Ciudad segura (rAc*m' ry[iäB.) que es el Templo.

			f)	Conclusión (31,24-25). Amad a Yahvé, esperad en él. La oración en sí ha terminado, pero en un añadido posterior, presentándose como sacerdote o predicador, el orante pide a los «fieles» (asideos, hasidim) que «amen a Yahvé» conforme al shema (Dt 6,5-7: amarás a Yahvé, hw"©hy>-ta, Wbïh/a,)), siendo firmes y fieles (~ynIWma/) a su alianza.

			El salmista proclama esta palabra en un contexto de persecución y riesgo, de abandono de Yahvé. Por eso termina diciendo: Sed fuertes y valientes de corazón los que esperáis en Yahvé (31,25: hw"(hyl; ~yli©x]y:m.h;÷-lK' ~k,_b.b;l. #meäa]y:w> Wqz>xiâ). En tiempos duros como los de Daniel y Macabeos, la confesión de este salmista amenazado es garantía de vida y futuro para los fieles de Yahvé.

			Reflexión y actualización

			El orante sabe que Dios le sobrepasa, siendo, al mismo tiempo, su Vida más honda, su ruah o aliento interior. De esa manera, él se identifica con el mismo Dios, sabiendo y diciendo que, aunque muera en un sentido, en otro más hondo no puede morir, porque ha puesto en Dios su vida, le ha entregado su espíritu. Los cristianos podemos identificar al orante de este salmo con Jesús de Nazaret, que ha entregado su vida en manos de la misericordia amorosa (hesed) de Yahvé (^D<ïs.x;ñB.), que «mira» a los afligidos, y conoce (ama) a los que están en peligro de muerte, de cruz (cf. Flp 2,6-11)185.

			El Padre de Jesús es el Dios del éxodo (Ex 2–3), que no solo mira (t'yair") protegiendo, sino conociendo en amor (T'[.d:©y"÷) a los oprimidos, como sabe y proclama María al principio del NT (cf. Lc 1,45), diciendo que Dios ha «mirado la opresión» de su sierva. Este nuevo y más alto conocimiento que brota de la mirada de Yahvé transforma y eleva la vida del orante, esto es, como Jesús, que se descubre mirado y conocido (salvado) en la Vida de Dios. El hombre es, según eso, aquel viviente cuyo aliento puede Dios acoger en su Aliento.

			SALMO 32 (31)

			La dicha del perdón

			Los salmos anteriores trataban de la curación (Sal 30) y de la vida del creyente en general (Sal 31). Sal 32 se ocupa expresamente del perdón y, en esa línea, es uno de los más significativos de la religión del Segundo Templo (del 515 a.C. al 70 d.C.), interesada por la mancha y el pecado, la purificación y el perdón186. Está directamente centrado en la bienaventuranza del perdón, entendido como gracia de Dios y transformación del hombre. La Iglesia lo ha contado entre los siete «penitenciales» (Sal 6; 32; 38; 51; 102; 130 y 143), pero no es de penitencia, sino de gracia y alabanza por la gracia del perdón187.

			Sal 32 es un salmo de bienaventuranza y puede ponerse (en sentido algo distinto) al lado de Sal 1, donde son bienaventurados los que «estudian y cumplen» la ley. Es un salmo cercano a Jesús, que ha proclamado el perdón y gracia de Dios a los pecadores, como principio de esperanza y vida, pues, en la línea de Mc 1,14-15, el Reino de Dios es perdón del que puede surgir la conversión o transformación humana. En esa línea lo ha citado Pablo, como signo y compendio de su teología de la gracia (Rom 4,7-9).

			Ciertamente, este salmo podría referirse en principio solamente a unos judíos privilegiados a los que Dios perdona, mientras juzga y condena a los restantes pueblos. Pero tanto Jesús como Pablo y los primeros cristianos lo entendieron de un modo universal, aplicándolo a todos los pueblos, a los que se debe proclamar (anunciar) el don de Dios que es creador de la nada y salvador de los que están en riesgo de pecado y muerte (cf. Rom 4,17.24-25).

			 1	Poema de David.

				Dichoso el que está absuelto de su culpa,

				a quien le han sepultado su pecado;

			 2	dichoso el hombre a quien el Señor no le apunta el delito

				y en cuyo espíritu no hay engaño.

			 3	Mientras callé se consumían mis huesos, rugiendo todo el día,

			 4	porque día y noche tu mano pesaba sobre mí;

				mi savia se había vuelto un fruto seco

				como en los calores del verano. (Pausa)

			 5	Había pecado, lo reconocí, no te encubrí mi delito; propuse:

				«Confesaré al Señor mi culpa», y tú perdonaste mi culpa y mi pecado. (Pausa)

			 6	Por eso, que todo fiel te suplique en el momento de la desgracia:

				la crecida de las aguas caudalosas no lo alcanzará.

			 7	Tú eres mi refugio, me libras del peligro,

				me rodeas de cantos de liberación. (Pausa)

			 8	–Te instruiré y te enseñaré el camino que has de seguir, fijaré en ti mis ojos.

			 9	No seáis irracionales como caballos y mulos,

				cuyo brío hay que domar con freno y brida; si no, no puedes acercarte.

			10	Los malvados sufren muchas penas; al que confía en el Señor,

				la misericordia lo rodea.

			11	Alegraos, justos, y gozad con el Señor; aclamadlo los de corazón sincero188.

			No seáis faltos de inteligencia como caballos y mulos

			a)	Principio (32,1-2). La bienaventuranza del perdón. Estas palabras retoman y matizan el tema de Sal 1,1, en el principio del salterio, donde se decía: «Bienaventurado el hombre/varón que no anda por el camino de los malvados». Pero aquí (Sal 32) esa bienaventuranza no recae en el cumplidor de la ley, sino en aquel a quien Yahvé absuelve su culpa, no le tiene en cuenta su pecado (!wO=[' Alå hw"åhy> bvoìx.y: al{Ü).

			Las visiones de Sal 1 y Sal 32 no se oponen, pero se distinguen: en un caso se pone de relieve el esfuerzo de los justos (para alcanzar la bienaventuranza), en el otro se proclama la gracia y perdón antecedente. El justo de Sal 1 debe esforzarse por merecer la gracia. El perdonado de Sal 32 ha recibido la gracia de Dios, antes de merecerla y hacer penitencia189.

			b)	Gravedad del pecado (32,3-4). Día y noche tu mano pesaba sobre mí. El salmista a quien Dios ha perdonado puede tomarse como representante del pueblo inmerso (aplastado) bajo una losa del pecado que le iba consumiendo. «Mientras callé se consumían mis huesos...».

			Pecado es aquello que destruye al hombre, que lo encierra en su impotencia, en su rabia, de manera que va secándose por dentro, encerrado en la muerte. El perdón, en cambio, es una experiencia teológica: es descubrimiento y aceptación de Dios como gracia.

			El pecado es principio de muerte interior, poder de destrucción que pone al hombre al borde del abismo de muerte, de la inexistencia. No es algo externo, que podría superarse con sacrificios o ritos; es ausencia de Dios, de forma que solo Dios puede superarlo ofreciendo de nuevo su vida a los hombres.

			c)	Confesión y perdón (32,5-7). Había pecado, no encubrí mi delito. Si el hombre encubre su pecado, como si no lo hubiera cometido, no solamente engaña a los demás, sino que se destruye a sí mismo. Solo quien acepta (admite) su pecado puede descubrirse perdonado. En esa línea, debemos añadir que solo un Dios personal puede perdonar, no por obligación (¡porque tiene que hacerlo!), sino por gracia, capacitando a los hombres para perdonarse también ellos y recrear su vida.

			Solo un Dios que vive y obra en contra de los ídolos muertos, que no son ni obran, puede perdonar y perdona. Toda la teología del Antiguo Testamento se condensa en estos dos rasgos: a) Dios perdona gratuitamente: «Tú perdonaste mi culpa y mi pecado» (ytiäaJ'x; !wOà[] t'af'Ûn"¬ hT’’a;w>). b) el hombre confiesa ante Dios su pecado, reconociéndose así perdonado y ofreciendo perdón a otros.

			d)	No seáis como caballos y mulos (32,8-10). Un proceso educativo. «Te instruiré y te enseñaré...». Estas palabras retoman el motivo central del salmo. Dios no concede un perdón ciego, sino, al contrario, un perdón que instruye, que eleva y de esa manera transforma, de un modo radical, a los pecadores, como supone el evangelio (cf. Mc 1,14-15).

			Estas palabras (te instruiré, te enseñaré) pueden entenderse de dos formas. 1) Como compromiso del mismo salmista perdonado, que aparece ante los demás como maestro de perdón, enseñándoles a vivir como perdonados. 2) Pero parece preferible tomarlas como enseñanza de Yahvé a todos los israelitas, no solo al salmista, para que no sean faltos de inteligencia como animales.

			Caballos y mulos no pueden aprender, no pueden ser perdonados. El hombre, en cambio, puede recibir el perdón, instruyendo así a los hombres, a quienes concede su «bina» (= inteligencia), cambiando de esa forma de conducta, no por imposición o violencia, sino por gracia. Los animales, en cambio, son incapaces de recibir esa enseñanza (!ybiîh'ñ !yaeÛ), de forma que no pueden ser perdonados ni cambiar en sentido estricto190.

			e)	Alabanza final (32,11). Alegraos justos. Este verso no es palabra de Yahvé, ni del salmista, sino una declaración conclusiva del coro que ha ido escuchando la confesión del pecador y la revelación del Dios que perdona. Queda así clara la alegría o bienaventuranza del perdón, retomando el motivo de 32,1 y diciendo: «Alegraos, justos, y gozad con Yahvé; aclamadlo todos los de corazón recto» (ble*-yrEv.yI-lK' WnynI©r>h;w>÷). La alegría de Yahvé es el perdón. El hombre vive porque puede ser perdonado.

			Reflexión y actualización

			Este salmo nos conduce hacia el mensaje de Jesús. El judaísmo de su entorno no negaba el perdón, pero tendía a interpretarlo en un contexto de «pacto de talión», vinculado con la conversión del hombre y el cumplimiento de la Ley, según la alianza israelita. En contra de eso, algunas afirmaciones de este salmo pueden concebirse como expresión de un perdón totalmente gratuito, por encima (sin necesidad) de un ritual de penitencia191.

			El mensaje más hondo que Jesús proclama y transmite se identifica con el descubrimiento y experiencia de perdón (amor) sobre la ley. Solo porque existe Dios y habita en el fondo del hombre, los pecadores pueden ser perdonados, no por sí mismos (por propio mérito), sino por gracia de Dios. Solo ese perdón de gracia, como don de Dios, puede hacer al hombre humano, en libertad y comunión personal de vida192.

			SALMO 33 (32)

			Himno al Dios fuerte y bueno

			Este salmo de alabanza y confesión de fe recoge tradiciones de la consolidación deuteronomista (siglos VIII-VI a.C.), pero ha sido redactado tras el exilio, cuando el judaísmo del Segundo Templo (tras el año 515 a.C.) empieza a convertirse en religión establecida. No se atribuye a David ni a otros compositores antiguos; es un canto nuevo que expresa y ratifica la nueva identidad y experiencia israelita.

			Insiste en la obra de la «creación» (desde la perspectiva de Gn 1) y en el poder de la «palabra de Yahvé» (h.w"+hy>-rb;D>) que se expresa en la historia de la humanidad, distinguiendo el proyecto de las naciones (~yI+AG-tc;[], 33,10) que perecen, y el plan de Yahvé (hw"hy>â tc;ä[]) que permanece para siempre (33,11), como testimonio de su obra creadora-salvadora, por medio del pueblo elegido, no como los «animales que no saben, no entienden, no pueden salvarse» (33,16-17; cf. Sal 32,8-9). El hombre en cambio puede cambiar y renacer, porque es capaz de ser perdonado y de perdonar193.

			En general, la oración empieza siendo canto más meditación de fórmulas sagradas. En esa línea, los salmos son cantos oracionales, con instrumentos, entre los que sobresalen los de cuerda, como el kinor, un tipo de cítara plana (kizara, casi guitarra) y la nabla o lira, que es un salterio de diez cuerdas que da nombre a los salmos. Desde ese fondo pueden distinguirse unos salmos antiguos (más cercanos a los himnos) y otros nuevos (shir hadash), posteriores, de tipo más meditativo, como este.

			Hay salmos de formas distintas, como va mostrando el salterio, con textos de contenido claro, pero a veces se escuchan voces de júbilo o lamento, a modo de gritos inarticulados (teruah), aclamaciones puramente vocálicas de alabanza o súplica. Como otros pueblos, los judíos introdujeron en su oración estos gritos de estremecimiento donde la emoción domina sobre el pensamiento, aunque la mayoría de sus salmos contienen textos bien articulados, con argumentos de aclamación y adoración de Dios, sin perder por eso su esencia más honda de canto, como en este caso.

			 1	Aclamad, justos, al Señor, que merece la alabanza de los buenos.

			 2	Dad gracias al Señor con la cítara, tocad en su honor el arpa de diez cuerdas;

			 3	cantadle un cántico nuevo, acompañando los vítores con bordones.

			 4	Pues la palabra del Señor es sincera, y todas sus acciones son leales;

			 5	él ama la justicia y el derecho, y su misericordia llena la tierra.

			 6	La palabra del Señor hizo el cielo; el aliento de su boca, sus ejércitos;

			 7	encierra en un odre las aguas marinas, mete en un depósito el océano.

			 8	Tema a Yahvé la tierra entera, tiemblen ante él los habitantes del orbe:

			 9	porque él lo dijo, y existió; él lo mandó y todo fue creado.

			10	El Señor deshace los planes de las naciones,

				frustra los proyectos de los pueblos;

			11	pero el plan del Señor subsiste por siempre;

				los proyectos de su corazón, de edad en edad.

			12	Dichosa la nación cuyo Dios es el Señor,

				el pueblo que él se escogió como heredad.

			13	El Señor mira desde el cielo, se fija en todos los hombres.

			14	Desde su morada observa a todos los habitantes de la tierra:

			15	él modeló cada corazón, y comprende todas sus acciones.

			16	No vence el rey por su gran ejército,

				no escapa el soldado por su mucha fuerza;

			17	nada valen sus caballos para la victoria, ni por su gran ejército se salvan.

			18	Los ojos del Señor están puestos en quien lo teme,

				en los que esperan su misericordia,

			19	para librar sus vidas de la muerte y reanimarlos en tiempo de hambre.

			20	Nosotros aguardamos al Señor: él es nuestro auxilio y escudo;

			21	con él se alegra nuestro corazón, en su santo nombre confiamos.

			22	Que tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros,

				como lo esperamos de ti194.

			Nada valen los caballos para la victoria

			a)	Cántico nuevo (33,1-3). Gritos de júbilo. Dios no es tema de un puro discurso oracional, ni de enseñanza teórica, sino fuente y motivo de alabanza, alegría expresada como canto. En el principio está (cf. 22,4ss) su Palabra, y respondiendo a ella surge la música, que no es tema de razonamiento, sino gozo y alabanza195.

			En esa línea, al comienzo del salmo, alguien dice (¿el salmista?, ¿un coro?): Aclamad, justos, a Yahvé, tocad en su honor el arpa..., acompañando la música con gritos de júbilo. Entendida así, la oración (religión) forma parte de una intuición suprarracional, en línea de arte y belleza, más que de argumento discusivo. En ese contexto se entienden los gritos inarticulados de júbilo, como expresión de una experiencia que desborda un nivel de racionalidad cerrada en sí misma.

			b)	Palabra de Dios, planes de los pueblos (33,4-10). La música y el canto de voces jubilosas (33,1-3) se sitúan en un nivel de conversión. En ese contexto se dice que el mundo entero «obedece» (escucha) a Dios, respondiendo a su llamada, pero las naciones (pueblos) se oponen a ella, queriendo imponer unos planes contrarios, en línea de violencia y de sometimiento. Entendida así, la religión (oración) de Israel no brota de un mejor conocimiento racional, sino de una más honda «intuición» de sentimiento del mundo y, en especial, de la historia de los hombres.

			–	Dios creador, naturaleza que acoge su mandato (33,4-7). En la línea de Gn 1, la Palabra de Yahvé es todopoderosa, fuente y esencia de todo lo que existe. Dios es único señor (no hay un segundo, de tipo opuesto, como en algunos dualismos): «Él ama la justicia y el derecho (jP'_v.miW hq"åd"c.), su misericordia (ds,x,î) llena la tierra». Eso significa que el mundo como creación de Yahvé no es neutral (indiferente al bien y al mal), menos aún algo «satánico», sino que lleva en sí un germen de amor y comunión que vincula al hombre con Dios196.

			–	Las cosas del mundo dependen de Dios, pero no pueden responderle. Por el contrario, los hombres deben dialogar con él, responderle en amor, pero pudiendo también rechazarlo (33,8-10). Este es la grandeza del hombre (forma parte del diálogo de Dios); pero es también su riesgo, pues puede negarle. En ese contexto, sin razonarlo más, el salmista introduce el riesgo del pecado, como realidad específicamente humana197.

			c)	Pueblo de Yahvé (33,11-19). Bienaventurados aquellos que lo temen. Los gentiles carecen de entendimiento, son como «caballos y mulos» (cf. 32,8-9), que solo tienen «fuerza externa» (como animales/bestias), sin inteligencia ni corazón. En contra de las naciones sin entendimiento, el salmo proclama la felicidad del pueblo cuyo Dios es Yahvé (wyh'_l{a/ hw"åhy>-rv,a] yAGh;â yrEäv.a;), una bienaventuranza vinculada al «entendimiento» divino de los justos de Israel, capaces de acoger la palabra de Dios y responderle con emoción.

			El salterio comenzaba (Sal 1,1-3) cantando la bienaventuranza de aquellos que meditan en la Ley, y que rechazan el plan o consejo de los impíos (~y[iîv'ñr> tc;_[]). Pues bien, esa bienaventuranza se extiende aquí a todos aquellos que «temen a Dios» (le respetan, dialogan con él), aquellos a quienes Yahvé ha escogido como «su heredad» (hl'äx]n:l. rx:ßB')198.

			d)	Con él se alegra nuestro corazón, en su santo nombre confiamos (33,20-22). El salmo comenzaba con una invitación (¡aclamad justos/zadiquim a Yahvé!), cuyo sentido se ha ido expresando a lo largo del texto. Ahora, al final, responde el pueblo, ratificando lo anterior con su palabra de fe y su alabanza: ¡Nosotros aguardamos a Yahvé... y en su santo nombre confiamos!

			Lógicamente, a la confesión sigue la petición: ¡Que tu misericordia, Yahvé (hw"åhy> ^åD>s!x;), venga sobre nosotros! (Este es el nosotros del pueblo de los justos que, en medio de un mundo de violencia, esperan y confían en Dios).

			Reflexión y actualización

			Este salmo puede y debe cantarse con «música» desde la perspectiva del mensaje de Jesús y de la Iglesia, pero con una serie de matizaciones:

			1.	Es importante la alabanza, pero en línea de «entendimiento» (de apertura a la Palabra de Dios) expresada en forma de gratitud y libertad, no de violencia contra los perversos: el cosmos en su totalidad es la expresión (palabra) de un Dios bueno; no es obra de Satán, ni campo de lucha entre buenos y perversos.

			2.	Desde ese fondo ha de entenderse el tema del mal representado por la violencia de las naciones, que tienden a verse como expresión de lo diabólico. Ciertamente, Dios condena los pecados del mundo, que pueden entenderse de manera más «diabólica» (el origen del mal es Satanás) o más «económica» (el origen del mal es Mammón). Pero el mundo en su totalidad es bueno, y así ha venido a ratificarlo Jesucristo.

			3.	Una lectura cristiana del salmo nos lleva a identificar a la «nación o pueblo de los justos» con aquellos que son como Jesús, el «Israel de Dios», que acogen el amor/perdón de Dios, amando a todos, incluso a los enemigos, superando la opresión de unos sobre otros, como ha puesto de relieve Pablo (cf. Rom 9–11). En esa línea, el gozo de Dios se expresa en forma de desbordamiento carismático de vida, que nos capacita para cantar, tocar música y bailar ante Dios.

			SALMO 34 (33)

			Bajo la protección divina

			Salmo relativamente tardío, posterior al exilio, del tiempo en que el judaísmo se establece y define, en torno a Jerusalén, como religión de culto y ley nacional, centrada en Yahvé, santidad originaria, protector del pueblo, y en la elección de los judíos, a los que el salmo toma, al mismo tiempo, como piadosos y oprimidos, llenos de la felicidad de Dios.

			Refleja la piedad de un estamento de sacerdotes y levitas que recrean la experiencia israelita en forma de moralidad personal y social, desde una situación de pobreza y opresión. Sigue y crece la importancia del templo, signo de poder y culto sagrado; pero en su entorno surge y se consolida un templo más valioso, formado por judíos fieles, portadores de una religión universal de piedad y gozo, como pueblo de Dios en el mundo199.

			No es fácil precisar la identidad de los miembros del pueblo de Dios, tema que aparece en varios salmos, desde diversas perspectivas (cf. Sal 1; 13; 15; 10; 119...). En un sentido, miembros de ese pueblo de Dios son los descendientes de Jacob (incluidos los samaritanos), especialmente los judíos, vinculados con la tradición y el culto del templo de Jerusalén, entre los que destacan los anawim (pobres, piadosos, etc.) de este salmo, testigos de la felicidad de Dios.

			Desde su perspectiva histórica, Flavio Josefo (37-100 d.C.) distinguió, a partir de la crisis macabea (170-160 a.C.), cuatro grupos especiales de judíos: saduceos y fariseos, esenios y celotas... Más tarde, tras el 70 d.C., irán separándose y quedarán hasta el día de hoy los judíos rabínicos y los cristianos. Pero, como he dicho, este salmo, del siglo III-II a.C., insiste en los pobres de Yahvé, predecesores de judíos y cristianos, portadores y testigos de una visión universal de la salvación de Dios.

			 1	De David. Cuando, fingiéndose loco ante Abimélec, fue expulsado por él y se marchó.

			 2	(Álef) Bendigo al Señor en todo momento,

				su alabanza está siempre en mi boca;

			 3	(Bet) mi alma se gloría en el Señor: que los humildes lo escuchen y se alegren.

			 4	(Guímel) Proclamad conmigo la grandeza del Señor,

				ensalcemos juntos su nombre.

			 5	(Dálet) Yo consulté al Señor, y me respondió, me libró de todas mis ansias.

			 6	(He) Contempladlo, y quedaréis radiantes, vuestro rostro no se avergonzará.

			 7	(Zain) El afligido invocó al Señor, él lo escuchó y lo salvó de sus angustias.

			 8	(Jet) El ángel de Yahvé acampa en torno a quienes lo temen y los protege.

			 9	(Tet) Gustad y ved qué bueno el Señor, dichoso el que se acoge a él.

			10	(Yod) Todos sus santos, temed al Señor,

				porque nada les falta a los que lo temen;

			11	(Kaf) los ricos empobrecen y pasan hambre,

				los que buscan al Señor no carecen de nada.

			12	(Lámed) Venid, hijos, escuchadme: os instruiré en el temor del Señor.

			13	(Mem) ¿Hay alguien que ame la vida y desee días de prosperidad?

			14	(Nun) Guarda tu lengua del mal, tus labios de la falsedad;

			15	(Sámek) apártate del mal, obra el bien, busca la paz y corre tras ella.

			16	(Ayin) Los ojos de Yahvé miran a los justos, sus oídos escuchan sus gritos;

			17	(Pe) pero el Señor se enfrenta con los malhechores,

				para borrar de la tierra su memoria.

			18	(Sade) Cuando uno grita, el Señor lo escucha y lo libra de sus angustias;

			19	(Qof) el Señor está cerca de los atribulados,

				salva a los abatidos.

			20	(Res) Aunque el justo sufra muchos males, de todos lo libra el Señor;

			21	(Sin) él cuida de todos sus huesos, y ni uno solo se quebrará.

			22	(Tau) La maldad da muerte al malvado,

				los que odian al justo serán castigados.

			23	El Señor redime a sus siervos,

				no serán castigado quien se acoge a él200.

			Gustad y ved qué bueno es Yahvé, dichoso quien se acoge a él

			a)	Presentación. El encabezado (34,1), con David fugitivo, puede evocar la situación de los judíos posteriores, también perseguidos. El cuerpo del salmo se divide en tres partes, que ofrecen una visión de conjunto de la identidad de Israel:

			1.	Introducción (34,2-4). Un salmista proclama en público, ante un círcu­lo de piadosos, su programa de vida: bendeciré a Yahvé en todo momento (t[e_-lk'B. hw"åhy>-ta, hk'är]b'a]), con el deseo de que todos los oyentes puedan compartir con él esta bendición o beraka solemne, en línea de bienaventuranza.

			2.	Centro (34,5-21). Expone las líneas de actuación de Yahvé, que se revela a/en los humildes y traza los principios de vida de la comunidad orante de Israel desde una perspectiva histórica (reelaborando el mensaje del Pentateuco y los profetas).
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